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      GRANTS

      

      LAIRD ALEXANDER GRANT y su mujer, MADDIE

      John (Jake) y su mujer, Aline

      James (Jamie)

      Kyla

      Connor

      Elizabeth

      Maeve

      

      BRENNA GRANT y su marido, QUADE RAMSAY

      Torrian (hijo del primer matrimonio de Quade), su mujer, Heather-Nellie, y su hijo

      Lily y su marido, Kyle, hijas gemelas

      Bethia

      Gregor

      Jennet

      

      ROBBIE GRANT y su mujer, CARALYN

      Ashlyn (hija de Caralyn de una relación anterior)

      Gracie (hija de Caralyn de una relación anterior)

      Rodric (Roddy)

      Padraig

      

      BRODIE GRANT y su mujer, CELESTINA

      Loki (adoptado) y su mujer, Arabell, hijos Kenzie y Lucas

      Braden

      Catriona

      Alison

      

      JENNIE GRANT y su marido, AEDAN CAMERON

      Riley

      Tara

      Brin

      

      RAMSAYS

      

      QUADE RAMSAY y su mujer, BRENNA GRANT (ver más arriba)

      

      LOGAN RAMSAY y su mujer, GWYNETH

      Molly (adoptada)

      Maggie (adoptada)

      Sorcha

      Gavin

      Brigid

      

      MICHEIL RAMSAY y su mujer, DIANA

      David

      Daniel

      

      AVELINA RAMSAY y DREW MENZIE

      Elyse

      Tad

      Tomag

      Maitland
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      Ashlyn de los Grants se sentó en el solar retorciéndose la falda en finos nudos, empapando la tela con el sudor de las manos. ¿Por qué el tío Alex, su jefe, la había llamado a su solar, un lugar normalmente reservado a los hombres del clan? Por supuesto, su madre Caralyn también estaba en la reunión, junto con su padrastro Robbie, sus primos, Jamie y Jake, y el mejor amigo de Jake, Magnus.

      Había sido una época difícil para todos. Habían encontrado vivo a Ranulf MacNiven, un hombre al que el rey había ordenado colgar, no muy lejos de las tierras de Grant. Él y otro hombre, Hew Gordon, habían unido fuerzas con la intención de apoderarse de las Highlands, empezando con los Grant. Pero Gordon cometió el grave error de secuestrar a la amada de Jake Grant, Aline, lo que había hecho bajar a las huestes de guerreros Grant hasta el castillo Dubh.

      Habían rescatado a Aline y Gordon estaba muerto, pero el escurridizo MacNiven no aparecía por ningún lado. Ashlyn había ido con su tío a la decrépita torre durante el ataque para obtener información. Habían encontrado más de lo que esperaban, incluyendo niños escondidos, pero dos de las mujeres secuestradas por MacNiven y Gordon habían desaparecido.

      Después de todos los abusos que ella y su madre habían sufrido antes de unirse al clan Grant, Ashlyn estaba decidida a ayudar a cualquier mujer que fuese maltratada por un hombre. Se había convertido en la motivación subyacente para todo lo que hacía, dándole sentido a su vida. Sí, era una chica y no un guerrero Grant normal, pero deseaba demostrar al mundo de lo que era capaz.

      Alex comenzó la sesión.

      —He convocado esta reunión porque tenemos que decidir cómo proceder. Hew Gordon está muerto, pero no tenemos pruebas de que Ranulf MacNiven también lo esté. Por lo que sabemos, no se encontraba entre los cadáveres. He enviado varios grupos de exploración a las Highlands y ha sido en vano. No creo que esté muerto, pero no sabemos dónde está.

      —Puede que tuviese otro lugar donde esconderse —sugirió Jamie—. Estuvo con Gordon poco tiempo. Pasaron un par de lunas entre su supuesto ahorcamiento y cuando apareció en las Highlands. ¿Dónde se ha metido? ¿Qué opinaba el tío Logan?

      El tío Logan en realidad no era su tío, pero los clanes Ramsay y Grant estaban tan unidos que todos los hijos de Grant lo consideraban como tal.

      —El tío Logan se dirige al encuentro del rey Alexander para decirle que hemos visto a MacNiven y que es posible que siga vivo. —Alex se llevó los dedos a la cara, inclinándose hacia atrás sobre la silla.

      —Quizás el rey tenga alguna sugerencia sobre cómo desea manejar este asunto —dijo Jamie.

      Robbie dijo:

      —Otra cosa que podemos hacer es enviar un grupo de guardias cada quince días para ver si ha vuelto alguien al castillo Dubh. No descarto la posibilidad de que se esté escondiendo en una cueva y tenga previsto regresar al castillo Dubh cuando las cosas se calmen.

      Ashlyn habló, para sorpresa de todos.

      —Creo que deberíamos enviar un grupo de búsqueda. Volver a buscar por toda el área cualquier actividad inusual. Pero esperemos hasta que piense que nos hemos dado por vencidos. Me encantaría liderar la búsqueda, mi laird.

      —¡Ashlyn! —Su madre se echó hacia atrás en shock—. ¿Por qué?

      Ashlyn se acercó para estrechar la mano de su madre. Entendía la pregunta, ya que su madre todavía no había aceptado que deseara ser diferente, más osada que la mayoría.

      Robbie y Magnus respondieron de la misma manera.

      —¡Cielos! —Se miraron el uno al otro antes de volver a girarse hacia Ashlyn.

      Su padrastro le preguntó:

      —¿En qué demonios piensas?

      —Yo estuve, ¿o lo has olvidado? Nada de lo que allí ocurrió fue normal. Mira a la pobre Aline. Fue retenida en contra de su voluntad y golpeada. Effie fue retenida en el sótano con cuatro niños y estaban medio muriéndose de hambre cuando los encontramos. Cook dijo que otras dos chicas que habían vivido allí habían desaparecido. Una era Lorna y Aline mencionó a una muchacha llamada Cedrica. No se ha encontrado a ninguna de ellas en ningún lugar de la zona. No me gusta la sensación que transmitía aquel sitio. Algo pasa y quiero atrapar a ese canalla.

      Ella y su primo Jake, que también había estado allí ese día, habían llegado a la misma conclusión. Algo muy extraño había estado sucediendo en el castillo Dubh. Recordó a los presentes algunos de los importantes hechos que habían descubierto.

      —Robó gran parte de la riqueza de Hew. Aline dijo que no se llevaban bien, pero que el jefe necesitaba el dinero de Gordon. ¿De dónde lo sacaba y por qué lo necesitaba MacNiven?

      Ashlyn miró al tío Alex, pero aquel hombre que a menudo parecía que lo sabía todo no tenía ninguna respuesta. Simplemente se encogió de hombros y dijo:

      —Logan también me recordó otro punto importante. No os olvidéis de lo que dijo sobre Glenn de Buchan, que quería vengarse de nosotros y que se dirigía a las Highlands, a pesar de que lo tendría complicado ahora que el invierno ya casi ha llegado.

      Jake se acarició la mandíbula.

      —Sí, después de golpearme y decir que iban a matarme, MacNiven hizo que algunos de sus hombres me miraran para ver si me reconocían. Un par de ellos dijeron que acababan de llegar a las Highlands, por lo que podrían ser de Buchan. Uno reconoció nuestra manta. Dijo que había más hombres dirigiéndose al castillo Dubh. ¿Qué les pasó?

      El tío Alex dijo:

      —Sí, no creo que hayamos terminado con MacNiven.

      Robbie comenzó a pasearse.

      —Debo pensar en lo que has dicho, Ashlyn. Sé que eres testaruda, pero eres una muchacha. No puedes liderar un grupo de guerreros.

      Saltó de su asiento y puso las manos en las caderas.

      —Pero he practicado el tiro al arco tal como me enseñó la tía Gwyneth. Tuve otra sesión con el tío Logan cuando estuvo aquí. Gavin, Gregor y yo pasamos una tarde entera disparando y ambos me dieron consejos. Puedo cuidar de mí misma. —Maldición, cómo odiaba la forma en que los hombres pensaban que eran mejores que las mujeres solo porque eran más altos y fuertes. La fuerza no lo era todo. La inteligencia, la astucia y la habilidad a menudo eran más importantes. Y Ashlyn sentía una necesidad imperiosa de demostrárselo a todos.

      Su madre le había advertido que los hombres siempre habían actuado así, pero ella se negaba a aceptarlo. La vida que habían llevado antes de llegar a las Highlands le había enseñado que muchos hombres eran insensatos y peligrosos. Sí, su padrastro y sus tíos eran hombres buenos —había muchos buenos hombres en el clan Grant— pero sus fragmentados recuerdos de la época anterior aún le causaban pesadillas. La mayoría de veces se despertaba gritando y dando golpes, peleando contra un enemigo desconocido.

      Su madre estaba convencida de que aquellos sueños los provocaba un hombre que habían conocido, Malcolm, el sinvergüenza que había hecho de la vida de su madre un infierno, pero se equivocaba. Tenía dos pesadillas diferentes. Una era sobre un depredador que recordaba perfectamente bien; en la otra aparecían un par de atacantes que no reconocía.

      Lo que la motivaba no importaba. Había practicado el tiro con arco todos los días durante años. Merecía ir tanto como cualquier hombre. Y su corazón anhelaba detener a ese maltratador de mujeres.

      Robbie miró fijamente a su hermano, con la frente tensa como si pidiera que le echara una mano en el asunto.

      —¿Hermano? ¿Quieres enviar a Ashlyn a liderar un grupo de guerreros?

      Ashlyn contuvo el impulso por respeto hacia Robbie. Era el primer hombre al que había querido y en el que había confiado después de perder a su padre y sabía que en el fondo tenía la mejor de las intenciones. Aunque deseaba pagarle a Robbie Grant por todo lo que había hecho por su familia, sabía que era imposible. Por eso, a pesar de que iba en contra de su naturaleza, hacía todo lo posible por no discutir nunca con él. En este caso tendría que hacer una excepción.

      Alex suspiró, retorciendo los labios mientras pensaba. Después de una pausa, dijo:

      —Ashlyn, sería prematuro e imprudente enviarlos ahora, sobre todo porque ya hemos recorrido gran parte del área. Propongo que esperemos hasta que el tío Logan envíe un mensajero con información sobre el rey. Si el rey quiere atraparlo, puede que nos ordene ir a buscarlo. En ese caso, enviaré a un grupo.

      Ashlyn consiguió sentarse y recomponerse.

      —¿Puedo dirigir el grupo, si es así? —Clavó la vista en sus manos, esperando la respuesta de su laird y evitando las miradas de desaprobación de sus padres. Seguramente su tío, que había trabajado con la tía Gwyneth muchas veces a lo largo de los años, sabía lo valiosa que podía ser una guerrera. La esposa del tío Logan era la arquera más hábil de las Highlands, y muchos decían que de toda Inglaterra.

      —No.

      Ashlyn saltó de su asiento.

      —¿Le dirías a la tía Gwyneth que no puede dirigir un grupo? No es justo. Lo dices porque soy una chica, tío Alex.

      —Por favor, siéntate —contestó el tío Alex—. No vas a ir a ninguna parte por ahora. No, no rechazaría a la tía Gwyneth porque ha sido entrenada para ser una espía. Tú no.

      Luchaba contra el deseo de llorar, así que se mordió el labio lo suficientemente fuerte como para hacerse sangre. Bajo ninguna circunstancia la sorprenderían llorando en el solar del laird, sobre todo mientras se discutía una misión. Su reputación era muy importante.

      Al cabo de unos instantes, el tío Alex añadió:

      —Pero te permitiría viajar con mis guerreros. Enviaría a Magnus como tu protector.

      Una sonrisa cruzó la cara de Ashlyn, pero se desvaneció al momento siguiente. Aunque agradecía poder ir, no era una condición que esperase o que fuera a aceptar.

      —¿Qué? ¿Por qué necesito un protector? Puedo cuidarme sola. —Demonios, lo último que necesitaba era un protector que pudiera tener que tocarla, la única cosa que no permitía a nadie más que a la familia cercana.

      —Ashlyn, tengo hijas. Sé que crees que puedes defenderte y quizás puedas hacerlo en la distancia, pero cuando se trata de peso y músculos, no eres capaz de protegerte. Si un hombre decidiera tumbarte en el suelo, ponerse encima de ti y violarte, no podrías luchar contra él tú sola. Magnus sí. Lo siento si mis palabras te horrorizan, pero tienes que ser consciente de lo que podría ocurrir al viajar lejos de las tierras Grant. Esas serían mis condiciones. Pero esperaremos hasta tener noticias del tío Logan.

      Robbie dijo:

      —No te lo tomes como un insulto, Ashlyn. Serías la primera mujer en viajar con los guerreros Grant, al igual que la tía Gwyneth viaja con los guerreros Ramsay.

      Robbie tenía razón. Ninguna otra mujer había viajado con los guerreros Grant. Ella sería la primera. A pesar de las condiciones, su tío le había dado su aprobación para ayudar a buscar al canalla de MacNiven. Seguro que lo encontraría y le atravesaría la gruesa piel con una flecha. Si debía tener un protector, que así fuera. Magnus era mejor que la mayoría, aunque nunca lo admitiría delante de él.

      Esto era lo que siempre había querido.

      Ahora era una guerrera Grant. Sonrió y asintió.

      —Gracias, tío Alex.

      Entonces le puso mala cara a Magnus, que tuvo la audacia de sonreírle.
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      Principios de invierno, las Highlands de Escocia

      

      Ashlyn de Grant puso una flecha en el arco y repasó mentalmente todo lo que su tía le había enseñado: postura recta, ojos en el objetivo, codo en paralelo con la línea de la mandíbula, permitir que los músculos de la espalda tomen el control. Antes de terminar su rutina habitual, oyó el ruido de un golpe a su izquierda. Una flecha errante había alcanzado su objetivo. Se giró para investigar, pero parecía que estaba sola en el campo de entrenamiento de tiro con arco. A esta hora todos los hombres deberían estar en las empalizadas. Sabía que Jake, Jamie, su padrastro Robbie y el tío Brodie estarían trabajando duro con los hombres.

      Después de todo, probablemente Ranulf MacNiven todavía estaba ahí fuera, así que quizá no faltaba mucho para la próxima batalla.

      Estaba a punto de devolver la atención a su práctica cuando otra flecha pasó zumbando, esta vez demasiado cerca como para ignorarla. Se tiró al suelo y la flecha dio en el árbol que había tras ella. Todavía no había señales de ningún intruso. ¿Era ella el objetivo?

      Gritó:

      —Descúbrete si eres hombre. ¿Te da miedo una chica como yo? ¿No te atreves a mostrar la cara? —Si alguien le estaba disparando, entonces tenía que averiguar quién, y preferiblemente antes de que le clavase una flecha en el hombro o algún sitio peor.

      Pasó junto a ella otra flecha y se clavó en el árbol que había justo detrás. Ahora estaba enfadada.

      Se puso en pie, gritando:

      —¿Te escondes entre los árboles e intentas disparar a una chica? ¿Qué clase de hombre hace eso? ¿Quién demonios eres? —Maldición, probablemente no debería ser tan temeraria, pero no podía evitarlo. Esperaba poder atrapar aquel sinvergüenza antes de que se escapara. Corrió hacia un camino sinuoso en lugar de ir por uno recto, rodeando el perímetro del área de tiro, con ganas de darle un puñetazo a aquel idiota desconsiderado.

      —¡Ashlyn!

      Una voz sonora irrumpió, se giró y vio que Magnus se dirigía directamente hacia ella a paso ligero. Ya casi había llegado cuando otro sonido la distrajo. Pero antes de que pudiera darse la vuelta y ver al arquero, un brazo enorme la rodeó por la cintura y la arrojó al suelo.

      Magnus. Liberó el brazo, pero entonces la agarró, apretándola junto a él, cuando otras dos flechas impactaron en unos árboles no muy lejos de donde estaban.

      —¿No tienes cabeza, muchacha? ¡Te están disparando! —Su brazo, del tamaño de un roble que ha existido desde hace siglos, la sujetó rápidamente contra el suelo.

      En cuanto se recuperó del susto, se libró de él.

      —¡Magnus! —gritó, haciendo todo lo que podía para deshacerse de su brazo. Fue en vano, por supuesto. Tenía más fuerza él en el brazo que ella en todo el cuerpo—. Lárgate. Déjame en paz. ¡Cómo te atreves a tocarme!

      Se sentó, soltándola mientras ella le golpeaba con sus pequeños puños.

      —¡Tocarte! Intentaba protegerte. No, te he protegido. ¿No has visto lo mucho que se te han acercado esas flechas?

      Se puso de pie y levantó las manos para calmarla.

      —Oí algo entre los árboles —explicó en voz baja. Miró alrededor, sosteniendo su espada frente a él.

      Ella dejó escapar un suspiro y pudo oír su propia respiración en mitad del silencio. Cualquiera le diría que el pánico era una reacción normal cuando te disparan. Pero esa no era la razón por la que resoplaba.

      No le gustaba que los hombres la tocaran.

      Los chicos del clan Grant habían aprendido, en su mayoría, a mantenerse alejados de ella. Normalmente Magnus también lo hacía, pero sabía que temía realmente que alguien la estuviera persiguiendo.

      El miedo se le había metido dentro, la misma sensación punzante que había experimentado muchos años atrás en una playa al sur de Ayr cuando vio con impotencia como un nórdico golpeaba a su madre. Casi gimoteó porque a pesar de que hacía todo lo posible por enterrar esos horribles recuerdos, seguían encontrando la forma de salir a la superficie de vez en cuando, especialmente en momentos como este.

      Aunque odiaba tener que admitirlo, pudo controlar el miedo porque Magnus, uno de los pocos hombres en los que confiaba, estaba junto a ella. Desde luego, confiaba en su laird y en sus primos, pero normalmente eso era todo.

      A excepción de Magnus, y no entendía por qué era una excepción.

      Tras contemplar los árboles durante mucho rato, Magnus se giró para mirarla.

      —¿Qué demonios te pasa? ¿Cómo te has convertido en un blanco así?

      —No creo que quisieran matarme, solo asustarme. No es más que otro idiota que cree que una mujer no puede disparar un arco. No es el primero en intentar alejarme del campo de tiro con arco.

      —Entonces, si tan acostumbrada estás a este tipo de trato, ¿por qué no te has puesto a salvo escondiéndote detrás de los árboles? ¿De dónde venían exactamente las flechas?

      Ella puso las manos en la cadera y se inclinó hacia él.

      —¿Cómo demonios voy a saberlo?

      Magnus se inclinó hacia ella.

      —¿Tienes que ser tan mal hablada siendo una chica?

      —¿Por qué? ¿Te molesta?

      —Sí, me molesta.

      —Hablaré como quiera. No veo ninguna razón por la que tú puedas decir palabrotas y yo no. Acéptame como soy o lárgate.

      Magnus puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza, soltando una gran carcajada. Había cierto resentimiento en ella, pensó.

      —Lamentablemente, ahora estoy a cargo de tu seguridad, así que no puedo irme. Y harás lo que te diga porque no dejaré que arruines mi oportunidad de convertirme en el futuro segundo del jefe.

      —No eres responsable de mi seguridad hasta que no nos vayamos de las tierras Grant, así que vuelve a tu puesto, Magnus. —Le dio la espalda y recogió las flechas, que no estaban muy lejos.

      —Sí, de ahora en adelante estoy a cargo de tu seguridad, así que acostúmbrate a tenerme al lado. MacNiven podría conseguir llegar hasta aquí. Por lo que sabemos, podría estar entre esos árboles apuntando a tu corazón.

      —Haz lo que tengas que hacer. —A pesar del tono despectivo, sus palabras la tranquilizaron. ¿Estaría Magnus en lo cierto? Había dado por hecho que se trataba de algún muchacho que intentaba asustarla para que se fuera del campo, pero ¿y si no era así? ¿Y si realmente alguien había apuntado a su corazón?

      Qué idea tan ridícula. Nadie intentaba matarla. Ignorando esos pensamientos, se volvió para mirarlo de nuevo.

      —Simplemente acuérdate de no tocarme. No tienes derecho a tocarme.

      Se rio entre dientes.

      —Créeme, muchacha. Todos sabemos que tocarte podría costarnos las pelotas. No cometas el error de meterme en ese saco o lo pagarás caro. Lo único que me interesa es hacer mi trabajo para que me asciendan. Ninguna chica puede compararse con mi dulce Rhona.

      Magnus se dirigió al árbol y sacó la flecha que quedaba.

      —¿De quién es esta flecha?

      Ashlyn se tranquilizó. Sí, Rhona había sido una muchacha dulce, que todo el clan había llorado junto al hijo que había muerto durante el parto. Quizás la razón por la que confiaba en Magnus era porque siempre había amado a Rhona y probablemente nunca estaría interesado en otra.

      Finalmente, un poco más calmada, giró las flechas en la mano.

      —No hay duda de que es una flecha Grant, pero como he dicho, probablemente pertenece a algún muchacho que intenta asustarme. No me asusto tan fácilmente.

      Magnus la miró, con la cara a poca distancia. Le sonrió con aquella amplia sonrisa de dientes blancos por la que era tan conocido y con sus ojos marrones, que podían metérsele dentro y removerle las entrañas.

      —Qué imprudente. Tu inocencia me divierte, pero no puedo creer que seas tan ingenua. —Su sonrisa desapareció tan rápido como había aparecido—. Muchacha, alguien te estaba apuntando. Tienes que reconocer que pretendía algo más que simplemente asustarte.

      —¿Qué? Menuda estupidez. ¿Quién querría hacerme daño?

      Magnus estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera olerle. Frunció el ceño, preguntándose por qué le llamaría la atención el aroma de un hombre. Ninguno de los dos era joven ni impetuoso. Ella tenía veintiséis años, bien pasada la edad de casarse, y Magnus tenía casi treinta años. ¿Por qué se fijaba de repente en él? Se rascó la cabeza y trató de poner en orden sus pensamientos. ¿De qué estaban hablando? Cielo santo, ahora aquel hombre estaba afectando a su capacidad de pensar.

      —Veamos, Ashlyn. ¿Se te ocurre algo que haya pasado recientemente que pueda haber molestado a algún muchacho? Un muchacho que trabaje en las empalizadas todos los días, un muchacho que desee viajar como guerrero Grant, que desee presumir frente a todos sus amigos de que lo han elegido. —Cruzó los brazos y la miró de nuevo con aquella sonrisa burlona.

      —¿Tienes que sonreír siempre, Magnus? —murmuró, con las cejas levantadas.

      Se rio entre dientes.

      —Sí. ¿Te molesta? —Abrió los ojos, con la cara irradiando satisfacción.

      Ella se negó a darle el gusto.

      —No. Por supuesto que no. Sonríe mientras duermes, si quieres.

      Entonces volvió a pensar en lo que había planteado. ¿Podría ser cierto?

      —Supongo que crees que alguien me ha disparado porque voy a ocupar su sitio en un viaje de guerreros. Seguramente, nadie es tan necio. Los hombres del clan se han ocupado de todas las obligaciones de los guerreros desde siempre. ¿Por qué iba a molestarles tanto que fuese una chica para variar?

      —Bien. Permíteme ayudarte a reflexionar sobre ello por un momento. Supongamos que haces un trabajo tan bueno que el jefe decide enviar más muchachas en los próximos ataques o búsquedas. No es que espere que eso pase, pero por favor considera la posibilidad por un momento.

      —No hay más muchachas que estén interesadas en ir. —Qué idea tan absurda—. ¿De dónde sacas esas cosas?

      —Mmm... Y ¿cómo van a saber los guerreros que Gracie, Kyla o Aline no van a querer acompañarte? Sabes que las noticias vuelan, ¿no? ¿Sabes lo que se dice en el clan Ramsay ahora mismo?

      —¿Qué? —Aline... mmm... no se había planteado esa posibilidad. Gracie nunca dejaría las tierras de Grant. ¿Y Kyla? Se parecía más a su padre que a su madre. Eliza, la más joven, se parecía más a la tía Maddie.

      —Veo que no has oído que a causa de tu tía Gwyneth, sus hijas Molly, Maggie y Sorcha desean entrenarse como guerreras.

      —Eso es una tontería. Es cierto que Molly y Sorcha practican tiro con arco, pero no tienen deseos de viajar con los guerreros. Prefieren viajar con su madre y con su padre. Y a Maggie nunca le ha gustado salir de las tierras de Ramsay.

      Frunció el ceño, pensando en ello. Después de tanto trabajo duro, creía que los otros Grant la considerarían digna de ser incluida entre los guardias. Pero su padrastro le había dicho una vez que muchos hombres pensaban que una mujer no debería luchar. ¿Eran todos tan cerrados de mente?

      —Pero...

      Magnus se acercó para susurrarle al oído.

      —Tienes mi palabra. Me creas o no, hay varios guerreros que creen que las chicas deben estar en casa y no ahí fuera con los guardias. Tienes que decidir cómo vas a lidiar con eso en nuestro pequeño viaje. Porque te verás obligada a hacerlo. —Se marchó de regreso a la torre, pero se dio la vuelta justo cuando él llegaba a su caballo—. Y no me darás donde más le duele a un hombre.

      Archivó este comentario en el fondo de su mente, decidiendo que debería discutir el asunto con su padrastro. Si había una forma especial de detener a un chico, sería mejor que lo supiera.

      Un pensamiento le vino a la mente.

      —¿Adónde vas?

      Magnus acarició su caballo antes de volverse hacia ella.

      —Voy a ver a nuestro laird.

      —¿Por qué? —El miedo le recorrió la columna vertebral al comprender lo que pretendía—. No estarás pensando en ir a molestarlo hablándole de este incidente, ¿verdad?

      —Por supuesto. Alguien te ha disparado en las tierras Grant. Tiene que saberlo de inmediato, y aunque creo que es seguro, te recomendaría que vinieras conmigo.

      Se acercó y lo cogió por la parte superior del brazo. Magnus arqueó las cejas, pero no dijo nada.

      —Por favor, Magnus. No se lo cuentes a nuestro laird. Si se lo dices, no me dejará ir.

      —Muchacha, eso lo tiene que decidir él.

      —Pero he trabajado mucho en mi puntería. Me lo merezco. Además, tú, yo y Jake somos los únicos que tenemos información especial sobre MacNiven. Jake no puede ir, así que debo ir yo. Por favor, no me lo estropees.

      Magnus gruñó.

      —Mi responsabilidad es hacia ti y hacia nuestro laird. Nada más. Tengo que hacer lo que se me ha encargado.

      —Entonces cuéntaselo a Jake. Algún día será el jefe. Pídele consejo, pero por favor no se lo digas a su padre.

      Magnus montó sobre su caballo y después hizo girar a la bestia para ponerse frente a ella.

      —Sí, de acuerdo, hablaré con Jake primero, pero si decide contárselo a su padre, no intentaré detenerlo. Seguiré vigilando como me han ordenado, pero tienes que tener más cuidado con lo que pasa a tu alrededor. Venga, no me iré hasta que subas a tu caballo y me sigas. No deberías estar aquí sola.

      Cogió un palo, lo rompió y le fue dando patadas antes de subirse a su caballo y seguirlo.

      Se lo demostraría. Les demostraría a todos lo que una chica podía hacer.

      Y más les valía mantener las manos alejadas de ella.
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      Magnus hizo todo lo posible por tranquilizarse mientras el corazón se le salía del pecho cabalgando a través del prado. No admitiría ante nadie lo mucho que se había asustado al presenciar el ataque contra Ashlyn. La culpa se había apoderado de él, así que ya no podía negar la realidad. Sentía algo por la muchacha.

      Sí, llevaba tiempo en las tierras Grant, pero hasta poco antes no se había fijado mucho en ella. Había empezado a prestarle atención durante la última luna más o menos. Era una chica dura, fuerte y bien entrenada, y había hecho un buen trabajo ayudando a la nueva esposa de Jake, Aline, a escapar de la torre donde el compañero de Ranulf MacNiven la había hecho prisionera.

      Pero se sentía culpable debido al amor que sentía por su dulce esposa. Oh, cómo la había querido, pero hacía casi dos años que se había ido. Es cierto que no había sido elección suya y que muchas madres mueren en el parto, pero ¿por qué el Señor le había arrebatado a su familia?

      Rhona no era una chica fuerte como Ashlyn. Dependía de él para todo. Sospechaba que por eso se sentía atraído por Ashlyn. Aunque había jurado que no volvería a casarse, de repente la idea de un nuevo matrimonio le resultaba más atractiva, y se lo debía a una muchacha independiente de exuberantes ojos marrones.

      Aquella independencia le parecía excitante. Bueno, eso y sus seductoras curvas, perfectas para sus manos. Era una belleza alta y voluptuosa. Todo lo contrario a Rhona, que era bajita y rubia. El pelo de Ashlyn era de un marrón sensual y abundante porque casi siempre lo llevaba suelto en lugar de recogido. No seguía las costumbres.

      Suponía que Ashlyn lo rechazaría, pero nada impide soñar.

      Cuando llegaron a los establos, Ashlyn no esperó a que él la ayudara a desmontar, sino que saltó y se fue corriendo antes de que pudiera acercarse a ella.

      Sacudió la cabeza. Aquella muchacha era tan hirsuta como un lince escocés. ¿Cargaba con una herida del pasado? Todos sabían que Caralyn y sus hijas se habían unido al clan Grant después de escapar de un hombre malvado. Gracie era demasiado joven para recordar la vida antes de la torre Grant, pero Ashlyn se acordaría.

      De repente, tenía un nuevo propósito. Averiguaría lo que le había ocurrido en el pasado, aunque tardara diez lunas. Quizás podría ayudarla si sabía lo que la atormentaba. La miró mientras se alejaba, con la barbilla en alto, ignorando a todos los hombres que se la quedaban mirando.

      Jake caminó hacia él desde las empalizadas.

      —Magnus, ¿le ha pasado algo a mi prima? Ninguno de los dos parecéis muy contentos.

      —Oh, ya conoces a Ashlyn, es una cabezota. Había flechas errantes volando en el campo de tiro. Cree que no ha sido nada, pero yo creo que ella era el objetivo. Me he negado a dejarla sola allí fuera, así que está un poco molesta.

      —¿Flechas errantes? ¿Quién le dispararía? Es grave si realmente era el objetivo. Me alegro de que no la hayas dejado ahí fuera, al margen de sus sentimientos.

      —Según Ashlyn, no es la primera vez que pasa. Ella lo achaca a que a algunos muchachos no les gusta su presencia en los campos de tiro con arco. Creo que ha sido algo más. Las flechas estaban demasiado cerca. Le he dado algo en lo que pensar.

      —¿El qué? —La boca de Jake se ladeó en los extremos.

      —Le he mencionado que algunos de los hombres están molestos porque una muchacha viaje con los guerreros Grant.

      Jake echó la cabeza hacia atrás.

      —Tienes suerte de que no te pegara.

      —Lo hizo —sonrió—, pero solo porque la agarré para apartarla del camino de la flecha. Ya sabes que no le gusta que la toquen.

      —Sí —dijo Jake, frotándose la barbilla—. Tenemos que saber qué ha pasado en el campo antes de enviarla a Edinburgh. Quizás mi padre tenga alguna idea.

      —Me suplicó que no se lo dijera a tu padre, solo a ti.

      —¿Por qué? —Jake cruzó los brazos mientras seguía a Ashlyn con la mirada.

      —Tiene miedo de que la retenga en casa.

      —Si su vida está en peligro, debería quedarse aquí.

      —¿Y si la persona que va tras ella está aquí? Estaría más segura con nosotros. Aunque no me guste tener que estar de acuerdo con esa cabezota, puede que esta vez tenga razón. —Magnus la miró, observando el balanceo de sus caderas. El comportamiento de Ashlyn no tenía su habitual connotación burlona e insolente. Se movía con paso decidido, demostrando confianza en sus habilidades. Suponía que era inocente en lo que respecta a las relaciones entre hombres y mujeres, una inocencia que todavía lo atraía más.

      —Es una muchacha testaruda, tienes derecho a hacerlo. Veré lo que puedo averiguar y esperaré antes de hablar con mi padre. Últimamente le ha estado doliendo la cabeza, así que preferiría no molestarlo a menos que sea absolutamente necesario.

      —Te lo agradezco.

      —¿Por qué crees que quiere viajar con los guardias? —preguntó Jake.

      —Supongo que por lo mismo que yo: el deseo de ser tan buena como pueda. Lo que pasa es que es diferente de la mayoría de las chicas. Ella quiere montar con los muchachos y no hay muchas que estén dispuestas a ello.

      —Es más que eso. Desde que Ashlyn nos ayudó a rescatar a Aline y a las otras chicas del castillo Dubh, está decidida a enfrentarse a Ranulf MacNiven. Después de tanto luchar y de tantas muertes, uno pensaría que no querría volver nunca, pero es como si la empujase una venganza personal contra él. ¿Quizás es porque dos de las chicas del castillo Dubh siguen desaparecidas? Cuando eran niñas, separaron a Ashlyn y Gracie de Caralyn.

      —¿Aline te ha dicho algo?

      —No. No se llevaba bien con las mujeres desaparecidas, dice que ambas eran desagradables, pero no les desea ningún mal. En gran parte, Aline preferiría olvidarlo todo. No tiene ningún interés en perseguir a MacNiven. Sin embargo, me temo que Ashlyn no descansará hasta que lo encuentre. —Miró fijamente a su prima con las manos en la cintura—. ¿Crees que le ha disparado uno de nuestros guardias? Porque si es así, debemos encontrar y desenmascarar a ese sinvergüenza antes de decidir quién va a ir de viaje. Será castigado por sus acciones. Sabes cómo es mi padre con los hombres que agreden a las mujeres.

      —Quieres decir si vamos. Logan Ramsay no ha regresado todavía.

      —Pero lo hará. Puedes estar seguro. Nos hemos enfrentado con MacNiven dos veces, una en tierras de Ramsay y otra aquí. No se rendirá, y mi padre y mis tíos no dejarán que salga impune. Ni el rey tampoco. El rey Alexander está furioso porque el traidor se las arregló para que colgaran a otro por sus crímenes. Quiere que lo lleven ante la justicia. Ese hombre casi impuso a mi primo un matrimonio que no quería y, una vez cancelado el compromiso, convenció a Buchan para atacar a los Ramsay. Esto sucedió después de que el rey le advirtiese de no hacerlo.

      —Ahora tenemos testigos del intento de ataque de MacNiven contra los Grant. El tío Logan se dirige a ver al rey para informarlo y recibir instrucciones. Existe una pequeña posibilidad de que otro haya atrapado a MacNiven, pero lo dudo. Estoy bastante seguro de que cuando llegue nos dirá que vayamos tras él. Esperemos a ver en qué dirección tenemos que ir.

      —Ashlyn podría tener problemas durante nuestro viaje a menos que encontremos al canalla que le ha disparado. —Magnus se encogió de hombros—. Pero por algún motivo, creo que se las apañará.

      —Sí —se rio Jake—. ¿Pero puedes manejarla? A veces me maravilla el buen criterio de mi padre.

      —¿Criterio? Ojalá hubiera elegido a otro para vigilarla. —Tuvo que girarse un poco mientras lo decía.

      —Puedes engañarte a ti mismo, pero no a mí, viejo amigo —susurró Jake, cogiendo a su amigo por el hombro—. Mi padre eligió exactamente a la persona adecuada para este trabajo. Lo único que desearía es poder ir yo también, pero Aline y yo tenemos que quedarnos aquí con sus hermanas pequeñas.

      —La muchacha no me lo pondrá fácil, me temo, pero haré lo que pueda para que tú y tu padre estéis orgullosos.

      —Estoy seguro. —Jake giró sobre los talones de sus botas y empezó a volver hacia las empalizadas. Las siguientes palabras las pronunció por encima del hombro. — No me da envidia tu viaje, pero espero con ansias las historias de tus aventuras. —Había un tono de risa en su voz—. Hasta entonces, veré qué puedo averiguar sobre nuestro amargado guardia.

      A Magnus no se le ocurrió ninguna respuesta antes de que Jake estuviera demasiado lejos como para oírle. Sí, su amigo tenía razón. Ashlyn lo mantendría ocupado y se aseguraría de que su guardia nunca fuera relajada.

      Supondría un desafío, pero Magnus estaba empezando a descubrir que le encantaban los desafíos.
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        * * *

      

      En cuanto estuvo cerca de la cabaña de su familia en el lago, Ashlyn rompió a correr. Estaban en el extremo opuesto de la zona de baño que Alex había construido después de ver la bonita zona de baño de su hermana en el clan Ramsay. Competencia entre hermanos, lo había llamado su padrastro.

      Este era el lugar favorito de Ashlyn en el mundo. Su madre y Robbie habían arreglado la cabaña para los cuatro, pero la familia había aumentado y la cabaña original se había quedado demasiado pequeña para que cupiesen Roddy y Padraig. Los hermanos de Robbie y algunos carpinteros del clan le habían ayudado a añadir dos anexos al edificio: una habitación nueva para Ashlyn y Gracie y otra para Roddy y Padraig. Sin embargo, Roddy se había trasladado a la casa de los guerreros y Padraig se iría pronto.

      La madre de Ashlyn, que había sido formada por la prestigiosa sanadora Lady Brenna Ramsay, todavía trabajaba como sanadora del clan, lo que significaba que estaba fuera de casa muy a menudo.

      Al entrar al porche donde solían pelar pescado y disfrutar de las vistas al lago, Ashlyn se dio cuenta de lo tranquilo que era.

      —¿Mamá? —Entró y encontró a su madre rasgando tiras de lino. Gracie, que solía ayudarla en su trabajo como sanadora, estaba a su lado.

      —Buenos días, Ashlyn. ¿Cómo ha ido tu práctica de tiro con arco?

      Gracie alzó la vista y sonrió, pero no dijo nada. Nunca había sido muy habladora. Pasaba la mayor parte del tiempo con su madre, ya que la otra chica Grant que tenía más o menos su edad, Kyla, tenía un temperamento muy distinto. Ashlyn pensaba que Eliza y Gracie se parecerían mucho más, pero la hija del segundo hijo del laird era mucho más joven, sus caderas apenas empezaban a ensancharse, y Gracie tenía veinte veranos. Estaba en edad casadera, si bien Gracie nunca había mencionado el matrimonio.

      —No ha sido el mejor. ¿Podemos hablar?

      —Por supuesto. ¿Te preocupa algo? —Caralyn terminó sus labores y se sentó en la gran mesa situada en el centro de la habitación. Señaló la silla que había frente a la suya.

      —Ven a sentarte conmigo. Apenas hemos hablado desde que decidiste unirte a los guardias Grant en la búsqueda de MacNiven. ¿No tienes reparos en viajar con un grupo grande de hombres?

      Ashlyn suspiró y se dejó caer en la silla con un resoplido.

      —No estaba preocupada, pero al parecer debería estarlo.

      —¿Por qué? —Estiró la mano y pasó los dedos por la larga melena de Ashlyn—. Ashlyn, si optas por no recogerte el pelo, al menos tienes que peinarlo o se volverá demasiado rebelde. —La madre de Ashlyn dirigió la mirada a su ropa sucia y desaliñada, pero no dijo nada.

      Gracie dio vueltas alrededor de la mesa para verla mejor.

      —Pareces haber estado revolcándote por tierra —dijo con una pequeña sonrisa.

      —La verdad es que he estado rodando sobre la hierba, pero no por voluntad propia. Alguien me ha disparado flechas en el campo de tiro.

      —¿Qué? —Caralyn saltó de la silla, pero después volvió a sentarse—. Algo me dice que debería estar sentada cuando escuche esta historia.

      —Alguien me ha disparado con el arco, y varias flechas casi me han dado. Magnus ha aparecido y me ha tirado al suelo para evitar que me dieran. —Se frotó el codo y solo entonces se dio cuenta de que sangraba un poco.

      Su madre cogió un paño, lo sumergió en el cuenco de agua y le lavó la herida.

      —Sí, recuérdame que le dé las gracias a Magnus, ¿de acuerdo?

      —No es la primera vez que pasa, mamá. Hay muchachos que no quieren que vaya al campo de tiro. Creo que la intención era asustarme, no herirme, pero Magnus me ha dicho algo que me preocupa.

      —Me gustaría que se lo contaras a nuestro laird. Si alguien te está disparando tiene que saberlo.

      —No se lo diré al tío Alex o puede que me ordene quedarme en casa, y te pido que no le digas nada ni a él ni a nadie. Es un asunto privado. —Ashlyn frunció el ceño y dijo—: Hay hombres a los que les molesta que una chica viaje como guardia. Magnus me dijo que tuviera cuidado.

      Caralyn ahogó un grito, tapándose la boca con la mano.

      —Tenemos que contárselo a Robbie.

      —No, no quiero involucrarlo. Solo se enfadará más conmigo. La única opinión que me interesa es la tuya. —Le cogió el paño a su madre y lo utilizó para limpiarse otras partes de la cara que lo necesitaban.

      —Bueno, ninguna mujer ha viajado nunca con los guardias Grant —dijo su madre—. Supongo que habrá quien crea que ese no es tu lugar.

      Gracie añadió:

      —Me preocupa que vayas sola con un grupo de hombres, Ashlyn.

      —No estaré sola. Jamie y Braden también van. Ellos me defenderán, igual que Magnus.

      —Debes tener cuidado. Muchos hombres creen que las mujeres existen únicamente para atender sus necesidades.

      —Soy consciente de esa triste verdad, mamá, no tienes que convencerme. —Puso los ojos en blanco mientras le devolvía el paño a su madre.

      —¿Qué vas a saber tú, hija? —preguntó su madre, mirándola fijamente—. Tu padrastro no piensa así y tus tíos tampoco. ¿Pasó algo cuando eras joven que tengas que contarme? Ya lo hemos hablado otras veces y siempre has negado cualquier maltrato. ¿Eres sincera?

      Mierda. No tenía intención de hablar con tanta franqueza. Había sido culpa de Magnus, que le había metido ideas raras en la cabeza.

      —No, mamá. No pasó nada. —Se llevaría sus recuerdos a la tumba. Su madre no podía saberlo nunca.

      —¿Ashlyn? No te creo. Cuéntamelo, por favor.

      Ashlyn echó un vistazo a su hermana, a los ojos que habían presenciado todo lo que ocurría delante de ella. No soportaba recordarle el pasado a Gracie porque era lo suficientemente joven como para no acordarse de nada. Era mejor para Gracie que siguiera siendo así. No compartía sus recuerdos con nadie.

      —Ya te he dicho otras veces que vi cómo te pegaba aquel nórdico cruel. Es por eso que no deseo casarme. —Ashlyn apartó la mirada de su madre y su hermana, esperando que no fuera evidente que mentía. Lo cierto era que había estado pensado en el matrimonio y en niños con frecuencia últimamente, pero jamás lo admitiría ante nadie.

      —Pero sigues teniendo pesadillas. —Sabía por la mirada en los ojos de su madre que no la creía, pero Ashlyn no podía, no quería, darle lo que le pedía. ¿Por qué escarbar en el pasado? Robbie Grant las había salvado y ella siempre lo querría por ello. Gracie era tan joven que no podía recordar la vida antes del clan Grant y, aunque Ashlyn la envidiaba, agradecía que su hermana pequeña pudiera vivir una vida normal.

      Su madre susurró:

      —Lo dejaré por ahora. Pero algún día, espero que confíes en mí. De lo contrario, el pasado seguirá atormentándote.

      Ashlyn se levantó de la silla para poder escapar de aquella mirada en los ojos de su madre.

      Los recuerdos ya la atormentaban. Esperaba que este viaje le ayudara a hacerlos desaparecer.
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      Magnus atravesó el bosque, inspeccionando las ramas que había a su alrededor para encontrar unas que fueran del tamaño adecuado. En cuanto tuvo un puñado, salió del bosque y se dirigió al valle. Le encantaba llevar a sus perros al gran valle para que pudieran correr libremente. Los árboles no tenían hojas y ya esperaban que la nieve del invierno llegara como cada año. Se preguntó si Ashlyn se habría planteado que este viaje podría mantenerlos alejados de las Highlands durante un tiempo si caían fuertes nevadas mientras estaban en Edinburgh.

      Sus perros lo esperaban con impaciencia. Aunque había lanzado dos de los palos en direcciones opuestas, ambos perros habían ido a por el primero. Agitó la cabeza, riéndose de las payasadas de los perros.

      —Mada, Sim, ¿no podéis ir cada uno a buscar vuestro propio palo?

      Sim llegó al palo primero, lo cogió rápidamente entre los dientes y volvió corriendo hacia Magnus. Mada pareció llevarse un chasco, pero luego levantó la cabeza y buscó en el suelo una segunda rama para llevársela a su amo.

      Sim dejó caer la rama a los pies de Magnus, mientras jadeaba con la lengua colgando hacia un lado. Mada llegó momentos más tarde y dejó caer el diminuto palo que había encontrado al lado del de Sim, que rápidamente se agachó para olfatear.

      —Siempre compitiendo el uno contra el otro, ¿verdad? —Cogió dos ramas más grandes y las tiró en la misma dirección, lo que hizo salir disparadas a las dos bestias.

      Magnus se sentó en una roca cercana y observó a sus dos queridos animales. Se los había traído Torrian Ramsay cuando eran cachorros, después de la muerte de Rhona. Sin duda, la intención de su amigo era que los perros ayudaran a reparar el corazón roto de Magnus, lo que parecía imposible en aquel momento. Pero Magnus se sentía muy solo y aceptó quedarse con uno. Sin embargo, Torrian se negó a separar a los hermanos, así que Magnus acabó quedándose con los dos lebreles escoceses a regañadientes. Ahora no podía alegrarse más de que formasen parte de su vida. Los perros volvieron corriendo con los palos grandes y se sentaron frente a él, esperando la siguiente orden. Magnus se dio unas palmaditas en la pierna y se le subieron uno a cada lado para conseguir lo que más les gustaba, un masaje detrás de las orejas.

      Aunque los perros no podían reemplazar ni mucho menos a su querida esposa, habían llenado un vacío en su vida, dándole una razón para levantarse todos los días y obligándolo a sonreír. No es que a Magnus le resultara difícil sonreír, sonreía de forma natural casi todo el tiempo, pero con los dos perros a su lado, su sonrisa constituía un reflejo de su estado de ánimo real. También se alegraba de que Torrian le hubiera obligado a quedarse a los dos en lugar de solo a uno, porque al menos se tenían el uno al otro cuando Magnus tenía que viajar con los guerreros. Dos muchachos que vivían cerca cuidaban de los perros cuando se iba, pero no se sentía mal por dejar a los perros solos porque estaban los dos juntos.

      Mada ladró, llamando la atención de Magnus y sacándolo de sus pensamientos. Robbie Grant se acercaba. Robbie saludó a Magnus mientras bajaba la colina desde su cabaña y los dos perros salieron corriendo hacia él, reconociendo una cara amiga y ansiosos por saludarle y conseguir más masajes de oreja.

      Magnus se reclinó sobre la roca, esperando que saliera el sol y le calentara el rostro. Las frías noches de invierno de las Highland habían empezado, aunque hoy no hacía mal tiempo.

      —Robbie, ¿qué te trae a mi zona, Grant? —Tenía una sonrisa de oreja a oreja, ya que adivinaba que esta visita podía tener algo que ver con su Ashlyn.

      ¿Su Ashlyn? ¿Realmente había pensado eso?

      Robbie se acercó a su lado y se dejó caer sobre una roca cercana.

      —Las rocas están cada vez más frías, ¿no es así, Magnus? ¿O es que tienes el culo tan duro que no notas nada?

      —Sí, la roca está fría. Me mantiene alerta. Tengo que permanecer en guardia por mis perros. ¿Puedo ayudarte en algo? Debe ser importante para venir hasta aquí.

      —Estoy aquí porque me envía mi esposa. No está tan lejos, es solo bajar la colina.

      —Déjame adivinar. Me apuesto a que está preocupada porque Ashlyn viaje con los guerreros.

      —Sí, lo está, y yo también. —Robbie se rascó la cabeza—. Pero confiamos en ti, Magnus, y le he dicho a Caralyn que nuestro laird tomó la decisión adecuada respecto a Ashlyn. Tú la protegerás.

      —¿Qué os preocupa, además de su seguridad?

      —A Caralyn le preocupa cómo te tratará Ashlyn.

      Magnus se apoyó sobre los codos para mirar hacia el cielo.

      —Aprecio tu preocupación, pero creo que puedo manejar a una jovencita como Ashlyn.

      —Yo no llamaría jovencita a Ashlyn, y puedo asegurarte que tiene más fuerza en los músculos de la que parece.

      Magnus se puso recto.

      —¿Fuerza?

      Robbie se aclaró la garganta.

      —No quiero hablar mucho sobre el pasado de mi esposa, pero puedo decirte lo siguiente. Antes de que Caralyn me conociera, Caralyn, Ashlyn y Gracie estaban rodeadas de personajes indeseables. Gracie no se acuerda de nada, pero a Ashlyn todavía la persiguen algunos recuerdos.

      —Lo sé, todos lo sabemos, no le gusta que la toquen y lo respeto. ¿Hay algo más que deba saber? —Magnus lanzó los palos de nuevo para mantener a los perros ocupados y después se apoyó en la roca.

      —A menudo se despierta dando golpes en mitad de una pesadilla.

      —¿Dando golpes?

      —Dando puñetazos. Como su protector, es probable que duermas cerca de ella, así que debo advertirte que cuando se despierte de uno de sus terrores nocturnos, golpeará a cualquiera que se le acerque. Y puedo decirte por experiencia que pega bastante fuerte en mitad de la noche.

      —¿Y nunca ha dicho lo que la aflige?

      —No. Lo hemos intentado muchas veces, pero siempre culpa a los nórdicos que atacaron a su madre. Caralyn cree que hay algo más, y yo también. —Se pasó la mano por la cara—. Es algo terrible de ver. Mueve el brazo sobre la cabeza como si estuviera apuñalando a alguien.

      —Cielos, ¿cómo puede la muchacha dormir tranquila con un sueño tan perturbado? ¿Sucede a menudo? —Magnus no podía imaginarse cómo era soñar de forma recurrente con un enemigo durante años. Se había prometido que averiguaría la verdad de lo que le había pasado a Ashlyn, ¿pero tenía alguna posibilidad si no se lo decía ni a su madre ni a su hermana?

      —No os preocupéis, milord —dijo Magnus—. Juro ayudar a Ashlyn y no me preocupa lo fuerte que me pegue. Si puedo soportar los golpes de Jake y Jamie...

      —¿Y los de Loki?

      —Sí —se rio Magnus—. Y los de Loki. Todos me han pegado alguna vez.

      —Claro, porque tú eres más mayor, creciste antes que ellos y tus brazos son del tamaño de un tronco de árbol. No habrían durado mucho en un combate uno contra uno si te hubieras defendido.

      Magnus refunfuñó.

      —Me divertía cuando intentaban derrotarme los tres juntos. Pero luego crecieron y tuve que admitir que ya no podía con los tres a la vez.

      —Ese fue uno de los días favoritos de Jamie —dijo Robbie con una sonrisa—. Le encantaba haber conseguido ganarte.

      —Sí, pero Jake siguió intentado darme una paliza por su cuenta. Puede vencerme con una espada o un arco, pero no en un combate cuerpo a cuerpo.

      Robbie se levantó.

      —Gracias por recordármelo. Los chicos intentaban que entrenaras con ellos todos los días, ¿no?

      —De vez en cuando. Pero a veces los moretones preocupaban a Rhona, así que me alejaba durante un tiempo.

      —Todavía la echas mucho de menos, ¿verdad?

      Magnus suspiró.

      —Sí. Los perros me hacen compañía, pero no es lo mismo.

      —Tal vez deberías pensar en volver a casarte. Te casaste con Rhona demasiado joven. No puedo imaginar lo difícil que debió ser perder tanto a tu esposa como a tu hijo.

      Magnus apoyó los codos sobre las rodillas y miró al suelo.

      —Ojalá me atreviera a amar a otra, pero la verdad es que me da miedo. La pérdida fue demasiado dolorosa para soportarla de nuevo.

      —Espero que lo veas diferente con el tiempo. Caralyn me completa. —Robbie se limpió la suciedad de la ropa.

      Ambos miraron a los perros, que se perseguían el uno al otro campo a través.

      —Milord... —comenzó Magnus.

      —Magnus, no soy tu lord, así que no hay necesidad de tanta formalidad.

      —Sí, pero te mereces el respeto debido al hermano del laird. Milord, prometo tratar a Ashlyn con cuidado. No puede hacerme daño con sus puños.

      —Su madre y yo esperamos que tampoco te hiera con palabras. A veces puede ser bastante cruel.

      —Agradezco la advertencia, pero apuesto a que Ashlyn y yo nos llevaremos muy bien.

      Magnus tenía la sensación de que este viaje sería bastante interesante.
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        * * *

      

      Ashlyn cerró la puerta en la cara del mensajero y se volvió hacia su madre.

      —Nos esperan en el solar. El tío Logan está aquí.

      —Sé que estás emocionada, Ashlyn, pero podrías haber tratado al mensajero un poco mejor. Ha venido hasta aquí con el frío viento. —Caralyn le dirigió una mirada severa.

      Abrió la puerta de par en par, pero el muchacho ya había saltado sobre su caballo y se había ido.

      —Perdona, mamá. No estaba pensando.

      —Recuerda los buenos modales, viajes con los guardias o no. Te he criado bien. No lo olvides.

      —Sí, mamá. ¿Quieres ir a la torre conmigo?

      Caralyn miró a su hija, con los brazos cruzados.

      —No sé qué debo hacer, hija. Somos muy diferentes, aunque no por eso te quiero menos. Quizás debería dejar que vayas sola. Oír lo que tu tío planea solo hará que me preocupe.

      Al principio Ashlyn frunció el ceño, pero era cierto que ella y su madre tenían intereses distintos. Y su madre había dicho que la quería.

      —Mamá, necesito saber que cuento con tu apoyo, pero no tienes porqué venir a la torre conmigo si prefieres quedarte aquí.

      —Si supiera los peligros a los que te enfrentarás, no podría dormir por la noche. Sin embargo, sé que es mejor que te permita hacer lo que debes. —Las lágrimas empañaron sus pestañas—. Ashlyn, desearía que confiaras en mí. Sé que hay algo que no me cuentas.

      —Mamá, estoy bien. No te preocupes. Por favor. —Abrazó a su madre antes de agarrar su pequeña cartera y su manto.

      —Volveré.

      —Aquí te espero. Seguro que tu padre está allí. —Abrazó a Ashlyn, luego se giró y acercó la silla a la chimenea.

      Ashlyn salió por la puerta en dirección al pequeño establo donde guardaban los pocos caballos que tenían. Esperaba que el tío Logan hubiera venido con respuestas. Su sueño se había visto alterado por la preocupación por las muchachas que habían desaparecido del castillo Dubh. Es cierto que Aline había dicho que no eran de lo más agradable, pero todo el mundo se merece estar a salvo.

      ¿Qué les había pasado a Lorna y Cedrica? ¿Qué hacía MacNiven con ellas?

      Cabalgó hasta la torre, pensando en todo lo que estaba por venir. ¿La aceptarían como una auténtica guerrera?

      Una vez dentro de la gran sala, respiró hondo y se dirigió al solar. Llamó, y cuando oyó la voz de su laird, abrió la puerta.

      El tío Logan fue el primero en dirigirse a ella.

      —Buenos días, Ashlyn. Ven, siéntate y charla con nosotros. Quizá tengas algo que decir sobre lo que estamos hablando.

      Fue hasta el taburete que había en la punta de la habitación y miró al resto de los presentes. A algunos esperaba verlos, otros eran una sorpresa.

      El tío Alex dijo:

      —Muchacha, ¿sigues estando interesada en viajar con nuestros guardias?

      Ella asintió rápidamente.

      —Sí. ¿Hay noticias?

      —Sí —dijo el tío Logan—. El rey Alexander quiere encontrar a MacNiven. Le he asegurado que los guerreros Grant ya han registrado la zona sin éxito, por lo que ha pedido que asignemos un equipo especial para sacarlo de su escondite, aunque tengamos que volver a ir hasta Edinburgh y los Buchan. Dijo que lo colgará él mismo, sobre todo si ese desgraciado ha lastimado a alguna mujer o a algún niño.

      Jake se puso de pie y dijo:

      —Hemos elegido un equipo de ocho para seguir al tío Logan. Jamie lo liderará; los otros son Magnus, Ashlyn, Braden, Art, Coll, Osgar y Tormod. Enviaremos a más si hace falta.

      —Buenas elecciones, jefe —sonrió el tío Logan—. Ashlyn, Jamie y Magnus serán muy valiosos, ya que ya se las han visto con ese canalla. Partimos al amanecer porque queremos llegar lo más lejos posible al sur antes de que la nieve lo impida. Preparaos para partir. ¿Alguna pregunta?

      El tío Logan escrutó al grupo.

      —También me gustaría añadir que preparéis a vuestras familias para la posibilidad de que si pasamos mucho tiempo en el sur, encontremos tanta nieve en el camino de regreso que nos impida volver antes de la primavera.

      —¿La chica viene con nosotros? —preguntó Coll con la frente fruncida.

      —Sí —añadió Art—. ¿No será un obstáculo?

      Osgar resopló.

      —Por supuesto.

      Alex Grant se puso de pie y les miró fijamente desde su gran altura.

      —Habláis de mi sobrina, que trabaja tan duro en el tiro con arco como cualquiera de vosotros. El próximo que cuestione mi juicio será relevado de la asignación y reemplazado. Bien, lo diré otra vez. ¿Alguna pregunta?

      Ashlyn consiguió contener tanto su indignación como una sonrisa de satisfacción.

      —No —dijo Coll, poniéndose rojo.

      —No, mi laird. Gracias por la asignación —dijo Tormod.

      —Acepto su decisión, mi laird —añadió Art—. No pretendía faltar al respeto.

      —No —dijo Osgar—. No hay más preguntas.

      —Bien. Preparaos para reunirnos en los establos al amanecer. —El tío Logan inclinó la cabeza hacia los hombres, despachándolos. Los guardias se fueron, pero todos echaron una mirada a Ashlyn al salir. Solo la familia permaneció en la habitación: Ashlyn, su padrastro, Magnus, Jamie, Jake, el tío Alex y el tío Logan.

      —¿Has dejado a Gwyneth atrás? —preguntó el tío Alex.

      —Sí, nos reuniremos con ella en el castillo real. Ha ido a las tierras de Ramsay a por Sorcha y Molly. Mi plan es buscar cualquier señal de actividad de camino al sur y viajar a Edinburgh si es necesario. No espero ver a MacNiven en Edinburgh porque se le reconocería fácilmente, pero debemos estar abiertos a cualquier posibilidad. Es muy posible que haya ido a Buchan en busca de protección.

      —¿Magnus está asignado como protector de Ashlyn? —preguntó Robbie, mirándola.

      Jamie y Jake respondieron simultáneamente.

      —Sí.

      —¿No hay ninguna otra forma? —preguntó Ashlyn.

      Todos los hombres de la sala hablaron a la vez.

      —No.

      Todos excepto Magnus. Él solo sonrió.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo cuatro

          

        

      

    

    
      Magnus se quedó atrás después de que Ashlyn saliera apresuradamente. Estaba bastante seguro de hacia dónde se dirigía, así que ya la alcanzaría en unos minutos.

      —Creo que habrá cierto resentimiento por parte de los otros guardias y no sé cómo lo gestionará Ashlyn. Me aseguraré de que no la toquen.

      —Estoy de acuerdo —dijo Jake, asintiendo—. Creo que los guardias están tramando algo, aunque no sé qué. Quiero a alguien de confianza allí para manejar la situación.

      Robbie cogió a Magnus por el hombro.

      —Estarás muy ocupado con ella, pero creo que será un viaje interesante.

      —Si no creyera que puede ser un activo para la búsqueda, no la enviaría —dijo Alex—. Pero tiene un instinto que nosotros, como hombres, no poseemos. Debemos aprovecharlo. Y habiendo mujeres involucradas, puede que necesitemos una mujer. Creo que es un buen plan. —Alex se levantó de la silla—. Te deseo suerte. Envía un mensajero con lo que descubras.

      Magnus dijo:

      —Sí, mi laird. Tendremos éxito. Jake, te acabas de casar, así que disfruta de tu familia. Nos veremos pronto.

      Se despidió y se fue corriendo en cuanto salió al aire libre. Apostaría a que Ashlyn había ido al campo de tiro con arco para practicar sus habilidades una vez más antes de que se fueran y temía que alguno de los guardias la hubiera seguido.

      Encontró un caballo, se dirigió al campo de práctica y oyó un grito desde la distancia. Con el corazón en un puño, agitó las riendas y galopó. En cuanto llegó, saltó del caballo. Solo tardó un momento en encontrar a Ashlyn, que se escondía detrás de una gran roca en la periferia del campo.

      —¿Qué ha sido eso? —preguntó, jadeando por el esfuerzo. Por el color que tenía, sabía que había pasado algo. Estaba pálida como un pañuelo y, siendo una mujer a la que le encantaba el aire libre, normalmente tenía las mejillas encendidas y rosadas.

      —Alguien ha vuelto a dispararme. Estaba practicando y me ha pasado una flecha por el lado.

      —¿Cómo de cerca?

      —No me ha dado, pero me cabrea igual. He buscado al arquero por la zona, pero deben haberse ido al verte. No he visto ninguna otra flecha.

      —¿Deben? ¿Había más de uno?

      —No. Creo que solo uno. ¿Qué haces aquí?

      —Estaba seguro de que vendrías aquí y he notado la tensión que había en la habitación por parte Osgar, Tormod, Coll y Art.

      —¿Crees que uno de ellos es el responsable? Pero no tienen ninguna razón para querer hacerme daño. Todos han sido elegidos para el viaje.

      —Muchacha, no creo que su objetivo sea herirte ni matarte. Creo que quieren asustarte para que te quedes en casa. La única razón por la que tu primo accedió a no decírselo a su padre es porque creemos que el culpable se quedará aquí. Si rechazases la misión, entonces muchos otros podrían ocupar tu lugar.

      —Sea como sea, ya se han ido. Voy a seguir practicando. —Saltó de donde estaba, miró alrededor entre los árboles y se fue andando hacia su puesto habitual.

      —¡Muchacha insensata! —gritó Magnus, poniéndose en pie a tiempo de seguirla. En cuanto llegaron a la mitad del campo, oyó el sonido que había temido, el silbido de una flecha volando por el aire. Sus movimientos eran el fruto de muchos años sirviendo como guerrero. Se lanzó sobre Ashlyn, la rodeó con los brazos y la sacó de en medio.

      La reacción de Ashlyn fue instintiva. En cuanto cayeron al suelo lo empujó, aunque no pudo moverlo porque estaba encima de ella.

      —¡Aléjate! ¡Cómo te atreves a tocarme! Déjame en paz. —Lo golpeó y lo empujó tanto como pudo hasta que finalmente se apartó de ella.

      —¿Que te deje en paz? Si no te hubiera tirado al suelo, esa flecha podría haberte perforado el cráneo.

      —Esa flecha ni siquiera estaba cerca y no tienes permiso para tocarme. Puedes gritarme o empujarme, pero nunca vuelvas a ponerte encima mío. —Se puso de pie.

      Él hizo lo mismo.

      —Me pondré sobre ti cuando lo considere necesario. No puedo permitir que hagas ninguna estupidez. Tanto si tu atacante quiere matarte como si no, puedes perder la vida igualmente. Esta es mi misión como guardia Grant y no me la tomo a la ligera.

      Ashlyn estaba más enfadada con él de lo que la situación justificaba y pensó en lo que Robbie le había dicho. Algo había traumatizado a esta chica y hacía que le diera miedo que la tocasen. No se había alejado mucho, pero en cuanto oyó ese comentario, se le acercó de nuevo.

      —¡No lo harás! —gritó—. ¿Me oyes? No puedes tocarme cuando lo consideres necesario. —Se giró y le pegó en el brazo.

      Magnus mantuvo las manos a los lados, negándose a devolverle el golpe. Él no pegaba a mujeres.

      —Tendré que tocarte y será mejor que aprendas a lidiar con ello mientras estemos fuera.

      —No, no lo harás. No me toques. Nunca me toques. Nunca, nunca. ¿Quién te crees que eres? ¿Crees que eres un nórdico? —Volvió a darle con las manos en el pecho, arremetiendo contra él.

      Magnus supo cuándo las lágrimas empezaban a alimentar sus acciones. De repente, ya no era Ashlyn, la fuerte arquera; era una niña pequeña luchando contra alguien más grande y más fuerte. Tal vez un nórdico o algún otro demonio del pasado.

      Su voz incluso sonaba un tono más alto.

      —Déjame en paz. No puedes tocarme. No me toques. Regresa a tu territorio. —Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas mientras lo empujaba. Lo zarandeó, pero los ligeros vaivenes no le hacían daño.

      Magnus le cogió los brazos y susurró:

      —Adelante, muchacha. Saca lo que llevas dentro. Deja que ese hombre malo experimente toda tu furia.

      —Solo porque seas un hombre, crees que puedes tocarme cuando quieras. No puedes. No te dejaré. Mi padre no lo permitiría si aún estuviera aquí, pero nos dejó. —Sus guantazos se convirtieron en puñetazos mientras seguía aporreando ligeramente el pecho de Magnus, con las lágrimas cayéndole por las mejillas.

      Magnus no dijo nada, permitiéndole salirse con la suya. Era una jovencita la que se abalanzaba sobre él, no Ashlyn, la luchadora. Alguien la había violado y estaba decidido a averiguar quién, pero primero dejaría que se deshiciese de la ira.

      Su comportamiento cambió repentinamente. Fue como si se despertara de golpe.

      —¿Por qué? ¿Por qué dejas que te pegue? Detenme. No debería estar pegándote.

      Pero volvió a lanzarse sobre él en un débil intento de golpearlo y finalmente cedió ante las lágrimas. Cayendo al suelo sin fuerzas, meció el rostro entre las manos y sollozó con todo el cuerpo temblando de emoción.

      Magnus revisó el área de nuevo para asegurarse de que cualquier amenaza a su seguridad había desaparecido, aunque estaba seguro de que el atacante se había ido. ¿Pero hacia dónde?

      La dejó llorar, esperando que eso la ayudara a sanar. Finalmente, se sentó junto a ella y le puso un mechón de pelo por detrás de la oreja.

      Ella se apartó pero levantó la mirada hacia él.

      —¿Qué haces?

      —Estoy tratando de ayudarte. Eso es todo. ¿Puedo consolarte? ¿Quieres llorar sobre mi hombro?

      —No, y no necesito consuelo. —El ceño fruncido le indicaba que lo decía en serio.

      Qué diferente era de Rhona, a quien le encantaba que la consolara.

      Le cogió el pelo suelto otra vez y susurró:

      —Ashlyn, esto no te hará ningún mal. Tienes una hoja en el pelo.

      Ella le permitió ese pequeño gesto y pudo ver cómo su cuerpo liberaba la tensión.

      —¿Quién fue, Ashlyn? ¿Quién te hizo daño?

      Ella cerró los ojos, convirtiendo los sollozos en hipo.

      —Nadie.

      —No te creo. ¿Fue un nórdico?

      —Magnus, cuando tenía ocho veranos, vi a un hombre casi matar a mi madre a golpes. Me escondí detrás de una roca e hice que mi hermana se girara hacia el otro lado, pero yo no pude. —Miró fijamente hacia los árboles, limpiándose las mejillas mojadas con un pañuelo que había sacado de su bolsa.

      Magnus susurró:

      —Yo tampoco habría sido capaz de apartar la mirada. No te culpes por haber mirado; eras demasiado pequeña para ayudarla. ¿Te tocó a ti?

      Ella agitó la cabeza.

      —La golpeó en el vientre, luego en la cara, luego la arrastró a través de la playa de piedras tan rápido que le arrancó la piel. Vi cómo intentaba defenderse, pero no podía. Era como si no pudiera sentir nada de lo que él le hacía. ¿Sabes lo que quería hacer con ella?

      —No, pero me lo puedo imaginar. No tienes que explicármelo.

      Lo miró fijamente y en sus ojos marrones había una furia que no había visto demasiadas veces.

      —Crees que quería forzarla, pero lo que probablemente no sepas es que su intención era pasársela a todos sus amigos del barco cuando terminase con ella.

      Magnus buscó su mano, pero ella la apartó.

      —Muchacha... ¿cómo lo sabes?

      —Porque yo ya lo sabía todo sobre el sexo en aquel entonces. Sabía lo que significaba ver a un hombre frotarse la entrepierna. Eso es lo que varios de ellos hacían en la galera. Aunque no podía entender lo que decían, le gritaban. Sabía lo que pretendían hacerle.

      —Pero no lo hicieron, Ashlyn. Tu madre se deshizo de ellos.

      Se puso a llorar otra vez.

      —Vi cómo le daba un puñetazo, se golpeó la cabeza contra una roca y no se movía. Pensé que estaba muerta. Fui corriendo hasta Gracie porque había empezado a llorar y cuando volví a mirar hacia la roca, había más hombres. Hombres por todas partes. Persiguieron al nórdico hasta su nave. Uno de ellos era Robbie, pero en ese momento no sabía que salvaría a mi madre. Pensé que era otro atacante. Vi su gran espada y me asusté y hui con Gracie. Nos escondimos cerca de la playa. Estaba muy asustada y teníamos poco para comer.

      —Pero tu madre sobrevivió, y tú y Gracie también.

      —Sí, lo hizo. Es una mujer fuerte. Ahora sabes lo que me angustia, así que no tienes que volver a preguntármelo.

      —Sí, entiendo que eso trastornaría a cualquiera.

      Ella se levantó de donde estaba y se acercó para acariciar a su caballo.

      Magnus la ayudó a montar y, cuando hizo girar al caballo, la detuvo.

      —Ashlyn, cuando estés lista para hablarme sobre el hombre que te tocó, estaré listo para escuchar.

      Frunció el ceño, arrugó la frente y arreó a su caballo, dirigiéndose hacia el lago.

      No le había engañado lo más mínimo.
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        * * *

      

      Ashlyn decidió detenerse y visitar a Effie, la amiga de Aline y otra ex prisionera del castillo Dubh, para ver si había recordado algo más sobre MacNiven. Magnus la había puesto nerviosa en más de un sentido. En primer lugar, ¿cómo había adivinado que había algo más en su historia? Por supuesto, nunca le contaría el resto. Nunca se lo había dicho a nadie.

      Pero lo que más le molestaba era su reacción hacia él. Su instinto había sido permitir que la sostuviera hasta que acabara de llorar. De hecho, se había tirado al suelo para luchar contra ese impulso. Y él la había tocado... más de una vez. La había tocado y había sobrevivido. De hecho, casi había querido que le tocara la mejilla. Sí, cuando le había quitado la hoja del pelo, había luchado contra la necesidad de abalanzarse sobre él.

      ¿Qué le estaba pasando?

      Olvídalo. Había asuntos más importantes que atender. Primero, decidió averiguar toda la información que pudiera sobre MacNiven y su despreciable, aunque afortunadamente muerto, aliado Hew Gordon. Después tenía que hacer el equipaje.

      Ya había hecho el equipaje cinco veces, pero por una vez más no pasaba nada, al menos para asegurarse de que no se olvidaba de nada. Sí, Magnus no era importante hoy.

      Ya había un segundo caballo atado fuera de la casa de Effie. Momentos después de llamar a la puerta, Maisie y Morna la abrieron, riéndose. Las hermanas pequeñas de Aline se habían recuperado extraordinariamente bien del calvario vivido en el castillo Dubh. Le encantaba ver jugar a las niñas, igual que a sus hermanos pequeños. Sí, quería tener su propia familia, ¿pero cómo? ¿Podría alguna vez deshacerse de sus miedos? ¿Terminarían las pesadillas? ¿Había algún hombre en el que pudiera confiar?

      —Ashlyn, ven con nosotras —dijo Maisie mientras las dos niñas le cogían las manos y la arrastraban hacia dentro.

      Después de cerrar la puerta tras ella, Ashlyn cogió a las niñas de una en una y las meció en círculos antes de irse, pero en cuanto dejó a Maisie, apareció la hija de Effie, Una, ansiosa porque llegara su turno. Cuando terminó de saludar a las pequeñas, Aline dijo:

      —Niñas, id a jugar con los animales un rato. Tenemos que hablar con Ashlyn.

      Cuando las crías recogieron sus juguetes y se escabulleron hacia la chimenea, Ashlyn se sentó a la mesa con Aline y Effie.

      —Jake me ha dicho que te vas mañana —susurró Aline—. No puedo creer que sea tan pronto. ¿No estás nerviosa por ser la única muchacha entre tantos guerreros?

      —No, puedo manejarme. Soy buena con el arco, aunque no tan buena como la tía Gwyneth o Molly y Sorcha. Pero esperaba que vosotras dos pudierais contarme todo lo que recordéis sobre Ranulf MacNiven. —Llevó la mirada de Aline a Effie—. ¿De dónde sacó Hew Gordon su fortuna?

      Aline suspiró y luego dijo:

      —Te diré todo lo que sé y Effie puede añadir lo que recuerde. Hew heredó su fortuna de su padre. Tenía dos sacos de monedas escondidos bajo las tablas del suelo de su habitación. MacNiven robó la mayor de las bolsas, cargada de monedas, y Hew estaba fuera de sí a pesar de que tenía otra bolsa pequeña escondida.

      —¿De dónde sacó las monedas su padre?

      —No estoy muy segura y no creo que Effie lo sepa tampoco. —Miró a Effie, que negó con la cabeza—. Pero el año pasado, escuché a Hew hablando con sus guardias sobre cuánto dinero podría ganar si tuviera concubinas para todos los hombres de las Highlands. Uno de los guardias le recordó lo lento que sería el negocio en invierno, así que Hew tenía previsto acercarse más a las Lowlands para evitar los efectos del frío. Alguien que había conocido una vez contrató a varias mujeres para servir a los hombres y le dijo lo fácil que era conseguir dinero a cambio de mujeres guapas si estaban entrenadas en el arte de la seducción. No creo que esto lo discutiera con MacNiven. Quería quedarse con todo el dinero para sí mismo, solo contrató a MacNiven por una cuestión de protección.

      —A menudo le oía decir que nos estaba entrenando —susurró Effie—. Se me eriza la piel de pensar en acostarme con un hombre diferente cada noche.

      —¿Entonces, por qué las niñas? —Ashlyn miró por encima del hombro para asegurarse de que las crías no la oían.

      Aline bajó la voz y con la mirada se fijó en su hermana, Maisie.

      —Las mantenía para poder controlarnos. Uno de sus hombres le sugirió que algunos hombres pagarían por muchachas jóvenes, pero Hew dijo que no le haría eso a una niña, que debían tener más de catorce años. Dijo que se quedaría con ellas para tener siempre nuevas chicas creciendo. Se imaginaba un castillo entero dedicado a los placeres de los hombres. Vino, whisky, putas, lo que quisieran.

      —Ashlyn —dijo Effie—, yo... no me he visto con fuerzas de preguntártelo antes, pero ¿por qué vas tras ese MacNiven? Él y Hew discutían todo el tiempo. No eran amigos. Hew fue el único culpable del secuestro de mujeres, no MacNiven. Él solo estaba interesado en el combate y la tierra. Quería controlar las Highlands y todos los guardias de Grant.

      —Ranulf MacNiven era el jefe de su propio castillo, pero atacó a mis primos, los Ramsay, cuando el rey Alexander le había dicho que no lo hiciera. Durante el ataque, uno de los hijos de Buchan fue asesinado, por lo que el rey declaró el ataque como un acto de traición. Condenó a MacNiven a muerte por ahorcamiento, pero parece que se cambió por otro. Corrió hacia las Highlands con la esperanza de que nunca lo atraparan. Por eso todos en el castillo Dubh lo conocían por un nombre diferente.

      —Hasta que Jake lo reconoció. —Aline fijó los ojos en su labor con la mirada perdida.

      —Sí, entiendo por qué los guerreros Grant deben perseguirlo, pero ¿por qué tienes que ir tú, Ashlyn? ¿Por qué arriesgar todo para perseguirlo? —Effie dio unos golpecitos en la mesa con los dedos.

      —Porque no me gustan las cosas que oí cuando estuve espiando en el castillo Dubh. Oí conversaciones sobre que Hew había enviado algunas chicas a un amigo porque temía que los Grant atacaran y no fuera capaz de salvarlas a todas. Le prometió a una de ellas que estaría a cargo del resto. Y puesto que ahora Hew está muerto, ¿dónde están Lorna y Cedrica? Creo que MacNiven sabe dónde están. Aunque no le gustara Gordon, me parece que prestaba mucha atención a todo lo que hacía. Y a pesar de que ellas no me gusten, tienen derecho a elegir su vida, a no ser sometidas en contra su voluntad.

      Aline dijo:

      —Parece como si todos los hombres quisieran utilizar a Lorna y Cedrica para sus propios fines. Pero MacNiven debe haber ganado. Debe saber dónde están.

      Ashlyn cogió la mano de Effie.

      —¿No lo ves, Effie? Necesito hacer esto. MacNiven y sus hombres son hombres malos y no tenemos ni idea de en qué están metidos ahora. Puede que no haya estado directamente involucrado con Hew Gordon y las mujeres, pero quizá conozca algunos de los planes de Hew. La tía Gwyneth estuvo a punto de ser vendida por hombres como MacNiven hace muchos años. Tal vez está haciendo lo mismo con Lorna y Cedrica. No lo sabemos con seguridad, pero está huyendo del rey, así que yo diría que hará lo que sea por sobrevivir. Debemos detenerlo y debemos hacerlo ya.

      Aline y Effie giraron la cabeza mientras todas miraban a las tres pequeñas, que jugaban en la esquina. Un momento después, Aline dijo en voz baja:

      —Gracias al Señor por Jake Grant. No puedo imaginarme un destino peor.

      —Sé que no te gustaban Lorna y Cedrica —susurró Ashlyn—, pero no descansaré hasta encontrarlas. Cuando encuentre a MacNiven, le clavaré una flecha en su negro corazón por todos los problemas que ha causado a mi clan.
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      Magnus se frotó los soñolientos ojos mientras se dirigía a los establos. Aunque normalmente dormía como un tronco, había estado pensando mucho durante la noche en una muchacha de penetrantes ojos marrones. La verdad era que había compartido algo de su pasado con él, lo que le había gustado mucho. Era el primer paso para conseguir que confiara en él. Seguiría intentando traspasar su escudo. Ashlyn estaba junto a su caballo, colocando sus pertenencias para el viaje en la silla de montar. Decidió que era mejor hablar con ella de inmediato.

      —Buenos días, Ashlyn.

      —Buenos días. No necesito tu ayuda, estoy bien. —Por un momento cruzó la mirada con la suya antes de devolverla a su caballo.

      No tardó en darse cuenta de que se había vuelto a poner el escudo.

      —Soy perfectamente consciente de que puedes cuidar de ti misma. No hace falta que me lo recuerdes, pero quizás sea mejor que lo saques de dentro antes de irnos.

      —¿Sacar qué de dentro? —Se volvió para prestarle toda su atención, con las manos puestas en las caderas, unas caderas que a él le encantaría poder coger.

      —Tu aversión hacia los hombres. O tal vez sea solo hacia mí. En cualquier caso, debo permanecer a tu lado durante el viaje, así que saca toda tu animadversión ahora. Eso nos facilitará el viaje.

      Percibió la rabia en sus ojos e hizo todo lo posible por ocultar su sonrisa, aunque le resultaba difícil porque estaba acostumbrado a sonreír siempre. Y por supuesto no soltó la carcajada que se formó en su interior al ver la mirada de indignación en sus ojos.

      Cuando era pequeño, oyó que su padre le decía a su madre cuánto le gustaba su sonrisa, así que desde entonces había practicado la suya propia hasta que pasó a formar parte de su naturaleza. Su madre le dijo que sonreír haría que el día fuera mejor y él conservó aquel pensamiento en el corazón.

      —No me desagradan los hombres. Simplemente no quiero que me toquen. ¿Por qué os resulta tanto a ti como al resto tan difícil de entender? Mantén las manos quietas y nos llevaremos bien.

      —Porque algún día entenderás que no todos queremos hacerte daño, muchacha. Entiendo que algunos hombres, o quizás muchos hombres, te causaron dolor en el pasado, pero no fui yo. Yo nunca te haría daño. Con suerte, algún día te darás cuenta. —Magnus se dio la vuelta y se dirigió al establo para ensillar su caballo.

      Los chicos del establo estaban ocupados, así que preparó el caballo para viajar él mismo. Aquello era un bullicio de actividad porque muchos de los miembros del clan habían venido a desearles suerte y a los muchachos más jóvenes les encantaba perseguir a los guerreros campo a través para despedirlos. Jake, que estaba entre la multitud, se acercó a Magnus.

      —¿Ya te han regañado tan pronto, amigo mío? —La sonrisa de Jake le decía a Magnus que lo había visto discutiendo con Ashlyn.

      —Oh, esa chica debe aprender a confiar en mí.

      —Si alguien puede convencerla, eres tú. Pero ten cuidado. Ashlyn ha sido entrenada por Gwyneth, que sigue siendo una de los mejores...

      —No una de los mejores, sino la mejor, incluso después de todos estos años. Y también es una entrenadora magnífica. Ya viste cómo luchó su hijo en el castillo Dubh.

      —Sí, pero permíteme señalarte algo. Ashlyn se ha entrenado para disparar, pero no para planificar estrategias. También me preocupa que haya convertido esta misión en algo demasiado personal. No sé qué es lo que tiene que ver con su pasado, pero ten cuidado.

      —Podrías tener razón. Está decidida a acabar con él.

      —Si estoy en lo cierto, me temo que no será capaz de mantener el arco recto cuando se enfrente a MacNiven. Pienso en las historias del tío Logan de cuando la tía Gwyneth luchó contra el hombre que mató a su padre y a su hermano...

      Magnus suspiró.

      —Sí, Gwyneth estaba tan alterada, que falló su objetivo varias veces. La he oído hablar de ello.

      —Y creo que Ashlyn puede reaccionar de la misma manera. Quiero a mi prima. Vela por ella. Cuando esté cerca de MacNiven, puede que pierda la capacidad de matarle con sus flechas.

      Asintió.

      —Lo tendré presente. —Su caballo estaba listo, así que lo sacó de los establos. Jake lo siguió hasta el grupo que se había reunido frente a los establos. Apretó el hombro de Magnus.

      —Ve con Dios. Si alguien puede ayudar a Ashlyn eres tú, amigo mío.

      Magnus se rio.

      —Puedes contar con ello, milord.
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      Ashlyn se obligó a sonreír a Magnus, que cabalgaba a su lado. Después de que la dejara antes para ir a los establos, pensó en todo lo que había dicho. Sí, Magnus no era el que la había obligado a viajar con un protector. Aquel hombre tenía un buen corazón y ella debía tenerlo en cuenta.

      No quería un protector, pero al menos Magnus sería respetuoso.

      Las palabras de despedida de su padrastro se le habían quedado grabadas en la mente después de la partida.

      —Ashlyn, sé amable con esos hombres. Son los que lucharán junto a ti. Debes confiar en ellos o correrás peligro si entras en combate.

      Robbie tenía razón. Su madre le había dicho algo similar la víspera.

      —Debes confiar en Magnus. ¿En quién más puedes confiar? Jamie lidera el grupo y tu primo Braden es joven. Debes contar con alguien que te ayude en todo momento.

      Quería haberle dicho que podía cuidar de sí misma, pero cuanto más se alejaban de la tierra de Grant, más pesada se le hacía la verdad. Solo eran ocho. Bueno, diez guardias más viajaban por la periferia, actuando como vigías y dándoles protección, pero había siete chicos con los que tendría que luchar si la situación se presentaba.

      Ahora era un guardia Grant, la primera mujer de su clan en ganarse ese honor. Su misión era luchar por su rey, su clan, su laird y sus compañeros guerreros. Ese pensamiento fue una cura de humildad. Juró dejar de discutir con Magnus. Su madre tenía razón. Necesitaba alguien en quien confiar y de quien depender, especialmente si había quienes no deseaban que viajara con los guardias, y Magnus era la mejor opción.

      Magnus levantó la ceja.

      —¿Ya estás de mejor humor, muchacha?

      —Sí. —¿Cómo debería explicar exactamente su estado de ánimo?— Me he jurado sacarle el mayor partido posible a la situación. También confío en que me ayudarás una vez que hayamos descubierto el paradero de MacNiven.

      —Estás en tu derecho. Siempre estaré aquí para ayudarte, sean cuales sean las circunstancias.

      Con esas pocas palabras, se estableció entre ellos un silencio tranquilo hasta que se detuvieron al mediodía para hacer sus necesidades y comer algo. La decisión de Ashlyn estaba tomada. Se juró no retrasar al grupo tardando demasiado tiempo en atender sus necesidades. Su madre le había dado algunos consejos antes de irse y Ashlyn comprendía que tenía razón.

      Después de todo, había atrapado a sus hermanos, Roddy y Padraig, practicando su puntería en la nieve detrás de la cabaña cuando tenían cuatro y seis veranos.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de lo injusta que era su condición de mujer. Ellos podían aliviarse en menos de un minuto. Bueno, ya había escondido algunas de sus hojas favoritas en su bolsa e iba tan rápido como podía. Bajo ninguna circunstancia sería la última en salir de los árboles cada vez que se detuvieran. No les daría a sus compañeros la oportunidad de quejarse de ella.

      Corrió hacia los arbustos, sin ir muy lejos porque las faldas ocultaban sus partes. Terminó de hacer lo suyo, oyó varios comentarios ordinarios que ignoró y después corrió de nuevo hacia su caballo, descubriendo que era la última. Mirando al suelo, acarició a su caballo, esperando que nadie dijera nada.

      Y así fue. No le dijeron nada sobre el rato que había estado entre los arbustos, pero los muchachos habían empezado otra conversación. Debía de haber llegado en el medio de la misma, porque Coll estaba hablando con Jamie animadamente con la mano en la cintura.

      —Tiene que trenzarse el pelo, Jamie, y lo sabes. Si quieres traer una mujer, por mí bien siempre y cuando no se la pueda identificar fácilmente como mujer. Sabes que cualquier atacante irá a por una mujer.

      Coll les lanzó una mirada antes de volverse a remover sus pertenencias detrás de la montura.

      Ella giró la cabeza hacia Jamie en busca de respuestas. No soportaba trenzarse el pelo. El rebelde cabello castaño le llegaba hasta la cintura en olas salvajes muy difíciles de contener. Sí, su madre tenía razón en que debía cepillárselo más a menudo, pero tardaba mucho. Le había rogado a su madre que se lo cortara del todo, pero se había negado diciendo que no quería que Ashlyn se volviera más marimacho.

      Era un término que odiaba. Ella no era nada masculina. Tenía los pechos grandes y las caderas lo suficientemente anchas, aunque tenía poca grasa porque siempre había trabajado duro en el exterior. ¿Cómo podría alguien confundirla con un chico? Aun así, su madre había herido su vanidad lo suficiente como para que no se cortase nunca la melena.

      Jamie le gritó a Coll.

      —Tu pelo también vuela con el viento, Coll, así que si tú no te trenzas el tuyo, Ashlyn tampoco tiene por qué. Puede decidir por sí misma.

      —Jamie, ya sabes cuántos atacantes buscan mujeres —añadió Osgar—. Nos traerá problemas. Estoy de acuerdo con Coll. O se trenza el pelo o la mandas a casa.

      —Tengo que darles la razón, Jamie —dijo Art.

      Magnus dijo:

      —Está bien sin trenza. Deja de intentar causar problemas, Coll, y sigamos nuestro camino antes de que se ponga a nevar.

      Magnus la había defendido y un pedazo de su corazón se derritió. Al menos eso es lo que sentía en el pecho. La había apoyado y no era ni su primo ni su tío. ¿Sabía lo que eso significaba para ella?

      Jamie miró a los siete, esperando que lo escucharan. Su primo tenía una habilidad asombrosa para llamar la atención de la gente.

      —Ashlyn no tiene que trenzarse el pelo. Si alguien tiene problemas con eso, que dé media vuelta ahora mismo mientras todavía tengo la oportunidad de tirar de los guardias de la periferia antes de que estemos demasiado al sur. Tenéis un minuto para tomar una decisión. Montad, y si nos seguís, no habrá más discusiones sobre el pelo de nadie.

      Oyó algunas quejas, pero nadie hizo el gesto de volver. Magnus se acercó a su lado para ayudarla a montar.

      El viaje transcurrió con tranquilidad hasta el día siguiente. Habían llegado al barranco al que Ashlyn le encantaba ir en verano. El camino estaba a la izquierda, junto a un alto muro de piedra, y a la derecha había un pequeño arroyo que serpenteaba entre las rocas y atravesaba los árboles. Era una visión hermosa, pero siempre había notado la forma en que el hombre que estaba al mando de cualquier grupo se ponía en tensión antes de cruzar el barranco. Pasaron muchos años antes de que entendiera por qué.

      Era el lugar perfecto para una emboscada. El camino era estrecho y no había manera de salir a campo abierto. Solo había dos direcciones hacia las que ir: hacia adelante o hacia atrás. Los atacantes lo sabían, todos los clanes lo sabían y todos los hombres lo sabían, por lo que se hizo el silencio en el grupo tan pronto como entraron en el barranco. Jamie marcaba el paso, pero levantó el brazo para indicar que los otros debían ralentizar sus caballos y retroceder un poco. Avanzaba a ritmo lento, haciendo el menor ruido posible.

      El miedo se deslizaba por la parte posterior del cuello de Ashlyn, casi como si alguien estuviera pasándole los dedos ligeramente sobre la piel, moviéndolos hacia arriba. Jamie iba el primero, Magnus detrás de él, luego Ashlyn, Braden, Coll, Tormod, Art y Osgar. Magnus se quedó esperando la señal de Jamie. Se acercaban a una zona que estaba completamente oculta del camino, el lugar perfecto para que un atacante esperara. Se puso erguida, inclinando la cabeza para oír cualquier sonido, pero el día estaba tranquilo excepto por el canto de un pájaro extraño.

      Igual que el de su tío Logan.

      —¡Trampa! —gritó.

      Fue entonces cuando estalló el caos. Dos caballos salieron disparados desde detrás de las rocas, dirigiéndose directamente hacia ellos. Jamie y Magnus desenvainaron sus espadas y se dirigieron directamente a los atacantes, Jamie tomando la delantera y Magnus yendo segundo. Ashlyn se apartó y preparó su arco para disparar a quien pudiera. Jamie cortó el paso a su atacante, al igual que Magnus, pero cuatro hombres más reemplazaron a los dos primeros, y gritaron y chillaron y llenaron el ambiente de gritos de guerra mientras salían caballos de diferentes direcciones. Disparó a uno de los muchachos que cabalgaba hacia Jamie, clavándole a aquel sinvergüenza una flecha en el vientre, y el caballo del posible atacante se detuvo, tirándolo al suelo.

      Otro guerrero se le apareció delante, así que apuntó una segunda flecha. Aquel muchacho gritó la única cosa que ella esperaba no oír.

      —¡Coge a la muchacha! —dijo señalándola directamente.

      Dejó ir la segunda flecha y oyó el grito de dolor que provocaba, pero no llegó a ver dónde había dado. Un caballo vino por detrás de ella, de forma que su jinete pudo acercarse lo suficiente como para cogerla por la cintura y subirla a su caballo. Llegaban a sus oídos todo tipo de gritos, pero aterrizó con tanta fuerza que se distrajo y se quedó sin aliento.

      Demasiado asustada para ver o utilizar adecuadamente sus sentidos, oyó cómo los hombres que había a su alrededor —algunos amigos, algunos enemigos— gritaban.

      —¡La tengo!

      —Llévatela de aquí.

      —¡Magnus, tienen a Ash!

      —Llévasela al jefe.

      —Jamie, también vienen por detrás. Era una emboscada.

      —¡Ash, pelea! No se lo pongas fácil.

      Esto último lo dijo Magnus y no podía estar más de acuerdo, pero primero tenía que apaciguar el pánico que sentía y dejar que su ingenio se volviera a poner en funcionamiento. En cuanto recuperó el control, hizo un balance de la situación, evaluando a su secuestrador y el área que los rodeaba.

      Su caballo no llevaba colores e iban al galope frente al barranco que se abría al prado. Pronto volaban campo a través. Había sido arrojada boca abajo sobre el caballo delante de su atacante, por lo que luchó para levantarse, con la esperanza de que eso le diera la oportunidad de caerse del caballo o al menos de ralentizarlo.

      El único problema era que temía vomitar. Deseaba vomitar sus tripas por toda la nieve que cubría el suelo. Cuanto más se hundía la columna del caballo en su vientre, más ganas tenía de vomitar. Luchaba duramente contra las lágrimas que amenazaban con escaparse. Estaba viviendo su peor pesadilla y no podía pensar qué hacer. Todo lo que podía pensar era que había sido secuestrada para satisfacer las necesidades de un hombre. Seguro que vomitaría.

      Las pisadas de al menos otros dos caballos resonaron detrás de ella y entonces oyó lo que más necesitaba oír:

      —¡Ash, levántate y pelea!

      Magnus. Movió la mano derecha para intentar llegar a su cuchillo, pero no pudo alcanzarlo. La melena le volaba alrededor de la cara bloqueándole la visión. Mo chreach, como diría su primo Jake; su pelo la atormentaba. Quizás los chicos tenían razón, aunque no lo admitiera. Agarrándose a la pierna de su captor, lo cogió tan fuerte como pudo y le mordió a través de los pantalones, lo suficientemente fuerte como para que gritara y la golpeara, pero no antes de que el elemento sorpresa le diera el tiempo necesario para hacer fuerza contra él e incorporarse.

      Justo cuando se las arregló para sentarse frente aquel idiota, recibió un puñetazo en la cara. Entonces resonó a través de los árboles el sonido más extraño que jamás hubiera oído.

      Magnus.
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      ¡Maldita sea, Ashlyn, lucha!

      Esas fueron las únicas palabras que le venían a la mente mientras ganaba terreno a su atacante. Si conseguía sentarse, podría saltar y bajar del caballo. Claro está, ambos se darían un fuerte golpe al caer contra el suelo, pero sería libre.

      De repente, aquel sinvergüenza gritó de dolor y Ashlyn lo empujó para sentarse. Entonces el muy canalla hizo algo que Magnus no podía tolerar. Le dio un puñetazo en toda la mandíbula. De las entrañas de Magnus se escapó un aullido más profundo y furioso que cualquier otro sonido que jamás hubiera emitido y se lanzó hacia el atacante con los brazos lo suficientemente abiertos como para golpear tanto a Ashlyn como al idiota que la había arrancado del caballo.

      Salieron despedidos en direcciones opuestas y el caballo se alejó corriendo. Afortunadamente, Magnus pudo atrapar al atacante de Ashlyn acabando también en el suelo y poniéndose sobre él mientras se le escapaba un chillido. Magnus pesaba lo suficiente como para dejar sin aire al muchacho, lo que le dio bastante tiempo para golpear a aquel sinvergüenza en la cara y en la barriga antes de levantarse para desenvainar su espada.

      El desgraciado se tambaleó, intentó coger su propia espada y se enfrentaron durante un momento antes de que Magnus le clavara la espada en el corazón. El atacante de Ashlyn cayó al suelo sin poder respirar, mientras Magnus sacaba su espada y la limpiaba en la nieve antes de volver a meterla en la vaina. El muy miserable había golpeado a Ashlyn, lo que le había hecho perder la cabeza. Había reaccionado de forma emocional, que era la peor manera de reaccionar ante un desastre.

      Pero no importaba. Aquel muchacho había golpeado a Ashlyn con el puño.

      Todavía jadeando por el esfuerzo, se giró hacia Ashlyn y vio como una figura se acercaba directamente a él. En el último momento, abrió los brazos mientras la muchacha se lanzaba a ellos, con lágrimas en la cara. No podía estar más sorprendido.

      La envolvió en un cálido abrazo, muy contento de sentirla entre los brazos. Era como si aquel fuera su lugar.

      Ella se apartó y murmuró:

      —Gracias por venir a por mí. No sé lo que habría hecho si, si...

      Le puso un dedo sobre los labios.

      —Silencio. No ha pasado nada. El único motivo por la que he podido acabar con él es porque has luchado. ¿Le has pegado en sus partes o qué? —Sonrió de oreja a oreja mientras le limpiaba las lágrimas de las mejillas.

      —No, le he mordido. Era la única forma de sentarme. Y tengo que trenzarme el pelo. Estaba por todas partes. Debería cortármelo directamente, es muy rebelde.

      —Tu primo casi está aquí. —Giró la cabeza hacia un lado, señalando a Jamie, que estaba acercándose—. Te lo trenzaré yo más tarde. Se lo hacía a Rhona todas las noches.

      Se apartó de él antes de que llegara Jamie. A lo lejos, Magnus podía ver a Braden reuniendo a los caballos, que comían hierba en una zona cubierta donde no había nieve.

      —¿Qué demonios has hecho con ellos, Magnus? El resto se han ido, aunque siete —miró por encima del hombro de Magnus—, es decir, ocho, están muertos. No llevaban colores, pero está claro que querían a Ashlyn.

      Ashlyn bajó la cabeza, evidentemente conmocionada todavía por la aventura. A pesar de que de niña había visto muchas cosas, había llevado una vida protegida dentro del clan. ¿Había cometido su laird un error al enviarla? No. Magnus creía que demostraría su verdadero valor antes de que todo terminara.

      Jamie giró la cabeza hacia su prima.

      —Buen trabajo deshaciéndote del que tenía su espada apuntando directamente a mi barriga, Ashlyn. No habría podido con los dos.

      Ashlyn murmuró algo que daba a entender que se alegraba de complacerlo, pero sus palabras eran ininteligibles. Sí, todavía estaba intentando calmarse. Braden trajo los caballos, así que Magnus llevó a Ashlyn hasta el suyo y la puso sobre la espalda de la bestia sin darle la oportunidad de discutir sobre su capacidad para hacerlo ella misma. Admiraba a Ashlyn por su independencia y su fortaleza, pero no era momento de ser obstinada.

      Afortunadamente, al parecer ella estaba de acuerdo porque no dijo nada, sino que se limitó a hacer girar el caballo para volver en dirección al barranco.

      —¿Alguno de nuestros hombres está herido? —preguntó Magnus mientras montaba en su caballo, con los ojos puestos en Ashlyn. Temía que en su estado actual se cayera del caballo, pero ella se le adelantó con la espalda tan recta como una de sus flechas.

      —No —dijo Jamie—. Había cuatro guardias no muy lejos, así que vinieron en cuanto oyeron gritos. He enviado el resto en busca de una zona despejada. Creo que hay una cueva más adelante que será un buen sitio para dormir esta noche. No deberíamos tener problemas en esta época del año. La mayoría de los asaltantes se dirigen al sur huyendo de la nieve.

      Braden le devolvió la reverencia a Ashlyn y los cuatro cabalgaron juntos.

      —Ashlyn, ¿estás bien? —preguntó Magnus al cabo de un momento.

      —Sí. —Pero no dijo nada más.

      Sin duda aquel incidente la había perturbado. Magnus bajó la voz, esperando que Ashlyn no lo oyera, y dijo:

      —Ese bastardo le ha dado un puñetazo en la cara. Es probable que tenga el ojo morado por la mañana.

      —Ashlyn se las arreglará. No me gusta que hayan sido capaces de llegar hasta ella. Cometimos un error de juicio. Tenemos que hablarlo durante la cena.

      Mientras cabalgaban de regreso, un sonido que sobrevolaba sus cabezas captó su atención, pero Ashlyn reaccionó primero, cogiendo arco y flecha y disparando a un pato que pasaba volando por encima de ellos. El cuerpo del pájaro aterrizó junto a Braden.

      —Genial. Ya tenemos cena —sonrió Braden—. Me pregunto qué comerán los demás. No hay muchos conejos en esta época del año.

      Unos pocos patos más seguían el vuelo del primero, así que Ashlyn disparó a otro.

      —¡Diablos! —dijo Braden—. Me alegro de que estés con nosotros, Ashlyn. Yo no les habría dado.

      Braden cogió las dos aves, las colgó de su silla de montar y siguieron adelante, buscando señales de los demás.

      Braden señaló un claro al lado del camino principal. Los caballos estaban atados fuera de una cueva. Cuando hubieron atado los caballos a los arbustos, entraron al refugio. Los otros cuatro muchachos se encontraban dentro, con los brazos cruzados como si estuvieran listos para una tener una discusión. Coll empezó a hablar, pero Magnus levantó una mano para hacerle callar. Sacó los dos patos del caballo de Braden y los levantó para que todos los vieran.

      La cara de Coll se iluminó.

      —¡Oh, Braden, buena puntería! Serán una cena sabrosa para esta noche. Pensaba que nos tendríamos que conformar con pasteles de avena.

      Magnus se acercó hasta que su cara estuvo a menos de un brazo de distancia de Coll.

      —Puedes darles las gracias a Ashlyn. Ella les disparó a ambos. Y este es enorme.

      Coll cerró la boca.
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        * * *

      

      Cuando ya casi habían terminado de comer, se sentaron en unos troncos que habían dispuesto dentro de la gran cueva. Jamie se puso de pie y anunció:

      —¿Ashlyn?

      Giró la cabeza para mirar fijamente a su primo, preguntándose qué demonios estaba a punto de decir. ¿Deseaba enviarla de vuelta? Dudó, conteniendo la respiración.

      Jamie dijo:

      —Tienes que trenzarte el pelo.

      Bajó la cabeza.

      —Lo sé. Me lo trenzaré antes de irnos. —Esperaba que lo dejara ahí. Por mucho que quisiera no estar de acuerdo, sabía que era necesario por su propia seguridad. Una, era fácilmente identificable como mujer. Dos, su larga melena había interferido con su visión.

      —¿Quiénes eran? —preguntó Jamie—. ¿Alguien los ha reconocido?

      Todos negaron saber quiénes eran los atacantes.

      —No los conocía —dijo Tormod—. No es habitual ver a un grupo de hombres sin su manta.

      —No quieren que se les identifique —dijo Magnus.

      —Puede que sean —o fueran— hombres de MacNiven —dijo Ashlyn. Siete caras se giraron para mirarla.

      —¿Qué? —Se encogió de hombros—. Se oculta tras un yelmo para no ser reconocido. Aline dijo que en el castillo Dubh se hacía llamar MacNeil. Encaja.

      No le gustaban las miradas de soslayo que le lanzaban algunos de los hombres. Al parecer, no era la única que se había dado cuenta.

      —¿Algún problema? —preguntó Magnus, poniendo la mano en su muslo.

      Ashlyn había notado que Magnus acercaba la mano a la espada cuando quería llamar la atención de los demás. Terminaron de comer en silencio.

      —Ningún problema, Magnus. Solo era un comentario. Iban a por la muchacha. —Los ojos de Coll fueron a parar a los de ella. Notaba que otros la miraban, pero ninguno con tanta furia.

      Lanzando su último hueso al fuego, Osgar dijo:

      —Sean o no hombres de MacNiven, no nos habrían atacado si no fuera por Ashlyn. Se la identifica fácilmente.

      Jamie se puso de pie, acercándose a Osgar.

      —Mañana llevará el pelo trenzado. Fin de la discusión sobre el pelo.

      —Yo mismo se lo trenzaré esta noche —añadió Magnus.

      Jamie continuó:

      —Tenemos que centrarnos en el hecho de que podría tratarse de MacNiven, que os recuerdo es detrás de quien vamos. Por la mañana buscaremos cualquier señal de por dónde venían. Puede que encontremos alguna pista sobre dónde puede estar MacNiven. Desafortunadamente, no queda ninguno que nos lleve hasta su jefe. Puede haber sido MacNiven, pueden haber sido asaltantes normales.

      —Esos hombres habrían atacado a cualquiera que cruzara el barranco. Éramos los siguientes. Iban tras nuestros caballos. Se dieron cuenta de que había una muchacha y decidieron llevársela también. —Magnus cruzó los brazos frente a él, mirando a todos y cada uno de los hombres. Se preguntaba qué pasaba por su mente.

      Jamie respondió:

      —Sí, pero creo que debemos investigar la posibilidad de que fuera MacNiven. ¿Alguien más está de acuerdo conmigo?

      Ashlyn se aclaró la garganta.

      —Sí, eran hombres de MacNiven. Los oí gritar que fueran a por la muchacha. A tía Gwyneth casi la venden a alguien del este. Quizá Ranulf MacNiven planea vender mujeres en Edinburgh a los hombres que deseen poseerlas. Supongo que está buscando otra fuente de ingresos ahora que Hew Gordon está muerto. Aunque tiene una cantidad sustancial de oro de Gordon, necesitará más si desea reunir la fuerza suficiente como para atacar a los Ramsay o a los Grant. Ese era su objetivo original y dudo que se haya dado por vencido; simplemente ha cambiado de método. Se trata de adivinar hacia dónde irá después.

      —¿Así que te habría vendido directamente? —preguntó Braden, con los ojos bien abiertos.

      —Creo que sí.

      —Maldita sea, tenemos que detener a ese sinvergüenza.

      —Quizá llevar una muchacha con nosotros afecta a nuestra capacidad de encontrar a MacNiven —dijo Art.

      —O quizás lo atraiga. Ella podría ser nuestro mejor activo. —Jamie apretó los labios, con una mirada que ella conocía muy bien. Su primo estaba desafiando a cualquiera que no estuviera de acuerdo con él—. Y aprovechando que hablamos de nuestro grupo de guardias, permitidme decir un par de cosas. La primera es que Ashlyn se deshizo de dos de los ocho hombres antes de ser capturada, uno de los cuales tenía la espada apuntando a mi barriga. Lo segundo es que me he dado cuenta de que una de nuestras flechas ponía en peligro a uno de los nuestros. No sé quién la ha disparado, pero sé de qué dirección venía.

      —¿Qué? —Tormod se puso de pie y el resto del grupo siguió su ejemplo—. ¿Alguien ha intentado disparar a uno de nosotros?

      —Uno de los enemigos tenía un arco —gritó Osgar—. No necesariamente era de uno de nosotros.

      Empezaron a surgir las preguntas mientras se examinaban los unos a los otros. El miedo le recorrió la columna vertebral a Ashlyn. Esperaba que los ataques hubieran terminado al dejar el clan Grant. ¿Por qué uno de los hombres iba tras ella?

      —¿Quién era el objetivo?

      —¿Quién haría algo así?

      —¿Por qué alguien dispararía a un compañero de clan?

      Jamie puso fin a la discusión.

      —Lo vi e iba dirigido a Ashlyn. No venía ni de su protector ni de su familia. La conversación termina aquí con el siguiente consejo. Si no podéis soportar viajar con una muchacha, iros a casa ahora y no os lo reprocharé. Pero intentadlo de nuevo y estaréis muertos cuando os dejemos atrás. Dormid un poco. Ashlyn estará al fondo de la cueva, y Magnus y yo estaremos delante de ella. —La amenaza que había en la última frase era obvia.

      Mientras los otros se instalaban, Magnus cogió a Ashlyn del brazo y la llevó a la parte trasera de la cueva. La puso en una roca y se colocó detrás de ella, pasándole los dedos por el pelo para desenredarlo tanto como podía.

      —Magnus, puedo trenzarme mi propio pelo. Simplemente lleva tiempo porque es muy largo.

      —Ya te he dicho que siempre le trenzaba el pelo a Rhona. Se me da bastante bien y ella solía decir que la relajaba. Después del día que has tenido, creo que es una buena idea. —Habló en voz baja, lo suficientemente baja como para que los demás no pudieran oírlo mientras se preparaban para pasar la noche.

      Algunos de los hombres hablaban en voz baja y Ashlyn se alegraba de no poder oír lo que decían. Era un desafío mayor ignorar las atenciones de Magnus, que le masajeaba el cuero cabelludo con las manos mientras separaba el pelo en mechones. Ahogó un gemido recostándose en sus manos.

      Magnus se rio, pero no dijo nada mientras domaba los salvajes mechones. Después empezó el ritual de trenzarlos y cada roce del cuero cabelludo era una dulce caricia antes de que tirara de los rizos hacia atrás, trenzando el pelo cuidadosamente. Le cedió el control absoluto, algo que nunca antes había hecho voluntariamente, inclinando el cuello y el cuerpo de la manera que él quería.

      ¿Quién hubiera pensado que un contacto tan simple podría ser tan... emocionante?

      —No permitas que los hombres te molesten. A todos los hombres les pasa lo mismo en su primera aventura. —Los suaves tonos de su voz la calmaban casi tanto como los dedos sobre el cuero cabelludo.

      —¿Te pasó a ti? —Cerró los ojos, cediendo a los tirones rítmicos de sus manos enrollándole el pelo.

      —Sí, uno de mis compañeros de clan intentó sugerir que los ralentizaba porque era muy grande. Decía que no podía correr rápido y que era arriesgado llevarme con ellos.

      —¿Y tú que hiciste?

      —Le dije que empezara a correr, entonces fui tras él y le di un puñetazo en la cara.

      Ashlyn reprimió la risa tapándose la boca con la mano e inclinándose hacia él todavía más

      —. ¿Funcionó?

      —Sí, nunca volvió a molestarme.

      Siguió con su tarea en silencio y estuvo bien. De repente, Ashlyn se sentía incapaz de hablar. Cuanto más pelo le enrollaba, más sensible estaba. Si abriera la boca, lo único que saldría de ella sería un dulce gemido de placer. Cuando Magnus terminó, ató una tira de cuero alrededor de los extremos de las trenzas, tirando de ellas firmemente, y se inclinó hacia adelante susurrándole al oído:

      —Dulces sueños, muchacha.

      No tuvo que mirarlo para saber que estaba sonriendo.
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      Aunque Ashlyn pensaba que los ligeros ronquidos de Magnus serían una molestia, en realidad parecían adormecerla. Resultó ser una fuente de consuelo saber que seguía allí, en el fondo de la profunda y oscura cueva, llena de ruidosos cuerpos masculinos. Ashlyn dormía como un ciervo en la oscuridad.

      Jamie los despertó al amanecer. Ashlyn se quitó el sueño de los ojos y salió para hacer sus necesidades. Cuando regresó, le sorprendió encontrar a los guardias hablando con el tío Logan.

      —Saludos, muchacha. Veo que recibiste un puñetazo en la cara.

      Ashlyn se tocó la cara, asombrándose al ver que la tenía hinchada.

      —Sí, lo siento. Me las apañaré. Mi cara no es problema. —Miró a Magnus a tiempo de ver cómo le examinaba la lesión y sustituía su habitual sonrisa por una mirada furiosa que ocultó enseguida. Se giró para volver a la parte trasera de la cueva a por sus pertenencias, pero su tío la detuvo.

      —Ashlyn, ¿estás segura de que eran hombres de MacNiven?

      —Sí. Había algo en ellos. No en el hombre que me capturó, pero uno de ellos me resultaba familiar. Fue como si ya hubiera oído su voz antes. —Se detuvo mientras algo encajaba en su mente—. De hecho, recuerdo algo de cuando estaba boca abajo sobre el caballo. No me había acordado hasta ahora. Había un rastro en el camino por el que íbamos.

      La cara del tío Logan se iluminó.

      —¿Un rastro? ¿Y nadie más lo notó? ¿Quién más estaba cerca tuyo?

      —Yo, Jamie y Braden —dijo Magnus—. Yo no me di cuenta de nada. —Miró a Jamie en busca de respuestas.

      —No, no vi nada. ¿Dónde exactamente, Ashlyn?

      —Al principio. Las hojas se extendían de forma poco natural, como me enseñaste. Era como si alguien hubiera tapado algo. El resto de nuestros muchachos estaban reunidos en aquel lugar.

      Los demás guerreros intercambiaron miradas antes de devolver la atención a Logan. Había acuerdo en que nadie recordaba haber visto señales en el sendero.

      —He vuelto para ver si alguno de vosotros había encontrado alguna pista —dijo Logan—. Si crees que allí había algo, Ashlyn, iremos a comprobarlo.

      —Si nadie más lo notó, no debe ser nada —gruñó Osgar con su color en alto—. Estaba boca abajo sobre un caballo. Cielo santo, si fuera real, todos lo habríamos notado.

      La mirada del tío Logan se cernió sobre Osgar.

      —Eres rápido subestimando a un compañero guerrero. Iremos a comprobarlo Ashlyn, Magnus y yo y todo el que quiera venir.

      —Yo voy —dijo Tormod, asintiendo—. Tiene buen instinto.

      —Sí —accedió Coll—. Iré.

      Art gruñó.

      —Esperaré aquí con Osgar.

      Una vez que hubieron recogido sus cosas, todos excepto Art y Osgar montaron y volvieron por donde habían venido. No tuvieron que volver muy atrás antes de que Ashlyn hiciera parar a su caballo y levantara la mano para que el resto se detuviera. Desmontó y buscó en el área, dibujándosele una sonrisa en la cara al darse cuenta de que era justo como ella recordaba. Señaló.

      —Aquí, tío Logan. —Movió las hojas a un lado y encontró señales de caballos.

      El tío Logan desmontó y se dirigió hacia ella.

      —Bien hecho. —Siguió a pie y después anunció—: Probablemente al menos seis caballos. Yo marco el camino.

      Viajaron en una sola fila hasta que toparon con una cueva. El tío Logan desmontó, cogiendo la espada y acercándose a la boca de la cueva. Jamie y Braden iban justo detrás de él. Señaló una zona apartada para que esperaran allí Ashlyn y Magnus, y un sitio al otro lado para el resto de hombres. Jake le había dicho que era una buena práctica tener siempre arqueros escondidos y listos para disparar.

      Un momento más tarde, el primer grupo emergió de la cueva. El tío Logan llevaba una manta.

      —Se han ido —dijo—. El fuego todavía está caliente. Creo que se asustaron después de perder tantos hombres. No puedo decir con certeza si MacNiven estaba con ellos, pero tengo la corazonada de que estaba aquí. Puede que se dirija al sur, igual que nosotros. Lo encontraremos. Buscad por fuera, a ver si encontráis algo antes de que nos vayamos.

      Mientras se dispersaban, un horrible sonido inundó el ambiente. Una flecha pasó volando junto a la cabeza de Ashlyn, fallando por un pelo, y rebotó en las piedras que había detrás de ella. El tío Logan devolvió el fuego antes de que Ashlyn pudiera disparar una sola flecha. Disparó tres flechas antes de que oyeran un grito ahogado de dolor.

      Magnus se adentró en el bosque en la dirección en la que el tío Logan había estado disparando. Lo siguieron, y Ashlyn se detuvo en seco al encontrase frente a él.

      Magnus rebosaba de ira mientras le daba un golpe tras otro en la cara a Osgar, ignorando las flechas que sobresalían del vientre de aquel idiota y el arco y la flecha que había a sus pies, así como el hecho de que era casi seguro que ya estuviera muerto.

      —¿Le disparas a un compañero guerrero Grant? Bastardo. Te mataré con mis propias manos si esas flechas no lo hacen antes. —Parecía que no sería necesario, pero Ashlyn le creía.

      Art apareció cabalgando detrás de ellos con su caballo.

      —Maldita sea. —Miró a Osgar.

      El tío Logan y Jamie apartaron a Magnus del muerto. Dejó ir un rugido, pero cuando finalmente se alejó de ellos, dio un paso atrás, jadeando, y se quedó allí con los puños apretados a los lados.

      —Art, ¿formas parte de esto? —preguntó Jamie.

      Art se puso pálido.

      —No. Se fue, diciendo que tenía que hacer sus necesidades, pero como no regresaba, decidí salir a ver a dónde había ido. Sabía que le molestaba tener una muchacha en el equipo, pero nunca pensé que llegaría tan lejos.

      Magnus, todavía jadeando, susurró:

      —Ash, ¿estás bien?

      Jamie se volvió hacia ella con una expresión de asombro en el rostro.

      —Lo siento, muchacha. Deberíamos haberlo visto venir.

      —No —vociferó el tío Logan—. ¿Cómo ibas a predecir que tendería una emboscada a su propio clan? Se convirtió en un traidor, no solo contra ella, sino contra todos nosotros. Afortunadamente lo hemos descubierto antes de que pudiera llevar a cabo su plan. —Se acercó al cuerpo de Osgar y le escupió—. Que los buitres se ocupen de ti. —Montó en su caballo y se fue; el resto lo siguió, excepto Magnus y Ashlyn.

      Ashlyn miró al gigantesco guerrero con los ojos empañados.

      —Dos veces. Dos veces has tenido que protegerme en este viaje. Tengo que agradecérselo a mi tío Alex. —No podía seguir hablando o perdería el control de las emociones. Su entusiasmo por el viaje la había cegado ante los peligros. No tenía ni idea de que sería el objetivo de dos personas distintas, sobre todo tan pronto. Quizás había cometido un gran error. Esperaba ser un activo, no un obstáculo.

      Magnus envolvió su cintura con las manos y la subió a su caballo.

      —Recuerda que no es culpa tuya. Tú has sido la única que vio el rastro que los hombres de MacNiven intentaron cubrir. Sé que será difícil, pero debes dejar esto atrás. Te necesitamos, Ashlyn.

      Ashlyn asintió y tiró de las riendas, guiando a su caballo hacia adelante.

      Cuando finalmente llegaron de nuevo a la cueva, Jamie dijo:

      —Prepárate, Ashlyn. Nos vamos en diez minutos.

      El tío Logan montó y dijo:

      —Nos vemos en Edimburgo. Quiero explorar un poco por mi cuenta.

      Ashlyn miró a su querido tío. Cuánto deseaba ser tan fuerte como él. Se obligó a terminar lo que estaba haciendo y a concentrarse en lo que tenía por delante.

      Ninguno de ellos volvió a hablar del incidente, pero Ashlyn tenía claro que Jamie había dicho algo a los otros guerreros antes de que ella y Magnus llegaran. Era una cuestión de honor. A menudo había oído decir a su tío Alex que los hombres que luchaban juntos deben confiar los unos en los otros.

      Esto era lo mismo.
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        * * *

      

      Al cabo de unos días, llegaron a Edinburgh. Magnus tuvo que admitir que el burgo real le revolvió el estómago, ya que nunca antes había estado en un lugar como aquel. Había pasado toda la vida en el clan Grant o luchando por el clan Grant. Es cierto que habían tenido juglares, ferias y bodas en los festivales del clan Grant, pero esto era impresionante. Lo hacía sentir pequeño en comparación. Por supuesto, no era solo la ciudad lo que le perturbaba, sino el tener que admitir que sus sentimientos hacia Ashlyn eran cada vez más fuertes. Después de todas las veces que había jurado que nunca se enamoraría de otra, no le gustaba cómo la anhelaba su corazón. La forma en que ella se había apoyado sobre él mientras le trenzaba el pelo había hecho que la deseara, una sensación aterradora para un hombre que había jurado encerrarse en sí mismo.

      La pérdida de Rhona y de su hijo había sido casi insoportable. Se había sentido abandonado y, aunque le avergonzaba pensarlo, incluso estaba enfadado con su esposa por haberlo abandonado. Sí, sabía que no era culpa suya, pero se había sentido muy solo y desesperado. Ahora estaba acostumbrado a estar solo. Tenía a sus dos perros, sus obligaciones respecto a sus compañeros de clan y eso era todo. Le había satisfecho lo suficiente hasta hacía una luna, ¿por qué arriesgarse a enamorarse cuando sabía que podía terminar siendo una tortura?

      No, estaba mejor solo. Detuvo a su caballo casi al mismo tiempo que Tormod.

      Tormod miró el castillo real que se alzaba sobre la colina.

      —Parece como si tocara el cielo, ¿verdad? —Se volvió hacia Magnus, con una sonrisa en la cara—. No lo había visto antes. ¿Y tú?

      Magnus negó con la cabeza.

      —Había oído hablar de Edinburgh, pero esta es la primera vez que vengo. Qué vistas y qué castillo. Aunque el castillo Grant es casi del mismo tamaño.

      Jamie se acercó a él por detrás.

      —Pero los pergaminos y los ornamentos son muy diferentes. Ya lo verás cuando lleguemos al patio.

      Magnus no podía creer la cantidad de gente que había en el burgo. Dondequiera que miraba había gente, y las calles estaban llenas de vendedores y puestos de comida. Había construcciones a ambos lados. Fueron hasta las puertas del castillo por un camino diferente. Magnus miró a Ashlyn para ver cómo le iba y siguió la dirección de su mirada hasta la cima de las torres.

      —¿En qué piensas, Ash?

      Ella se sonrojó, algo que no solía hacer a menudo.

      —Me preguntaba si hay alguna historia tras esas torres. Es un castillo hermoso, ¿verdad?

      Los guardias abrieron la puerta de hierro permitiéndoles entrar en el castillo. Disminuyeron la velocidad de sus caballos para admirar la maravilla que les rodeaba. Sí, el castillo Grant era bonito, pero este era increíble.

      Magnus le susurró a Ashlyn:

      —¿Ves lo que hay allí abajo? Es casi como si estuviésemos en las nubes. Estamos por encima de los árboles y es como si las nubes estuvieran a nuestro alcance.

      Ashlyn asintió, mirando el paisaje del burgo debajo de ellos.

      —Mira, abajo están todos en filas. Se puede ver el puesto de cada comerciante y su casa detrás. Incluso los estandartes y banderas parecen más majestuosos desde aquí. Son unas vistas maravillosas.

      Eran solo siete. Jamie había decidido no reemplazar a Osgar a una hora tan tardía. Había informado a los guardias auxiliares de todo lo que había sucedido, dándoles instrucciones estrictas de regresar a tierra Grant e informar a su padre y a su hermano. Debido a la amenaza de fuertes nevadas, había ordenado a los guardias auxiliares que no se reunieran con ellos. Por otro lado, el riesgo de esperar era demasiado alto, así que su pequeño grupo continuó hacia las montañas.

      Aunque estaban avisados de la posibilidad de que la nieve les impidiera regresar, Magnus esperaba poder volver a casa. Sus perros se quedarían hechos polvo si no regresaba antes del invierno. Se preguntaba cómo se sentía Ashlyn.

      Cuando llegaron al castillo real, los muchachos del establo se apresuraron a atenderlos, acercándose a Ashlyn, pero Magnus los envió a ayudar a los demás.

      —Yo me encargo, muchachos. Ocupaos de los caballos, cuidad bien de ellos, han hecho un largo viaje.

      Cogió a Ashlyn por la cintura, y sintió pero no oyó su rápida respiración. ¿Realmente estaba llegando a ella? Se regañó a sí mismo por hacerse ilusiones. Probablemente tenía las manos frías por la caída de la temperatura y el viento, aunque las había mantenido tapadas la mayor parte del tiempo. Al menos era poco probable que ella notara su sonrisa complaciente, tanto porque acostumbraba a sonreír siempre como porque su atención seguía recorriendo todos los que estaban en el patio. Los alrededores del castillo estaban llenos de gente que vestía sus mejores atuendos. Se preguntaba a qué se dedicarían, pero no se atrevió a preguntar. Por el contrario, miró hacia el horizonte, tomándose un momento para disfrutar del paisaje escocés del burgo con sus colinas, valles, pinos y construcciones de piedra adornadas.

      Al bajar a Ashlyn junto a su cuerpo, dijo:

      —¿Esta vista te hace desear estar aquí cuando nieve? ¿Quieres quedarte aquí hasta la primavera?

      —¡No! —replicó ella—. No deseo pasar el invierno aquí. No creerás que es una posibilidad real, ¿verdad? Quiero irme a casa dentro de quince días. —Había un hilo de incertidumbre, casi de miedo, en su voz y en su mirada. No, ella no quería estar fuera de casa durante el invierno más que él.

      —Muchacha —dijo suavemente—, sé poco sobre el clima de Edinburgh, así que no puedo decirte nada, pero yo también espero regresar al clan antes de que lleguen las tormentas. Solo el tiempo lo dirá.

      —Muchachos. ¡Por aquí! —Era la voz de Logan Ramsay. Estaba en el patio, hablando con algunos de los guardias del rey. Evidentemente había llegado mucho antes que ellos, y Magnus adivinaba que no había descubierto nada más sobre MacNiven.

      Jamie y Braden corrieron hacia Logan, y Ashlyn y Magnus siguieron con los otros. Al cruzar el recinto, Magnus tomó nota del número de guardias del castillo apostados alrededor de la periferia del patio. Este castillo no sería atacado. Al estar en la colina, todo viajero era visto antes de que llegara. Quienquiera que lo hubiese diseñado lo había hecho brillantemente.

      Logan los condujo al interior de las pesadas puertas del castillo y marcó el camino hacia una sala situada al final de un largo pasadizo. Magnus quedó perplejo ante las espadas y tapices que cubrían las paredes, algunas de las armas incrustadas con piedras preciosas y otras bastante viejas e insulsas. Después de pasar por el gran salón, un enorme espacio lleno de gente, Jamie se dirigió a ellos.

      —El tío Logan prefiere tener privacidad para celebrar nuestra reunión. El rey suele acomodarlo.

      En cuanto entraron a la sala privada, la esposa de Logan, Gwyneth, se levantó de la mesa para saludarlos. Esta sala era más pequeña que la gran sala por la que habían pasado, pero aproximadamente del mismo tamaño que la sala Grant. Había una gran mesa en el centro y chimeneas a lo largo de la pared exterior. Todas las sillas tenían blandos cojines, un lujo que no poseían en el clan Grant. Su sala tenía muchas mesas de caballete y bancos para dar cabida a la mayor cantidad de gente posible. Sin duda esta sala había sido diseñada para acoger a alguien a quien el rey creyera merecedor del mejor de los tratamientos. Miró a Ashlyn y por la mirada en su rostro supo que se sentía tan honrada como él de estar en un castillo de tales riquezas. La mesa estaba decorada con copas de plata y finas telas de lino.

      Gwyneth presentó a los muchachos dos de sus hijas, Sorcha y Molly, que también estaban presentes. Coll, Art y Tormod hicieron todo lo posible por comportarse educadamente. Aunque los muchachos habían visto antes a Logan Ramsay y su esposa visitar el clan Grant, estaban mucho más familiarizados con Gwyneth Ramsay por su reputación como espía de la corona y mejor arquera de toda Inglaterra.

      Magnus le susurró a Ashlyn:

      —Tu tía sigue siendo una mujer hermosa. Mira cómo babean los chicos a sus pies.

      Ashlyn se rio.

      —Lo mejor de todo es que no significa nada para ella. Mientras que algunas muchachas caerían rendidas ante sus encantos, la tía Gwyneth hace caso omiso de cualquier hombre que no sea el tío Logan. Pero Molly parece un poco más interesada en los chicos que otras veces.

      —Eso parece. —Señaló ligeramente con la cabeza en dirección a Molly, que había depositado sus atenciones en Coll, Art y Tormod. Sorcha estaba bromeando con sus primos, Braden y Jamie. Un momento después, Molly vino a saludar a Ashlyn. Siempre se habían llevado bien porque tenían un pasado similar. Como Ashlyn y Gracie, Molly y Maggie, su hermana, habían sido adoptadas.

      Finalmente, el tío Logan movió los brazos para indicar que debían sentarse, mientras la tía Gwyneth iba a buscar algunas sirvientas para enviarlas a por comida y bebida. Cuando regresó, el tío Logan cerró la puerta y pidió la atención de todos. Ashlyn se sentó en la mesa de caballete entre Molly y Magnus.

      —Tengo noticias, pero primero me gustaría saber qué ha pasado con el octavo miembro de vuestro grupo —dijo Logan—. Tu padre me dijo que pensaba enviar a ocho muchachos.

      Gwyneth se aclaró la garganta, dirigiendo a su marido una mirada cortante.

      Logan añadió:

      —Perdona, Ashlyn. Un equipo de ocho. ¿No era esa su intención? ¿No ibais a reemplazar a Osgar por uno de los guardias de la periferia?

      —Sí —contestó Jamie—. Esa era la intención original, pero decidí seguir con el grupo que teníamos. Somos un total de siete.

      Logan asintió con aprobación.

      —No puedes tener desacuerdos en el equipo. —Miró a Coll, Tormond y Art—. Sé que ya hablamos de esto después de que Osgar mostrara sus verdaderas intenciones, pero quiero preguntarlo de nuevo. ¿Todos vosotros podéis aceptar mujeres en vuestro equipo? Porque he traído tres más para que nos ayuden. Si tenéis algún problema con eso, hablad ahora.

      Ashlyn tuvo que controlar las ganas de reírse. ¿Quién se atrevería a llevarle la contraria a Logan Ramsay? No conocía a nadie capaz de hacerlo, y mucho menos aquellos tres. A juzgar por sus caras, Coll, Art y Tormod parecían dispuestos a viajar con las mujeres que acababan de unirse a ellos.

      —No tardaré mucho. Tan pronto como os hayáis refrescado, iremos a tierra de Buchan. El rey Alexander quiere encontrar a Ranulf MacNiven y hemos llegado a la conclusión de que el antiguo amigo de MacNiven, Glenn de Buchan, debe ser consultado primero. Creo que interrumpimos los planes de MacNiven matando a muchos de sus hombres en el barranco, así que supongo que estará buscando más hombres. Entre el ataque al clan Grant y el del barranco, ha perdido a muchos. Necesita reagruparse y me parece que podría dirigirse a Buchan para pedir ayuda. Si recibe ayuda o no de Glenn aún está por ver. Pero como ninguno de nosotros ha descubierto nada más, me gustaría interrogar a Glenn de Buchan. Somos once. Los guardias del rey nos acompañarán para asegurarse de que Buchan nos permite entrar. En mi última visita se negó a recibirme, pero esta vez su negativa no será aceptada. Una vez dentro estaremos solos y tengo previsto que nos dividamos en dos equipos. Debemos descubrir el paradero de MacNiven, pero primero quiero determinar si Glenn forma parte del plan.

      Un golpe en la puerta anunció la llegada de sirvientes que traían platos de guiso, zanahorias y pan.

      —Preparaos para salir en dos horas —dijo el tío Logan—. Los que visitáis Edinburgh por primera vez, podréis dar un paseo a nuestro regreso. Por favor, por ahora quedaos en los terrenos reales.

      Una vez que el tío Logan se sentó, los platos se abrieron paso por toda la mesa.

      Molly se inclinó hacia Ashlyn y le susurró:

      —Háblame de Tormod. Es encantador.
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        * * *

      

      Justo antes del anochecer, llegaron a la fortaleza de Buchan, flanqueados por varios de los guardias del rey. Ashlyn no podía sacarse de la cabeza que estaba cabalgando junto a su tío Logan, lo que era suficiente para tranquilizarla. Ahora que los grupos se habían combinado, se les llamaría guardias de Ramsay y Grant.

      Magnus y Jamie se acercaron a la puerta y hablaron con los cinco guardias directamente desde el otro lado del puente elevadizo.

      —Aquí Logan Ramsay por orden del rey para Glenn de Buchan.

      Pensaba que las puertas se abrirían, pero no lo hicieron. Algunos de los caballos empezaron a dar saltos como si sintieran la tensión en el ambiente. ¿Era esto lo que se sentía justo antes de una escaramuza? Ashlyn tocó su arco, asegurándose de que podía cogerlo rápidamente si surgía la necesidad.

      —Los Ramsay no pueden entrar sin permiso del jefe —gruñó el guardia.

      —Entonces son los guardias de Grant por orden del rey Alexandre. —El tío Logan acercó su caballo hasta la puerta, asegurándose de que los guardias pudieran ver que estaba listo para luchar.

      —Hemos mandado llamar al jefe. Debéis esperar su permiso para poder entrar.

      —Bien —gruñó el tío Logan—. Dile que traiga su culo hasta aquí. Logan Ramsay y Ranulf MacNiven desean verlo.

      Magnus giró la cabeza para mirar a Ashlyn, con la frente levantada y la boca dibujando su sonrisa habitual. Molly, cuyo caballo estaba al otro lado de Ashlyn, susurró:

      —Eso debería bastar para hacer salir a Buchan.

      Poco después, los puentes levadizos se levantaron y Glenn de Buchan salió a recibirlos escoltado por otros cinco guardias. Se dirigió directamente a Logan Ramsay.

      —Como participante en el asesinato de mis dos hijos, no eres bienvenido aquí. Saca a tu grupo de mis tierras inmediatamente, Ramsay.

      —Tengo una orden del rey. Estoy aquí por orden suya. Ignorarla sería traición, pero tú ya estás bastante familiarizado con la traición, ¿no? —La mirada de Logan se estrechó mientras hablaba con el Buchan. Cualquiera que estuviera lo suficientemente cerca como para disparar podía ver el odio que había entre los dos hombres—. Haré que el guardia la traiga para leértela.

      —Prefiero oír lo que tengas que decir sobre MacNiven primero. ¿Supongo que no está aquí contigo?

      —Como quieras. No, no está aquí, pero Ranulf MacNiven está vivito y coleando. Fue visto por última vez en las Highlands, donde intentó crear su propio clan de guerreros bajo el nombre de MacNeil. Los Grant lo echaron. ¿Qué sabes sobre esto?

      —Esto está totalmente fuera de lugar, Ramsay. Ranulf MacNiven fue colgado por sus acciones, ya lo sabes. Lárgate de aquí.

      El tío Logan acercó su caballo a Glenn.

      —Te digo que he visto a ese hombre con mis propios ojos. Ranulf MacNiven está vivo y se encuentra en las Highlands, aunque después de que los Grant lo desenmascararan, ha vuelto a esconderse. El rey desea conocer cuál es tu participación en este acto de traición.

      Ashlyn pudo ver cómo la conmoción invadía los rasgos de Glenn de Buchan antes de que la disimulase. Se aclaró la garganta y asintió:

      —Se os permite entrar, pero solo hasta que este asunto esté resuelto. Quiero saberlo todo sobre esta farsa. Si está vivo, no eres el único que desea venganza. Agravió a mi hija.

      Buchan levantó su brazo, indicando que se les permitía pasar al interior de las puertas. Logan dijo:

      —Los guardias del rey deben esperar fuera de la puerta hasta que los envíe de regreso.

      —Como quieras. Tu grupo es bienvenido solo a la sala. No os quiero deambulando por mi patio.

      Logan asintió.

      —De acuerdo. Muéstrame el camino.

      Llevaron los caballos de dos en dos al patio mientras algunos de los compañeros del clan de Buchan escupían al suelo al pasar junto a ellos. Después de asegurarse de que todos percibieran los insultos de los miembros del clan, Buchan les ordenó que dejaran de faltarles el respeto.

      El grupo llegó a la gran sala en silencio después de salir de los establos. Buchan los llevó a una mesa donde los guardias estaban terminando de cenar y bebiendo cerveza. Cuando se hubieron sentado y el jefe hubo ordenado más comida y cerveza, Buchan se dirigió a sus invitados.

      —Contadme lo que sabéis sobre MacNiven. ¿Tenéis alguna prueba de que está vivo?

      —Fue visto en las Highlands —contestó Logan—. Si lo deseas, llevaré a los testigos a tu solar. No lo discutiré aquí entre tus guardias.

      Buchan se puso de pie y señaló hacia el solar, afuera de la gran sala. El tío Logan hizo un gesto para que Magnus, Jamie y Ashlyn lo siguieran. Ashlyn se puso de pie y Jamie le cogió el brazo, como si hubiera notado que las piernas le temblaban.

      Para su propia sorpresa, lo permitió. Este lugar le traía amargos recuerdos de Ayrshire. Dondequiera que miraba, había rostros airados y machos dominantes. Agradecía tener a Jamie a un lado y a Magnus al otro. Al otro extremo de la enorme sala, Magnus le puso la mano contra la espalda, ayudándola así a ocultarse de las miradas de todos los hombres que había en la habitación.

      Se había movido lo más suavemente posible, como si hubiera sentido lo que pasaba en su interior. Era exactamente el apoyo que necesitaba y, de hecho, se sorprendió cogiéndole la mano izquierda. Tenía la sensación de tener la piel cubierta de insectos y las miradas lascivas de varios de los guardias la hacían sentir sucia, dejada y a punto de ser lanzada a la esquina más cercana. Quizás debería haberse quedado en casa. La sensación que le recorría el cuello le decía que Gracie había tenido razón todo el tiempo: no debería haber dejado el clan Grant.

      Hombres, había hombres por todas partes, hombres feos, sucios, comiéndosela con los ojos, sonriendo.

      —Te arrepentirás —le susurró su hermana el día en que se fue. No, Gracie, soy más fuerte que eso. No me pueden romper con una mirada. Esto es importante. Yo soy importante.

      Viajando atrás en el tiempo, se encontró escondida detrás de un saliente de rocas de aspecto familiar mientras un hombre horrible golpeaba a su madre, dándole puñetazos en su hermosa cara. Ashlyn se había tapado los oídos para que los gritos de su madre pararan, pero todavía podía oírlos. Los nórdicos de la galera gritaban a su madre, escupiendo basura en un idioma extranjero, lo que no impedía comprender su significado. Miró a Gracie, pero su hermanita todavía estaba dormida en el blando suelo bajo un árbol.

      Pero no, Ashlyn no. Con los sentidos en alerta, todo su entorno cambió en un segundo. En medio de la noche, llegó otro nórdico. El tacto, sintió el tacto y gritó, cogiendo su daga. Aquella mano iba a por la tierna piel de Gracie y ella se interpuso con todas sus fuerzas. Le golpeó una y otra vez. Aléjate, aléjate, déjanos en paz. No puedes tocarla. No puedes tocarme. Déjanos. Después pasó lo peor que podría haber pasado, lo único que siempre había intentado borrar de su memoria.

      Magnus le pellizcó la piel del brazo y giró la cabeza hacia él respirando con dificultad. El otro hombre desapareció al instante, siendo reemplazado por este magnífico hombre que era su protector. ¿Qué había pasado? Magnus la había sacado de la pesadilla, el vórtice que la había engullido tantas noches e incluso días. Se limpió las lágrimas de la mejilla, esperando que Jamie no las hubiera visto. Magnus se inclinó y rozó su hombro contra la otra mejilla, absorbiendo las lágrimas con su manta y haciendo todo lo posible para ocultar su tristeza a los demás.

      El tío Logan y Glenn entraron en el solar, seguidos por los dos guardias de Buchan. Jamie se detuvo frente a Ashlyn y Magnus se puso detrás de ella, rodeándola al entrar en la habitación. Ella quería mantenerse fuerte.

      Puedes ser fuerte, querida. Las muchachas pueden ser tan fuertes como los chicos. Oía la voz de su padre, proveniente de recuerdos lejanos y queridos, y sentía que la fuerza crecía y crecía en su pecho.

      El tío Logan se puso junto a ella en un intento de ocultar su débil estado, pero Buchan se dio cuenta y lo empujó a un lado.

      —Oh, ¿qué tenemos aquí? ¿Te has traído una bobalicona contigo, Ramsay? —Una sonrisa maliciosa le cubrió la cara.

      Pero la sonrisa se desvaneció en cuanto Magnus lo agarró y lo levantó tan arriba sobre su cabeza que casi tocó el techo. Los guardias de Buchan apuntaron con la espada al pecho de Magnus, listos para derramar sangre con un gesto de su jefe.

      —Estarás muerto en un instante si no me sueltas —dijo Glenn.
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      La voz de Magnus, profunda y amenazante, resonó en la sala.

      —Discúlpate con la muchacha por faltarle al respeto. Tienes que enseñar a tus guardias mejores modales. He visto la forma en que la miraban en el salón.

      Logan movió la mano hacia el brazo de Magnus.

      —Déjalo, Magnus. Sabemos lo que vale Ashlyn. La escoria de ese salón no significa nada para ella, ¿no es así, Ashlyn?

      Enderezándose, Ashlyn levantó la barbilla y dijo:

      —No significan nada para mí, Magnus. Puedes dejarlo estar.

      Sintió el tacto de su mano en el hombro, por lo que lo aflojó un poco, pero sostuvo al jefe de Buchan de forma que quedara a la altura de sus ojos.

      —No le faltarás el respeto —dijo. Mataría al muy desgraciado con sus propias manos, por muy jefe que fuera. No permitiría que aquel pedazo de cerdo molestara más a Ashlyn. Había notado cómo se adentraba en otro mundo mientras avanzaban por el pasillo, sin poder ignorar las miradas insultantes y degradantes de los guardias. Alex Grant nunca permitiría un comportamiento así en su salón. Aquel idiota no tenía el más mínimo honor.

      Pero no podía poner en riesgo la vida de los demás. Respiró hondo y bajó a la sabandija lentamente. Cuando dejó aBuchan en el suelo, los guardias del jefe finalmente se retiraron, volviendo a poner sus espadas a los lados.

      Buchan se rio mientras se sentaba detrás de su escritorio.

      —¿No ha sido entretenido? Todo por una muchacha. ¿Por qué no os sentáis para que podamos acabar con esto y podáis seguir vuestro camino?

      Una vez sentados, continuó:

      —En cuanto a MacNiven, estoy seguro de que todo lo que habéis oído es una completa tontería. Fue ahorcado por traición tal como ordenó el rey. Aunque a mi hija le gustaría que siguiera vivo, lo suficiente como para perder la cabeza, sé que lo ahorcaron tal como se ordenó. Es una estupidez intentar convencerme de lo contrario.

      Logan dijo:

      —Aquí tengo tres testigos que pueden confirmar que está muy vivo.

      —Me gustaría saber por qué estos testigos están tan seguros de que el hombre al que vieron es MacNiven. Si todavía está vivo, y digo si, entonces regresaría para casarse con Davina. Aunque estaba destinada a casarse con tu sobrino, Ramsay, MacNiven tenía planes para casarse con mi hija tarde o temprano. La adoraba.

      —Yo lo he visto desde lejos, pero mi sobrino Jake, que lo conoció en la torre de mi familia, dijo que se encontró cara a cara con él, sin yelmo. Lo llamó por su verdadero nombre y a Ranulf no le sentó bien que lo hubieran reconocido.

      —¿Por qué iba a estar en las Highlands?

      La cara de confusión de Buchan dio a entender a Magnus que decía la verdad. El jefe no creía que MacNiven hubiera escapado de la soga del verdugo. Magnus también había oído que en el castillo del rey, Davina había admitido haber sido forzada a casarse con Torrian, y que Ranulf tenía previsto ocuparse del clan Ramsay. ¿No había sido ese su plan antes de decidir atacar las Highlands y los Grant? ¿No había oído algo sobre que Ranulf eliminaría a Torrian, algo que Lily le había oído decir?

      Había habido muchos chismes sobre toda aquella pantomima y no sabía qué historia debía creerse. Pero sí que le desconcertó que Buchan no supiera que MacNiven estaba vivo.

      —Planeaba apoderarse de las Highlands, pero los Grant frustraron sus planes en menos de un día. Evidentemente, conoces sus razones para dirigirse a las Highlands. Si hubiera sido descubierto cerca de Edinburgh, lo habrían capturado y colgado.

      Buchan miró fijamente a Logan, procesando todo lo que había oído.

      Ashlyn habló.

      —Yo lo vi de cerca en las cocinas.

      —¿Y cómo demonios ibas tú a reconocerlo? No te he visto nunca. —Clavó sus fríos ojos en los de ella, desafiándola—. Mientes y no hay nada que puedas decir para hacerme creer que es verdad.

      —Tienes razón. No lo había visto nunca hasta la escaramuza de las Highlands. Pero puedo contar lo que observé de aquel hombre que dirigía el ataque a los Grant. —Ashlyn se mantuvo firme y susurró—: Tiene dos cicatrices. Una debajo de la mejilla izquierda...

      Buchan saltó de la silla, poniendo las manos sobre el escritorio.

      —Mientes...

      —Y una circular en la mano derecha, cerca del pulgar.

      Magnus no había visto nunca a nadie empalidecer tan rápido. Buchan se puso blanco y se cayó en la silla. A continuación se santiguó y consagró a Dios. No estaba fingiendo. Buchan no tenía ni idea de que MacNiven había escapado de la soga.

      En cuanto recuperó los sentidos, miró a Logan.

      —Lo quiero. ¡Tráemelo!

      Logan sonrió y cruzó los brazos.

      —Eso podría ser un problema. No lo hemos visto desde la última batalla. Encontró una bolsa de monedas y abandonó la zona. Podría haber sido asesinado y un animal salvaje se podría haber comido su cadáver o...

      —¿O? —Buchan se levantó de nuevo, frotándose las manos delante de él—. ¿O qué?

      Logan se puso de pie y el resto lo siguió.

      —O todavía está vivo y se esconde hasta la primavera, cuando termine de nevar.

      Jamie añadió:

      —¿Estás seguro de que no sabías nada de esto? ¿No estabas implicado en un complot para enviarlo a luchar contra mi clan?

      Magnus no podía creer que Jamie presionara todavía más a aquel hombre. Estaba aprendiendo mucho sobre tácticas de guerra.

      La cara de Buchan se retorció de rabia otra vez.

      —No, no he tenido nada que ver con eso. No tenía ni idea de que había escapado de su propio ahorcamiento. ¿Cómo demonios lo hizo? Además, yo quiero vengarme de los Ramsay, no de los Grant.

      —Hay quien piensa que los Ramsays y los Grants son los mismos —dijo Magnus.

      —Yo no. Yo sé quién mató a mis hijos, a los dos. Ya fue bastante malo que me robarais a mi primogénito, Dugald, pero menos de un año después matasteis a Cormag. Dugald estaba loco, pero Cormag era solo un muchacho. —Apuntó con el dedo a la cara de Logan—. Y responsabilizo a tu clan. Lo pagaréis.

      Logan se rio y se giró hacia Buchan.

      —Fue el pensar así lo que metió a MacNiven en problemas. A ti te pasará lo mismo. Pero mientes. Estás tan enfadado con los Grants como con los Ramsays. Admite la verdad por una vez.

      —Dije que perdonaría la muerte de Dugald, pero no la de Cormag.

      —Cormag denunció a su clan. Vino a mí en Edinburgh pidiendo un escolta para un nuevo clan. No quería saber nada de ti. Arruinaste esa relación. Y estaba tan chiflado como Dugald. ¡Ese muchacho trató de robarme a mi sobrina, Lily!

      Buchan explotó.

      —¿Quieres que extienda mi ira a los Grants? Eso puedo hacerlo. Saca tus Ramsays y tus Grants de mi tierra. Veremos quién tiene la última palabra en este asunto. Mentiras, todo mentiras. Tú y los tuyos lo pagaréis.

      Ashlyn dio un paso atrás y corrió directamente hacia el pecho de Magnus. Por alguna razón, decidió no alejarse de él. Sentía su cuerpo suave y cálido contra el suyo; él solo quería protegerla. Glenn de Buchan parecía haber enloquecido, así que Magnus cogió a Ashlyn por la cintura y se la acercó todavía más. No confiaba en el hombre que tenía en frente.

      Ella se apoyó en él.

      Logan dio otro paso hacia adelante y se puso frente a frente con Buchan.

      —Tú eres el que miente. Sabías que el rey había ejecutado al hombre equivocado y enviaste hombres a MacNiven en el norte para ayudarlo a atacar a los Grant, ¿no es cierto? Responderás por tus crímenes antes de que esto acabe. Y creo que también sabes dónde se esconde. ¿Dónde está?

      —No sé dónde está —insistió Buchan—. Y no sabía que seguía vivo hasta que me lo habéis dicho. He estado de luto por la pérdida de mis dos hijos. Mi hija casi pierde la cabeza por la pena. ¡Ahora, largaos! Coged vuestros guardias y salid de mi tierra. Decidle al rey que no sé nada de MacNiven, pero quiero saberlo cuando lo encontréis. Me debe tanto como vosotros. ¡Y tanto él como vosotros lo pagaréis! —Buchan salió de su propio solar, con los guardias siguiéndole rápidamente.

      Los cuatro esperaron un momento antes de empezar a hablar. Jamie fue el primero.

      —¿Le crees, tío? Parecía bastante convincente.

      Logan puso las manos en la cintura.

      —Creo que dice la verdad. Si yo fuera MacNiven, no sé si habría confiado en Buchan. El hombre ha sufrido demasiadas pérdidas, muy recientemente. Está sensible, como podéis ver. Las emociones pueden nublar el juicio. No, MacNiven encontró a otro para que le enviara guardias. Todavía creo que está vivo. Bien hecho, Ashlyn. Las cicatrices que observaste han convencido a Buchan de que el jefe que atacó a los Grant era en efecto MacNiven. Lamentablemente, no hemos avanzado nada. ¿A dónde diablos ha ido Buchan?

      —No lo sé —dijo Magnus—, pero necesito ir al excusado.

      —Llévate a Ashlyn contigo. —Logan señaló hacia la puerta—. Id ahora. Nos iremos pronto. Ashlyn, aprovecha para hacer tus necesidades porque no nos quedaremos.

      Jamie fue con Magnus y Ashlyn y el resto regresó a la sala. Cuando Magnus y Ashlyn terminaron, esperaron a que Jamie hiciera sus necesidades. Una vocecilla les llamó desde el otro lado del pasillo, pero la persona que hablaba estaba demasiado lejos para que Magnus entendiera lo que decía. Él y Ashlyn intercambiaron una mirada y luego fueron sigilosamente hacia aquella dirección, alejándose de la sala. Encontraron una hermosa muchacha escondida en una alcoba. Tenía el pelo oscuro y le caía en suaves ondas por toda la espalda. Vestida con las mejores ropas, sus ojos iban de un lado a otro, como si no confiara en ellos. Tenía una presencia regia, especialmente porque iba vestida con terciopelo rojo e hilos dorados. La forma en que retorcía sus faldas con las manos les dijo mucho sobre su temperamento.

      Jamie los encontró momentos después y le brillaron los ojos al reconocer a la muchacha.

      —Saludos, milady. Ashlyn y Magnus, esta es Davina de Buchan, la hija del jefe.

      —Escuchad —dijo Davina—. Mi padre me ha dicho por qué estáis aquí y hay algo que quiero que sepáis. Sé que es verdad. —Le temblaba la voz y mientras hablaba miraba de un lado a otro del pasillo—. Ranulf está vivo. Se lo he dicho a mi padre, pero se niega a creerme.

      —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jamie.

      —Porque lo vi. —Miró hacia el pasillo de nuevo—. No a él, sino al hombre que estaba en su celda.

      Magnus farfulló.

      —¿De qué estás hablando? Déjate de acertijos.

      Movió la mano como para hacer callar a Magnus.

      —Fui a visitar a Ranulf antes de que lo colgaran. Yo lo amaba y él también me amaba, y quería despedirme de él. Pero el hombre que había en la celda... no era Ranulf. Aquel hombre me miró y no dijo nada.

      Jamie levantó los brazos hacia los lados con evidente frustración.

      —¿Y no se lo dijiste a nadie?

      —No. —Agitó la cabeza y sus pestañas se llenaron de lágrimas—. No, no pude. Lo amaba. La única persona a la que se lo conté fue papá y él insistió en que me estaba volviendo loca de pena. Pero no es cierto. Sé lo que vi y el hombre que había en aquella celda no era Ranulf.

      —¿Lo has visto después de aquello, Davina?

      —No. Pero a menudo siento como si me vigilara. —Los ojos de la muchacha parecían atormentados. Una mirada que Magnus había visto en hombres que habían sufrido en batalla y que buscaban constantemente al enemigo por encima del hombro.

      Ashlyn preguntó:

      — ¿Lo has sentido recientemente?

      —Ahora no, pero sí esta noche pasada. Juro que estaba aquí, pero ya se ha ido. Por favor, encontradlo. —Desapareció por el pasillo.

      Al regresar a la gran sala, explicaron a Logan su encuentro con Davina. Después comieron algo rápido y se fueron.

      —Buscaremos en Edinburgh —dijo Logan—. No creo que lo encontremos aquí.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Regresaron al castillo real en mitad de la noche. Las mujeres dormían en una habitación y los hombres en otra. Ashlyn estaba tan cansada que quería meterse en la cama vestida, pero se cambió de ropa. Sus tías y primas ya estaban dormidas, y reprimió un bostezo mientras empezaba a meterse en la cama. Entonces pensó que tenía que decirle algo a Magnus, que estaba vigilando el pasillo, se apresuró hacia la puerta y la abrió. No le había dado las gracias debidamente por defenderla frente a Glenn de Buchan. Lo podrían haber apuñalado, pero no había retrocedido.

      —¿Qué demonios? —Magnus se incorporó, sentándose. Al principio parecía alarmado, pero en cuanto vio que llevaba puesta la ropa de dormir, sonrió, repasando su cuerpo de arriba a abajo.

      Olvidando lo que pretendía, reaccionó a su inspección.

      —Para. No soy un pedazo de carne.

      —No, por supuesto que no lo eres. —Le ofreció la mayor de sus sonrisas y dijo—: ¿Ya me echas de menos?

      Le cerró la puerta en la cara, aunque pudo oír cómo se reía al otro lado. ¿En qué estaba pensando? Maldición, le daría las gracias al día siguiente. En aquel momento estaba en modo superficial.

      Mierda, pero tenía razón. Se había acostumbrado a tenerlo cerca y no le importaba en absoluto que estuviera durmiendo tras su puerta. Se metió en la cama, haciendo todo lo posible para no molestar a su tía ni a sus primas. Para su sorpresa, no podía dejar de pensar en aquel bruto. Ciertamente, no era tan guapo como sus primos, pero era agradable a los ojos, especialmente con esa ridícula sonrisa en la cara todo el tiempo. Era un alivio saber que estaba ahí y se quedó dormida sin preocuparse lo más mínimo por las criaturas de la noche.

      Magnus la protegería.

      Durmieron hasta tarde el día siguiente y por la mañana decidieron ir al burgo al anochecer para ver lo que podían averiguar. Después de la última comida del día, el tío Logan los llevó a un lado del patio.

      —Estas son vuestras tareas. Coll y Art viajarán conmigo y mi familia. Tormod, tú irás con Ashlyn, Magnus y Braden. Jamie irá en cabeza. Mi equipo se dirigirá a los muelles para ver si podemos descubrir algo sobre cualquiera que haya estado vendiendo mujeres como esclavas, dado que esto ya ha pasado antes en el pueblo. Por si no lo sabéis, Gwyneth y yo tenemos experiencia en esta área, que es por lo que he asignado este cometido a nuestro equipo. Jamie, llevarás tu equipo al centro de la ciudad para visitar algunas posadas y ver si podéis encontrar alguna lengua suelta en las tabernas. Si MacNiven sigue operando, tal como sospechamos, debe estar buscando refuerzos. Perdió a muchos hombres en la batalla contra los Grant que tuvo lugar en el castillo Dubh. A ver si podéis averiguar algo sobre eso. Nos encontraremos aquí a medianoche. Si necesitáis ayuda, enviad a alguien y nos reuniremos con vosotros. ¿Alguna pregunta?

      El corazón de Ashlyn latía tan rápido, que creía que podrían verlo a través de la capa. Respiró hondo un par de veces para tranquilizarse. Tenían que encontrar a MacNiven, cualquier otra cosa era inaceptable. Antes de irse, Logan les había dado un último consejo, que se repetía en la cabeza de Ashlyn:

      —Encontrad a ese bastardo.

      Justo antes de traspasar las puertas de salida, Jamie se volvió hacia su grupo.

      —Nos separaremos para poder cubrir más terreno.

      —Estoy de acuerdo —dijo Magnus, asintiendo—. No es habitual que cinco personas viajen juntas.

      —Tormod, cuando lleguemos al centro de la ciudad, irás con Magnus y Ashlyn —continuó Jamie—. Braden y yo iremos por nuestra cuenta.

      Cuando llegaron al centro, una zona activa con altas construcciones de piedra a cada lado de la estrecha calle empedrada, Jamie señaló hacia el camino.

      —Veo tres posadas. Nosotros iremos a la primera. Magnus, vosotros revisad el área alrededor de la que está más lejos; después podemos encontrarnos en la del medio y decidir el siguiente paso.

      Se separaron y el grupo de Ashlyn se dirigió a la posada que Jamie les había asignado. Tormod se puso a un lado y Magnus al otro. Cuanto más se acercaban a su destino, con más gente se encontraban. Un par de trovadores actuaban en mitad de la carretera, atrayendo la atención de los transeúntes, muchos de los cuales estaban claramente bajo los efectos del alcohol.

      Ashlyn escuchaba las conversaciones mientras se abría paso entre la multitud. La gente habla abiertamente cuando no es consciente de que la están escuchando. Se detuvo en el medio, girándose hacia Magnus.

      —¿Por qué no seguimos paseando por aquí para oír de qué habla la gente?

      Magnus se volvió hacia Tormod.

      —Escucharemos un poco a escondidas, a ver qué averiguamos. —Señaló hacia una dirección—. Tú ve por ahí y Ashlyn y yo iremos en esta dirección. Nos volveremos a encontrar en este mismo sitio.

      Se separaron y Ashlyn se metió en medio de un grupo, mirando a uno de los trovadores. Captó varias conversaciones diferentes:

      —¿Has encontrado alguna chica para calentar tu cama esta noche?

      —No, me iré a casa con mi esposa.

      —¿Qué crees que comerá el rey mañana?

      Se movía continuamente entre la multitud, mientras Magnus, que no se alejaba mucho de ella, tenía la esperanza de oír algo relacionado con MacNiven.

      —Mi padre dice que se avecina una tormenta. Lo sabe por las ardillas.

      —Vamos a la posada a ver qué podemos averiguar.

      Ashlyn alzó la vista y percibió la alta figura de Magnus detrás de ella. Abriéndose camino hacia él, preguntó:

      —¿Has oído algo, Magnus?

      —No. Solo quién se acuesta con quién más tarde.

      A un lado, pero aun así junto a la multitud, tres hombres se susurraban los unos a los otros. Pensó que era extraño, ya que la mayoría de los hombres que había en la posada alardeaban en voz alta de sus logros.

      —Por allí, me gustaría saber de qué hablan.

      Se movieron entre la multitud hasta que no estuvieron muy lejos.

      —No puedo oír una palabra de lo que dicen —dijo Magnus—, y no quiero acercarme más o sospecharán.

      —Silencio. Puedo oírlos. —Centró su atención en los tres hombres que tenían al lado, acercándose, pero asegurándose de no alejarse demasiado de Magnus.

      El primero dijo:

      —Podría ser una buena oportunidad.

      —¿Será suficiente para pagar una ramera?

      —No, no es algo temporal. El tipo se llama jefe Dubh y está buscando guardias. Paga mucho dinero.

      Los hombres se marcharon en direcciones diferentes.

      Ashlyn le dio un codazo a Magnus.

      —¿Qué? —susurró.

      —Jefe Dubh. Están hablando de alguien llamado jefe Dubh.

      Ashlyn se disponía a seguirlos, pero Magnus la detuvo.

      —¿Adónde vas?

      —A seguirlos. —Le miró fijamente a los ojos con una mirada inquebrantable—. El jefe Dubh debe ser MacNiven.

      —Pensaba que se hacía llamar MacNeil.

      —¿Quién podría ser sino? Sígueme. Los estamos perdiendo.

      —No, se van de la posada. No los seguiremos. Es demasiado peligroso y hemos acordado reunirnos con Jamie enseguida.

      —¡Magnus! Podría ser nuestra única oportunidad. —No quería llamar su atención, pero la sensación de urgencia en el vientre la dominaba.

      Magnus arrugó la frente y ella lo fulminó con la mirada.

      —¿Por qué tienes que estropearlo? Ahora es demasiado tarde.

      Los hombres habían desaparecido por completo. Buscó por la zona, aceptando finalmente que los habían perdido.

      —Nuestras instrucciones son ir a las posadas ¿o lo has olvidado? Hemos merodeado por la zona lo suficiente. Es hora de hacer lo que nos han dicho. Como guerrero, debes hacer lo que tu jefe te dice. Uno no va por su cuenta. —Tiró de ella a través de la multitud, regresando hacia donde estaba Tormod.

      —¿Qué has averiguado, Tormod? —preguntó Magnus con la mano en la pequeña espalda de Ashlyn. Parecía como si encajase allí perfectamente, pero ella frunció el ceño.

      —Acabo de oír hablar de un tal jefe Dubh que contrata hombres —respondió Tormod.

      Ashlyn se estremeció como respuesta.

      —Hemos oído lo mismo. ¿Cómo lo encontramos?

      —Dijeron que estaban esperando más información. Al parecer, pide muchos hombres. Es todo lo que sé. —Puso las manos en las caderas mientras examinaba el área.

      —¿Entramos en la posada tal como nos ha ordenado Jamie? —preguntó Magnus.

      Ashlyn se dirigía en primer lugar hacia la posada más lejana, negándose a mirar a Magnus. ¿Por qué insistía en ser tan terco? A medida que se acercaban a la posada, Tormod apartó a Magnus.

      —¿Qué haremos con ella cuando entremos en la taberna? —le oyó decir en voz baja.

      Magnus agitó la cabeza.

      —Ella viene con nosotros.

      —No se permiten chicas en las tabernas. Solo las que trabajan allí.

      —Da igual, ella entra con nosotros. No la dejaré sola. ¿O tienes otra idea?

      —No, a menos que desees sentarte afuera con ella —dijo Tormod, mirando a Ashlyn.

      Magnus dio un paso hacia adelante y abrió la puerta de la taberna, aguantándosela a Ashlyn. Maldición, quería estar enfadada con él, ¿pero cómo podía estarlo? Siempre estaba allí para ella, apoyándola, cuidándola o ayudándola.

      Sin embargo, no había tiempo para prepararse, porque la posada estaba llena de clientes, muchos de los cuales parecían estar pasando un buen rato con las chicas que servían. Uno en particular era bastante obsceno y se burlaba de todo el que pasaba. Magnus encontró una mesa en la esquina y envió a Tormod al mostrador a por tres bebidas.

      Por mucho que lo intentaba, no oía nada. Las conversaciones eran aburridas, pero muy indecentes. Un comentario en particular hizo que sacudiera la cabeza y mirara a Magnus.

      —Esa moza tiene el mejor culo que he visto —dijo el muchacho sobre la mujer que llevaba las bebidas a los clientes—. Me encantaría comérmela esta noche. ¿Crees que me dejará?

      Magnus contuvo una carcajada mientras ella lo observaba.

      —Verdaderamente, los hombres son muy simplones.

      Magnus miró a Tormod, que acababa de volver con las bebidas.

      —Sí, pero tiene un buen culo. ¿Qué te parece, Tormod?

      Tormod lo miró con los ojos abiertos, al parecer sin atreverse a hablar de aquel tema delante de ella. Saltó de su asiento.

      —Creo que es hora de ir a la siguiente posada.

      —Muchacha, me gustaría terminarme el trago. —Magnus se bebió la mitad de la cerveza mientras la seguía con la mirada.

      —Pero si estás impaciente por ir, te seguiremos. Aquí no hay nada para nosotros.

      Momentos después, estaban todos fuera. Ashlyn trató de alejarse de ellos, pero Magnus alargó la mano y le tocó el brazo. Hablando en voz baja, dijo:

      —Perdóname, muchacha. No debí haber sido tan grosero contigo, pero intentaba encajar con la multitud.

      Tormod se puso delante de Ashlyn, manteniéndola entre él y Magnus mientras marcaba el camino hacia la siguiente taberna. Era una maniobra de protección, pero Ashlyn no quiso objetar nada. La siguiente taberna estaba más descontrolada que la anterior.

      —Oh —dijo Tormod—, están más borrachos que el último grupo. Quizá tengan la lengua más suelta.

      Encontraron una mesa en la esquina, ya que Jamie todavía no estaba allí, y Magnus la hizo pasar al asiento más cercano a la pared, sin duda para poder seguir protegiéndola. Cuando todos tuvieron sus bebidas delante, ella examinó a los hombres que había en la posada.

      Un grupo era especialmente ruidoso y Magnus se centró en ellos.

      Ashlyn siguió su mirada, pero se distrajo con una conversación que oyó a su izquierda.

      —Tenemos que encontrar chicas jóvenes —dijo un muchacho rubio. La mirada de Ashlyn se dirigió a Magnus, pero él y Tormod conversaban animadamente, lanzando miradas ocasionales a la mesa que originalmente había llamado la atención de Magnus. Eran ajenos a lo que estaba sucediendo junto a ellos.

      —¿Pero por qué? Pensé que estaba buscando guardias —gruñó el compañero del muchacho.

      —Idiota, porque siempre quieren chicas jóvenes. Al menos, la mayoría de los jefes quieren algunas mozas. Si encontramos algunas dispuestas...

      Su amigo soltó una carcajada.

      —¿Dispuestas?

      —Sí, ya sabes a qué me refiero. Si llevamos uno o dos, eso podría hacer que nos aceptasen como guardias. Ahora termínate la cerveza para que podamos ir a buscar un par de zorras. —Tomó un largo trago de cerveza.

      —Ashlyn, no nos quedaremos mucho tiempo. —Magnus le dio un codazo para llamar su atención.

      —¿Por qué no? ¿Hay algún problema? —Quería seguir prestando atención a aquellos chicos. Seguro que el rubio podría llevarlos hasta MacNiven.

      —Porque no me gusta la forma en que estos hombres te están mirando.

      —Daré una vuelta por aquí antes de irnos —dijo Tormod, poniéndose en pie de un salto—. Al menos así habremos completado nuestra misión. —Se fue sin esperar a escuchar la opinión Magnus.

      Ashlyn echó un vistazo a la habitación. Algunos muchachos la miraban, pero no muchos. ¿Qué problema tenía Magnus? Lo dejó estar y devolvió su atención a los dos que habían estado hablando de buscar chicas jóvenes.

      Se habían ido.

      —¡No! —Se levantó del taburete buscando con la mirada por la taberna—. ¿Dónde están?

      —¿Quién? —preguntó Magnus.

      —Los dos hombres que estaban sentados en esa mesa —susurró ella. Señaló ligeramente hacia la mesa donde los dos muchachos habían estado sentados.

      —Deben haberse ido. ¿Por qué?

      —Debemos seguirlos —insistió—. Los he oído hablar de secuestrar chicas jóvenes. —Se dirigió hacia la puerta, pero se topó con una pared humana frente a ella.

      —Espera, por favor. No salgas sola. Tengo que decirle a Tormod que nos vamos.

      Dio unos golpecitos con el pie contra el suelo mientras lo esperaba. En cuanto Magnus hubo hablado con el otro guardia, se apresuró a salir por la puerta, esperando poder localizarlos. Magnus iba justo detrás. Ella se detuvo en mitad del camino, pero entonces se acercó a él para susurrarle algo.

      —¿Dónde están? Magnus, ¡ayúdame a encontrarlos! Podrían llevarnos hasta MacNiven. —Se dirigió hacia el camino justo cuando Tormod salía de la posada.

      En el instante en que Magnus se dio la vuelta para explicar por qué tenían que irse con tanta prisa, Ashlyn escuchó la palabra «jefe» que venía de la esquina del edificio de al lado. Corrió hacia allí mientras Magnus y Tormod estaban absortos en su conversación, que más bien empezaba a sonar como una discusión.

      En cuanto giró la esquina, un puño la golpeó en un lado de la cabeza, dejándola sin sentido.
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      Magnus dijo:

      —No voy a seguir discutiendo contigo, Tormod. Ashlyn dice que ha oído algo y yo la creo.

      Al girarse hacia ella, se le cerró el estómago. ¿Dónde demonios estaba?

      —¿Ashlyn? —Corrió hacia la esquina del edificio, que era donde la había visto por última vez, con Tormod a su lado.

      Cuando doblaron la esquina, Magnus oyó un ruido y miró a Tormod justo a tiempo de verlo caer al suelo tras ser golpeado en la cabeza. Al instante siguiente, la cabeza de Magnus explotó de dolor y su mundo quedó a oscuras.

      Cuando se despertó, estaba en una habitación oscura bajo tierra, con las manos atadas a la espalda. ¿Dónde estaba? ¿Dónde estaban Ashlyn y Tormod? Estaba amordazado, así que tampoco podía gritar. Estaba tan oscuro que tuvo que esperar a que su vista se adaptara antes de poder ver algo más de la habitación.

      ¿Dónde estaba Tormod? Maldición, qué estúpido había sido. Nunca debió haber apartado la vista de la muchacha. Él y Tormod tenían la culpa por haberse puesto a discutir entre la multitud. Se habían convertido en objetivos fáciles.

      Lo siguiente que pensó fue que un hombre había tocado a Ashlyn. Casi deseaba que la hubieran dejado sin sentido primero. Tiró de las cuerdas que tenía alrededor de las muñecas y sonrió. Los muy idiotas no lo habían atado lo suficientemente fuerte. Tardaría unos minutos, pero se liberaría de las ataduras enseguida.

      Mientras se esforzaba por deshacerse de las cuerdas que le rodeaban las muñecas, rezó una oración rápida pidiendo que Ashlyn fuera lo suficientemente fuerte como para aguantar hasta que pudiera llegar a ella. La encontraría, pero ella tenía que aguantar un poco. Algo le decía que lo haría. Alex Grant y Logan Ramsay nunca habrían aceptado incluirla en esta misión si hubieran dudado de sus capacidades. Además, tenía pruebas de sobras de lo fuerte que era.

      Espera, Ash. Voy a por ti.

      Finalmente se liberó. Después de deshacerse de las cuerdas que lo habían tenido cautivo, miró a su alrededor y descubrió que estaba en un cuarto bajo con una puerta barricada. A pesar de que se lanzó contra la puerta una y otra vez, no mostraba signos de ceder.

      La idea de que alguien tocara a Ashlyn le hacía seguir insistiendo. La quinta vez que golpeó la puerta oyó crujir la madera, así que fue a por ella por sexta vez, soltando un rugido que asustaría a cualquier niño. Aun así, no se movió.

      Pero había llamado la atención de alguien. Un sonido venía de fuera. Magnus buscó su espada en una reacción instintiva, pero por supuesto no estaba en la vaina. Maldiciendo, golpeó la puerta con el puño.

      —Entra y pelea conmigo, bastardo.

      La puerta se abrió y un chico delgado fue directo hacia él con una espada. Magnus lo esquivó, se lanzó contra él y le arrebató la espada de la mano empujándolo contra la pared. El muchacho se desplomó en el suelo, pero Magnus tenía que asegurarse de que no lo seguiría, así que lo levantó y le dio un puñetazo en la mandíbula, dejándolo sin conocimiento. Cogió la espada ―su espada, como se percató―, y la envainó.

      Entonces un sonido horrible llegó a sus oídos.

      —Zorra. Te mataré por eso. —Palabras fuertes de una voz muy profunda.

      Ashlyn.
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        * * *

      

      Mierda, le dolía la cabeza. Cuando Ashlyn volvió en sí, se encontró en una habitación que no había visto nunca. Había dos hombres sentados en una mesa en la esquina, los mismos que había visto en la posada, bebiendo cerveza y hablando de sus planes. Cerró los ojos y escuchó. Estaba acostada en un camastro con las manos y los pies atados y un pedazo de tela metido en la boca, por lo que no había forma de escapar. Magnus y Jamie vendrían a por ella, pero tardarían. Mientras tanto podía intentar descubrir todo lo que pudiera.

      —No pensé que fueras en serio con lo de coger una moza.

      —Es la que nos estaba mirando en la posada —dijo el muchacho rubio—. Mañana la llevaremos a la reunión en el cruce de caminos. Quizás aumente nuestras posibilidades de conseguir trabajo.

      —Lo único que quiero es convertirme en guardia y ganar algo de dinero. Preferiría no llevar conmigo a esa zorra peleona.

      —Piensa en ella como en un regalo para el jefe Dubh.

      —¿Y él quién es, de todas formas? No había oído nunca hablar de él hasta el otro día.

      —Dudo que alguna vez conozcamos su verdadera identidad. Dicen que siempre utiliza un yelmo o una máscara. Quizás tenga la cara gravemente marcada. No importa. Solo tenemos que unirnos a él durante una quincena o así, ganar dinero y volver siendo ricos.

      —¿Cuándo la vamos a trasladar y qué vamos a hacer con el idiota de abajo? ¿Por qué lo trajiste aquí?

      —Porque era demasiado grande para esconderlo en ningún sitio —se burló el hombre rubio—. Una vez que lo hubimos metido en el carro, fue fácil moverlo. ¿No podemos venderlo? Sería un gran guardia para el jefe.

      —Si logras que cumpla las órdenes, lo cual dudo. Lo dejaremos ahí, sin comida ni agua morirá al cabo de unos días.

      Ashlyn rezó una oración rápida para que Tormod hubiera llevado un mensaje a Jamie y los demás. Sus captores solo podían estar hablando de Magnus, y qué doloroso era pensar que él sufría por su estupidez. Pero con toda seguridad su clan los encontraría.

      Tenía que creérselo. Un fuerte ruido interrumpió la conversación de los muchahos.

      —Mierda. El de abajo debe de haberse despertado.

      —Ve a aturdirlo de nuevo. No podemos permitir que siga así. Derribará la puerta.

      Ashlyn echó un vistazo mientras uno de los muchachos salía por la puerta, cogiendo una espada al salir. El otro canalla la miró.

      Se acercó.

      —Parece que estás despierta, muchacha. Tu respiración ha cambiado.  —Le acarició el brazo.

      No me toques. No me toques. No me toques.

      La tocó de nuevo, pasándole la mano por el brazo antes de tocarle la cadera.

      —Eres del tipo que me gustan, con sitio donde cogerse. No me gustan las chicas delgadas que carecen de carne blanda. —La presionó con la cadera y ella se resistió.

      La estaba tocando; tenía que librarse de él. Abrió los ojos y buscó en la habitación cualquier cosa que pudiera utilizar como arma. No había nada. Hacía todo lo posible por gritar con la mordaza en la boca, pero no le salía ningún sonido. Le puso la mano sobre el pecho y se retorció, intentando alejarse de él, pero la tenía bien cogida.

      —Veamos esas hermosas tetas.

      Su sonrisa le dio ganas de vomitar y se le empezó a acelerar la respiración porque estaba perdiendo el control. Tenía que lidiar con ello. Tenía que hacerlo. Cerrando los ojos, pensó en Magnus y en la forma tierna y protectora en que la había acariciado en el solar de Buchan. Su respiración se hizo más lenta y empezó a pensar con mayor claridad. De repente, tuvo una idea.

      Levantó la rodilla tan fuerte como pudo y le dio a su captor en las pelotas.

      Se cogió sus partes masculinas y se inclinó hacia abajo, gritando.

      —Zorra. Te mataré por eso.

      El sonido de pasos corriendo le llegó a los oídos justo antes de que la puerta se abriera. Por el rabillo del ojo, vio a Magnus, el maravilloso Magnus, con tal ira en el rostro que enseguida supo lo que haría a continuación. Clavó su espada en el vientre de aquel idiota. Magnus lo sacó de en medio y limpió la espada antes de agacharse sobre Ashlyn.

      —Ash, ¿estás bien?

      Asintió, porque todavía tenía la mordaza en la boca. Magnus se la sacó y cuando le alargó las manos, la desató, diciendo al mismo tiempo:

      —Lo siento, lo siento, pero tengo que tocarte.

      Era tan cuidadoso que se puso a llorar. Cuando terminó de desatarla, la ayudó a sentarse. Después le tendió los brazos, sin saber muy bien qué hacer.

      —Lo sé. No te gusta que te toquen, pero no tenía elección, era la única manera de desatarte. Lo siento, muchacha.

      Ella hizo lo que probablemente era lo último que se hubiera esperado ninguno de los dos. Se arrojó de nuevo a esos grandes brazos, rodeándole el cuello con los suyos y llorando en su hombro, tal como lo había hecho en el barranco.

      —Gracias por venir a por mí. Me iban a llevar... —su respiración se detuvo—... al jefe Dubh para ser su ramera.

      —Tranquila. Puede esperar. ¿Te ha hecho daño de alguna forma?

      La sostenía cerca y ella no quería soltarse, sino absorber su olor, su calidez y su protección.

      —No.

      —Entonces tenemos que salir de aquí. —Se la echó encima y salió al pasillo de lo que parecía ser una pequeña casa solariega.

      —No tengo ni idea de dónde está Tormod —le susurró Magnus—. Lo vi caer, pero no estaba conmigo en el cuarto de debajo de las escaleras.

      —Solo los oí hablar de un prisionero —dijo Ashlyn, frunciendo el ceño. Echaron un vistazo a cada una de las habitaciones por las que pasaron, pero Tormod no estaba en ninguna parte.

      Ashlyn extendió la mano y cogió la de Magnus.

      —Como no lo hemos visto, deberíamos salir y buscar en el área para ver si está herido en alguna parte. —Aunque tenía la intención de soltarle la mano, se dio cuenta de que no quería dejarlo ir.

      Magnus la sacó por la puerta trasera del edificio y se dirigieron de nuevo al centro del burgo, atentos a cualquier observador o enemigo. De camino hacia las posadas, Magnus se detuvo en seco para examinar los alrededores.

      —¿Has oído eso? Sonaba como si alguien me estuviera llamando.

      —No. Magnus, ¿cuánto tiempo estuve inconsciente? —preguntó, mirando hacia el oscuro cielo—. Me golpeó en la cabeza. ¿Qué hora es?

      Magnus la acercó a él, no estaba dispuesto a soltarle la mano, lo que le pareció bien.

      —No lo sé. A mí también me golpearon en la cabeza. —No vieron a nadie que conocieran—. Estoy seguro de que es demasiado tarde para encontrarnos con los demás en la posada del centro. Pero no puede ser excesivamente tarde. La multitud se ha reducido, pero todavía hay bastante gente.

      Alguien gritó su nombre lo suficientemente fuerte como para que ambos lo oyeran y se giraran a tiempo de ver a Jamie, Braden y Tormod dirigirse hacia ellos.

      Jamie llegó primero.

      —¿Qué ha pasado? Tormod ha dicho que le dieron en la cabeza.

      —Igual que a nosotros —contestó Magnus—, pero Ashlyn y yo estábamos en habitaciones separadas dentro de una casa señorial no lejos de aquí.

      Braden resopló.

      —¿Algún superviviente?

      La sonrisa característica de Magnus volvió a su rostro.

      —No. O tal vez haya dejado sin conocimiento al más joven. El líder no ha sobrevivido. —Miró a Tormod, que parecía un poco pálido—. ¿Estás bien?

      —Estaré bien. Me duele un poco la cabeza, pero podría ser peor. No tenía ni idea de dónde estabais cuando me desperté alrededor de más o menos una hora más tarde.

      —Nosotros no hemos descubierto nada —dijo Jamie—. ¿Los que se os han llevado trabajaban para MacNiven?

      —Sí, aspiraban a ser sus guardias. Lo llamaron jefe Dubh, que debe ser MacNiven. Iban a reunirse con él en un cruce de los caminos por la mañana, con la esperanza de que los contratara.

      Ashlyn dijo:

      —Pero no creo que debamos discutirlo aquí. —Miró por encima del hombro, temiendo que pudiera haber otros hombres que quisieran robar jovencitas. Braden y Tormod parecían sorprendidos, pero no dijeron nada.

      —Estoy de acuerdo —dijo Jamie—. Llegamos tarde a nuestra reunión con el tío Logan y, si llegamos demasiado tarde, enviará a alguien tras nosotros. Deberíamos volver a la torre real.

      Regresaron al castillo real y se encontraron con los otros en el interior de las puertas. El tío Logan corrió hacia ellos. Con voz baja y apremiante, exclamó:

      —¿Dónde diablos os habíais metido? Estaba a punto de enviar un grupo de búsqueda.

      —La mitad de nuestro equipo ha tenido algunos problemas, pero todo irá bien por la mañana.

      La tía Gwyneth examinó atentamente al grupo, deteniéndose al llegar a Ashlyn.

      —No estoy tan segura de eso. A juzgar por el número de moretones que veo, creo que algunos tendréis dolor de cabeza por la mañana. Mi hermosa sobrina todavía tiene el ojo un poco morado por el puñetazo que recibió, y ahora además tiene un chichón en la cabeza. Logan, volvamos a nuestros aposentos privados y hagamos que nos traigan algunos refrigerios para los tres que lo necesitan. —Envolvió a Ashlyn con los brazos y la abrazó fuerte.

      Una vez estuvieron instalados dentro con algunos refrigerios, Logan cerró la puerta y dijo:

      —Espero que tengáis información, porque nosotros no hemos descubierto nada.

      Todos los ojos se volvieron hacia Jamie, que señaló a Ashlyn.

      —La única que ha averiguado algo es Ashlyn, aunque Tormod oyó algo similar. Adelante. Cuéntanoslo a todos.

      —Dos hombres me golpearon en la cabeza y me ataron —comenzó Ashlyn—. Cuando me desperté, estaban hablando del plan que tenían. Según ellos, el jefe Dubh, a quien describieron como un hombre conocido por llevar siempre un yelmo o una máscara, contratará a muchos guardias a cambio de bastante dinero. Tenían previsto reunirse con él, o con algún representante suyo, en algún cruce de caminos por la mañana. No tenían ni idea de cuál es su verdadera identidad, ni conocían su propósito.

      —¿Y a ti por qué se te llevaron?

      —Pensaban que ofreciéndole una ramera tendrían más opciones de ser contratados como guardias.

      Magnus tosió, aclarándose la garganta.

      —¿Una ramera? ¿Te llamaron ramera? —Podía ver cómo cerraba los puños mientras hablaba.

      —Sospecho que no se repetirá, ¿verdad, Magnus? —El tío Logan sonrió mientras miraba a Magnus y a la tía Gwyneth.

      Magnus cambió de cara.

      —No.

      Logan sonrió.

      —Gwynie, tienes aspecto de tener todavía veinticuatro años. Podríamos infiltrarte como ramera, ver a dónde te llevan.

      —Logan, tienes demasiadas ideas —dijo su esposa, poniendo los ojos en blanco—. Creo que todos necesitamos descansar. No dormimos mucho anoche. ¿No podemos ir a nuestras habitaciones? No hay nada más que hacer por hoy. —Puso la mano en el hombro de Ashlyn y el contacto le dio una sensación reconfortante. Cada vez le pasaba más a menudo últimamente, pensó.

      Ashlyn echaba de menos a su madre y a Gracie, e incluso a su padrastro y a sus hermanos. Quizá Gracie tenía razón al decir que lamentaría hacer este viaje. ¿Por qué había insistido en venir aquí? Le dolía la cabeza más de lo que quería admitir. Puso la mano a un lado de la cabeza para detener las vibraciones que la recorrían. El tío Logan la miró y se quedó contemplándola detenidamente, así que apartó la mano, ya que no quería contrariarlo.

      —Otra cosa que escuché cerca de la posada es que se avecina una tormenta. No nos quedaremos atrapados aquí por la nieve, ¿verdad, tío Logan? —Ashlyn no podía soportar la idea de estar atrapada aquí. ¿Cuántas veces la habían atacado ya? Le dolía tanto la cabeza que no podía ni pensar.

      El tío Logan hizo un gesto de asentimiento a su esposa.

      —Creo que descansar es una gran idea, Gwynie. Decidiremos el siguiente paso por la mañana. Bien hecho, Ashlyn. Sin tu información no tendríamos nada. Has actuado con astucia estando en una situación peligrosa. Es encomiable.

      En cuanto estuvieron dentro de su habitación, Ashlyn dijo:

      —Tía Gwyneth, ¿tienes alguno de los brebajes de tía Brenna? No me encuentro bien. —Se sentó en un taburete y apoyó la cabeza en las manos. Ahora el dolor era insoportable y no sabía qué hacer. Sus primas y su tía estaban junto a ella, como esperando a que les dijera cómo podían ayudarla.

      —Ven, tengo unos polvos que puedo mezclar con agua —dijo la tía Gwyneth— y aquí tengo una bota. Deja que te ayude a cambiarte y a meterte en la cama. Necesitas una buena noche de descanso y creo que relajar la mente. —Presionó con cuidado el cabello de Ashlyn. El dolor le atravesó la cabeza en espiral cuando su tía tocó el chichón—. Oh, tienes un gran chichón en el centro de la cabeza. Te golpeó fuerte. Sorcha, tráeme mi bolsa, por favor. En cuanto Ashlyn se recomponga, me ocuparé de Magnus y Tormod.

      Ashlyn solo podía seguir instrucciones. Era incapaz de hablar o pensar. Cuando se quitó la bata, se dejó caer en la cama de lado y se metió bajo las sábanas. Solo se sentó un momento para beberse el brebaje que le había preparado su tía. En cuanto volvió a poner la cabeza en la almohada, se quedó dormida. Esta vez soñó con Gracie.

      Lamentablemente, a ese sueño le siguió otro muy distinto. Su captor volvía a tocarla, pasándole las manos por encima de las caderas y los pechos, y esta vez no podía evitarlo hiciera lo que hiciera. Intentaba apartarlo a patadas, pero él se reía y se reía y seguía manoseándola. Después su cara se transformaba en la del hombre de la playa y luego en lugar de un hombre eran dos.

      Un fuerte ruido la despertó y se encontró mirando fijamente a los ojos de Magnus. La tía Gwyneth tenía la mano en su hombro, sacudiéndola.

      —¿Qué pasa? —preguntó Magnus con cara ojerosa.

      Tan pronto como recuperó la orientación, susurró:

      —Lo siento, no ha sido nada. Solo una pesadilla. Estaba otra vez...

      Magnus soltó un profundo suspiro mientras se pasaba una mano por la cara y el pelo. La tía Gwyneth le dio un ligero empujón y solo entonces Ashlyn se dio cuenta de que sus primas se habían despertado y la estaban mirando con los ojos abiertos.

      —Vete, Magnus —dijo la tía Gwyneth—. Yo me encargo de ella. Estoy segura de que tenía una pesadilla sobre el hombre que la secuestró.

      Magnus miró a los ojos de Ashlyn.

      —¿Estás segura de que quieres que me vaya?

      Ella asintió, sin querer molestarlo más, aunque lo único que deseaba era que la rodease de nuevo con sus protectores brazos.

      Magnus abandonó la habitación y las primas de Ashlyn volvieron inmediatamente a sus almohadas. Todas estaban tan exhaustas como ella.

      —Perdóname, tía.

      —Aquí, ven a esta silla grande y siéntate conmigo —dijo su tía, señalando hacia la esquina de la habitación—. Me parece que no le has contado a nadie todo lo que ha pasado esta noche y tienes que hacerlo. Te sentirás mejor si me lo cuentas.

      Ashlyn sabía que no volvería a dormirse, así que se levantó de la cama e hizo lo que su tía le proponía. Se las arreglaron para caber las dos juntas en la enorme silla y, cuando la tía Gwyneth la rodeó con los brazos, apoyó la cabeza sobre su hombro. Quería a todos sus tíos y tías. Qué maravillosos eran, todos ellos especiales a su manera.

      —Te tocó, ¿verdad? —susurró la tía Gwyneth.

      Los sonidos de la cama le hicieron creer que sus primas habían vuelto a dormirse, así que decidió decirle la verdad a su tía.

      —Sí. Me manoseó cuando me ataron las manos. No podía detenerlo, pero entonces recordé algo que Robbie me había dicho, así que le di con la rodilla entre las piernas y él gritó, diciendo que me mataría.

      —Bien hecho. Le diste donde más le duele a un hombre.

      —Tía Gwyneth, ¿puedo hacerte una pregunta personal?

      —Claro. Si puedo responderé.

      —Estuvieron a punto de venderte como ramera, ¿verdad?

      —Sí, es verdad.

      —¿Entonces cómo puedes permitir que te toque otro hombre? Cada vez que un hombre me toca, me trae malos recuerdos y no lo soporto. Sin embargo, adoraba a mis dos hermanos cuando eran niños. Me encantaría tener una familia algún día, pero me temo que nunca podría dejar que volviese a tocarme un hombre. Pero mi madre sí y es muy feliz.

      Aunque Ashlyn fingía que no deseaba casarse nunca, su corazón lo anhelaba, anhelaba un marido y niños a los que querer. Simplemente pensaba que no podía casarse.

      —Tu padrastro es un hombre especial, por eso es feliz. Esa es mi respuesta. A menudo abusan de las mujeres, es triste decirlo, pero los hombres son más fuertes y algunos se aprovechan de ello. No todos son malos, aunque has conocido a muchos que sí lo son. Créeme que cuando encuentres al correcto, disfrutarás de que te toque.

      —¿Tú... —tragó saliva antes de hacer la pregunta más difícil—,disfrutas del contacto con el tío Logan o solo lo soportas porque le quieres? A veces, no me importa que Magnus me toque, pero solo cuando tengo miedo.

      —Sí, disfruto del contacto con mi marido. Cuando dos personas se aman, se dan placer una a la otra. Tu tío es el único hombre para mí, pero no me molesta abrazar a otros compañeros de clan en los que confío.

      Ashlyn procesó todo aquello durante un momento. Al parecer era la única que reaccionaba al contacto de un hombre con el miedo con que ella lo hacía.

      —Debe haber algo mal en mí.

      —Quizás aún no hayas encontrado al hombre adecuado. No sé qué te pasó cuando eras más joven, pero todos sabemos que eras lo suficientemente mayor como para ser consciente de los abusos que sufrió tu madre después de la muerte de tu padre. Es una mujer fuerte, que ha hecho todo lo que ha podido por ti y por Gracie. También abusaron de tu tía Maddie y te dirá que pasó mucho tiempo antes de que pudiera tolerar el contacto con el tío Alex.

      —Sí, me lo dijo Aline. —Ashlyn agitó la cabeza—. No puedo creer lo poco que tardó en casarse con Jake.

      —Cada uno es como es. Aline se enamoró de Jake y puede que tengan dificultades en el dormitorio de las que no te hablan. Algunas mujeres se aferran a su sufrimiento, y quizás sea el caso de Aline, pero por lo general se sigue adelante de una manera u otra. A mí tampoco me gustaba que me tocaran los hombres y mis emociones afectaban a la forma en que utilizaba el arco y la flecha. —Hizo una pausa—. ¿Pero te estás adaptando a que te toque Magnus? Es una buena señal. Me dice que confías en Magnus.

      —A veces me asusta y a veces es agradable cuando me coge en brazos. Ayer por la noche me cogió cuando me encontró y fue muy reconfortante. Pero sé que Magnus nunca me haría daño.

      —Ese es el paso más importante, Ashlyn. Tienes que confiar en él y, cuando lo hagas, pasará lo que tenga que pasar.

      ¿Podía atreverse a soñar?
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      Magnus se levantó por la mañana en cuanto oyó pasos en el pasillo. Inmediatamente se llevó la mano a la cabeza. Maldición, le habían pegado bastante fuerte la noche anterior. Lo siguiente en lo que pensó fue en Ashlyn. ¿Le dolería tanto como a él?

      Logan salió de su habitación y se detuvo frente a él.

      —¿Algún problema anoche?

      Magnus se restregó los ojos, quitándose el sueño.

      —Sí, Ashlyn tenía pesadillas, pero Gwyneth controló la situación. Vi que tenía un chichón más grande que yo. A mí me sigue doliendo la cabeza, así que me temo que ella se debe encontrar todavía peor.

      Logan se frotó la cabeza como por solidaridad.

      —Estoy pensando en mandaros a ti y a Ashlyn a casa —dijo al cabo de un momento—. Ahora que sabemos lo que está haciendo MacNiven, podemos concentrar nuestros esfuerzos. No está en las cuevas de las Highlands como yo creía y no está vendiendo esclavas. Sin duda será más fácil encontrarlo si está buscando guardias que contratar. Braden, Jamie y los otros guardias están dispuestos a quedarse y ayudar, pero si ella se encuentra tan mal, tal vez deberías llevarla a casa. No es la primera vez que la maltratan. No estoy seguro de que pueda soportarlo.

      —Dudo que quiera irse. Quería ser guardia.

      —Creo que Ashlyn podría querer irse a casa. No esperaba que la hirieran ni que la secuestraran. También me preocupa el clima. Lo he comprobado y he constatado que se avecina una tormenta. Eres consciente de que la nieve podría impedirnos regresar a las Highlands durante un tiempo. Por supuesto, todos sois bienvenidos a quedaros con el clan Ramsay hasta la primavera, pero no creo que Ashlyn quiera estar tanto tiempo lejos de su familia. Sería demasiado tiempo para estar alejada de sus seres queridos.

      —Puedes sugerírselo, pero dudo acepte. —¿No había querido siempre Ashlyn viajar con los guardias? Ahora que estaba tan cerca de atrapar a MacNiven, no se echaría atrás.

      —Y si ella accede a volver a casa, espero que actúes con el honor de un guardia Grant.

      Magnus se rio entre dientes.

      —Me apuñalaría mientras duermo si intentase tocarla.

      —Piensa en ello. Voy abajo para que nos preparen una sala donde podamos comer algo. Veremos cómo le va hoy. —Logan le dio unas palmaditas en el hombro y se dirigió hacia las escaleras.

      Poco después, la puerta de la habitación de las mujeres se abrió y salió Gwyneth.

      —¿Es la voz de mi marido la que acabo de oír?

      —Sí, ha bajado para hacer que nos preparen un sitio para desayunar.

      —Bien, enseguida vuelvo, Magnus. Quédate de guardia aquí. Las chicas casi están listas.

      Sonrió y asintió. Al cabo de un momento, la puerta volvió a abrirse y salió Ashlyn.

      —Buenos días, Magnus. —Los círculos oscuros bajo sus ojos le preocupaban.

      —Buenos días. ¿Cómo estás? ¿Te duele la cabeza tanto como a mí?

      —Sí.

      Entonces dijo lo último que esperaba oír.

      —Quiero irme a casa —declaró Ashlyn.

      Estaba sorprendido.

      —¿De verdad? ¿No crees que el dolor de cabeza se te pasará antes si te quedas aquí y descansas? El frío puede ser implacable.

      —No. Extraño a mi madre y a todos los demás. —Había preocupación en su voz—. Me duele tanto la cabeza que no creo que pueda ayudar en nada al tío Logan. Aunque no hemos descubierto dónde están Cedrica y Lorna, no parece que esté vendiendo mujeres, o que esté haciendo nada que no haya hecho antes. Está contratando guardias para luchar contra alguien y yo he ayudado a descubrir sus planes. Puede que nunca encontremos a las chicas. He conseguido tanto como esperaba.

      —Me sorprende, pero estoy dispuesto a volver contigo.

      —¿Sí? Había pensado que quizás Jamie y Braden vendrían conmigo y tú podrías quedarte aquí.

      —Jamie está al frente de la misión, por orden de su padre. No puede irse. Braden se lo está pasando en grande. No le gustará que lo envíen a casa contigo. Yo ya soy un viejo al que le satisface la vida tranquila de vez en cuando, así que estaré encantado de acompañarte a casa. Además, me ordenaron protegerte durante este viaje.

      Era cierto. No tenía la suficiente confianza con los Ramsay como para sentirse cómodo allí. Prefería irse a casa. Aunque Rhona ya no estuviera, seguía siendo su hogar y el lugar donde se encontraban Mada y Sim y todos sus amigos.

      —Estoy un poco avergonzada, pero admitiré lo que le he contado a mi tía esta mañana.

      —¿De qué podrías avergonzarte?

      —De que no podría soportar quedar atrapada por la nieve fuera de las Highlands. Preferiría estar allí cuando lleguen las nevadas. Me sorprendió lo difícil que fue el viaje y, si esperamos una o dos semanas más, puede que no podamos volver. No quiero estar lejos de mi familia hasta la primavera.

      —Habla con tu tío Logan cuando bajemos las escaleras. Como he dicho, yo estoy dispuesto.
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      Antes de que Magnus pudiera procesar el cambio de rumbo en los acontecimientos, él y Ashlyn se estaban despidiendo. Se fueron después de empaquetar sus cosas y llenar sus alforjas con porciones de queso, cerveza y pasteles de avena. Ashlyn quiso montar su propio caballo, aunque Logan intentó convencerla de que debía montar con Magnus. Era poco convencional que una chica y un chico viajaran solos, pero Ashlyn era mayor y todos conocían su opinión sobre los hombres.

      Él se alegraba de que se hubiera negado a cabalgar juntos. Se habría vuelto loco si hubiese tenido que cabalgar hasta la tierra de Grant con su dulce trasero enclavado contra su polla. Probablemente le habría quitado el frío. Distancia. Necesitaba distanciarse de sus suaves curvas. Incluso cuando la ayudaba a montar, tenía que apartar la cabeza. Una mirada y se le ponía dura.

      Unos días, se dijo a sí mismo, es el tiempo que durará esta tortura.

      El primer día de viaje fue tranquilo. Charlaron tranquilamente y encontraron una buena cueva vacía para dormir. El segundo día todo cambió. Justo después de la hora en que el sol está más alto, Ashlyn alzó la cabeza al viento y se echó el manto por encima. Acababan de pasar por un estrecho barranco, del tipo que sería intransitable durante las tormentas de nieve. Era un punto que él se alegraba de haber dejado atrás.

      —Magnus, los vientos están cambiando. —Inclinó la cabeza hacia atrás y después se giró para captar la dirección de la brisa. Tuvo que gritarle para que la oyera.

      —Sí, es cierto. La temperatura también está bajando. No me gusta. Has hecho bien en ponerte pantalones debajo de las faldas.

      —Y calcetines de lana debajo de los pantalones.

      —Ashlyn, creo que se avecina una tormenta. Hemos conseguido atravesar uno de los barrancos más difíciles, sí, pero propongo que busquemos refugio. No quiero verme atrapado en medio de una fuerte tormenta de nieve. Preferiría meterme en una cueva o en una cabaña y esperar a que pase. Y ver si también podemos encontrar refugio para los caballos. El viento va a más y una vez empiece a caer la nieve, nos dificultará la visión. Así es como la gente se pierde en las Highlands. No quiero formar parte de ese grupo, sobre todo porque no he hecho este viaje tantas veces como tus primos.

      —¿Tienes alguna idea de hacia dónde ir?

      —Quizás alguien nos acoja.

      —Espero que no nieve tanto como para impedirnos pasar después de la tormenta —dijo Ashlyn, mordiéndose el labio. Miraron fijamente el cielo cambiante: sombras de grises y azules pasaban haciendo destellos. Aparecieron algunos rayos de sol, pero la capa de nubes ya era gruesa. Algunos copos de nieve flotaban en el aire, un aviso de lo que estaba por venir.

      —Magnus, ya me estoy congelando y la noche empieza a caer. La temperatura sigue bajando. ¿Conoces alguna cueva cercana?

      —No, pero recuerdo haber visto una cabaña abandonada cuando íbamos hacia el sur. No estaba lejos del barranco, solo hay que salirse un poco del camino. La vi cuando nos detuvimos, al ir a los arbustos para hacer mis necesidades.

      Cuanto más avanzaban, más nevaba. Siguieron adelante un poco más antes de que algo llamara la atención de Magnus. Señaló fuera del camino.

      —Allí. Solo puedo ver el borde del techo. Voy yo primero. Sígueme.

      Casi lo habían logrado cuando Magnus levantó la mano, indicando la necesidad de detenerse.

      —¿Qué pasa? —preguntó ella—. A mí me parece desierta. Y hay un cobertizo para los caballos, uno bien hecho con paredes en tres lados. Parece perfecto.

      —Sí. —Señaló fuera del camino—. Tiraré abajo ese árbol antes de que quede enterrado en la nieve. Mi caballo podrá sacarlo. Tengo un hacha, pero es pequeña. No podré tumbar ningún árbol grande. Necesitaremos la madera para mantenernos calientes.

      Ella asintió, apartándose para que pudiera atar el árbol al caballo.

      —¿Necesitas ayuda?

      —No. Ya lo tengo. —Le regaló su sonrisa habitual mientras subía de nuevo al caballo—. Qué suerte. Es un tronco magnífico. Podemos secarlo en el cobertizo, la nieve es lo suficientemente profunda como para arrastrarlo hasta allí fácilmente.

      Se detuvieron frente a la cabaña y Magnus bajó.

      —Me aseguraré de que esté vacío antes de ocuparnos de los caballos.

      —Y deshazte de los bichos que la hayan convertido en su hogar, ¿de acuerdo?

      No pudo evitar reírse mientras ella se encogía de hombros. Después de todo, había visto cómo le disparaba flechas a un hombre. La mayoría de los animales ya estaban en hibernación. Entró a la cabaña, sorprendido de ver que estaba en condiciones decentes más allá de unas cuantas telarañas que quitó de en medio. Después de gritarle a Ashlyn que no había nadie, siguió examinando el lugar. El fuego a tierra todavía estaba en buenas condiciones y había varios trozos de madera seca apilados al lado, además de una olla colgando encima. A un lado había un catre y al otro una mesa y tres taburetes dispuestos junto a la pared. Algunos utensilios decoraban los estantes, en su mayoría vacíos. Sí, les iría muy bien.

      Salió de nuevo al implacable viento y miró fijamente a Ashlyn, que estaba sobre el caballo. Ella señaló hacia un lado, con una sonrisa engreída en la cara.

      —La cena me toca a mí. Lo he matado para que puedas recuperarlo.

      Giró la cabeza y casi salta de alegría.

      —¿Un faisán? ¿Has disparado a un faisán con este tiempo? —Corrió a recogerlo—. Bien, Ash. Tiene mucha carne. Podría besarte por esto.

      Ella frunció el ceño.

      —Ni lo pienses. Nada de besos. Mantén tus manos alejadas.

      —Pero serían mis labios, no mis manos. —Le guiñó el ojo mientras llevaba los caballos al cobertizo de la cabaña.

      —Nada de labios y nada de manos.

      —¿Puedo utilizar las manos para ayudarte a bajar? Llevas suficiente ropa como para no notarlo.

      —Acepto, pero solo porque es difícil moverse con pantalones y falda.

      Acomodaron los caballos, cogieron sus pertenencias y entraron dentro. Ashlyn dio una vuelta examinando lo que había a su alrededor.

      —Sí, servirá —dijo finalmente—. Bien hecho, Magnus.

      —Ponte cómoda, yo voy a darles de comer a los caballos la avena que hemos traído. Después cortaré la madera, entraré una parte y pondré el resto a secar. Está empezando a nevar mucho rápidamente. Si tienes que hacer tus necesidades, yo iría ahora al bosque antes de que la nieve sea más profunda. Por la mañana, los dos iremos justo delante de la puerta.

      Ella frunció el ceño de tal manera que le hizo reír, después se dirigió hacia la puerta. La inocencia de Ashlyn la convertía en un blanco fácil para las bromas. Ya había descubierto varias maneras de burlarse de ella. Silbó mientras le aguantaba la puerta.

      Ella dejó la bolsa y cogió algunos cucharones y cuencos de la estantería.

      —Voy a limpiar algunas cosas y recoger un poco de nieve para que podamos preparar un caldo. Tengo nabos y zanahorias que podemos utilizar.

      —¿Qué? ¿Por qué demonios tienes nabos y zanahorias?

      Ella se acercó a la chimenea para coger la olla.

      —Siempre llevo nabos y zanahorias.

      Ashlyn no se parecía a ninguna otra chica que hubiera visto antes. Tenía muchas ganas de conocerla mejor, pero ahora no era el momento.

      —Mejor para nosotros. Faisán, queso y verduras. Sobreviviremos. Nieve para convertir en agua. Haz lo que tengas que hacer, muchacha. Si me necesitas, ven a buscarme. Estaré detrás del cobertizo con los caballos.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Ashlyn se despertó temblando en mitad de la noche. Incluso con la manta extra que Magnus le había dado, no podía entrar en calor. Rodó hacia el otro lado y comprobó el suelo para asegurarse de que Magnus seguía allí. El viento aullaba afuera y ella se imaginaba la nieve arremolinándose en el oscuro cielo. Nunca sería capaz de descansar en aquel lugar frío y lúgubre. Cómo extrañaba a su hermana, su persona favorita en el mundo, y acurrucarse junto a ella cuando bajaba la temperatura, aunque Robbie y sus hermanos habían construido una casa mucho más resistente que aquella. Podía oír silbar al viento a través de los agujeros que había entre las piedras. Su casa ofrecía mucha más protección y Robbie había puesto varias pieles de ciervo colgando en las paredes de piedra del interior para impedir que entrase el frío, además de tener una cama acolchada con muchas pieles, mucho más cómoda que el fino camastro que tenía debajo en aquel momento.

      —Muchacha, te chirrían los dientes. —La voz de Magnus emergió del frío suelo de piedra.

      —Lo sé —susurró—. Siento haberte despertado, Magnus.

      —Hay una solución.

      —¿Ah, sí? No requerirá contacto, ¿verdad?

      —Sí, pero juro por mi honor que solo te daré calor. No te tocaré inapropiadamente. Todo lo que tienes que hacer es apoyarte en mí, no tenemos que estar frente a frente.

      Se estremeció de nuevo cuando otra ráfaga de viento golpeó las paredes de piedra de la pequeña cabaña. Quizás debería tomarle la palabra. Ya se había apoyado en él en la fortaleza de Buchan y no había hecho nada inapropiado, pero sí que la había mantenido caliente.

      —¿Prometes no tocarme más que en la espalda? Me gustaría apoyarme en ti como lo hice en el solar de Buchan. Tengo mucho frío, Magnus. No puedo parar de temblar.

      Magnus se levantó del suelo, arrastrando su manta.

      —Lo prometo. Sino, puede que no vuelvas a despertarte y no creo que tu madre esté muy contenta conmigo.

      —Muy bien. Primero me pondré de lado. —Se giró poniéndose de cara a la pared y volvió a temblar con aquel simple movimiento. En cuanto Magnus se subió al camastro , este se movió impulsándola hacia él—. ¿Qué estás haciendo?

      —Paciencia. Soy un hombre grande por si no te has dado cuenta, muchacha. Necesito un momento para colocarme y solo te tocaré una vez.

      Hizo lo que le pedía solo por una razón... ya podía sentir su calor. Se puso detrás de ella, de forma que su espalda estuviera contra su pecho y la espalda de él contra el frío muro de piedra. Sin poder evitarlo, gimió reaccionando al gran calor que él desprendía.

      —Muchacha, estás como un bloque de hielo. ¿Cómo demonios sigues respirando? Me harás temblar a mí. Deja que te abrace un poco para calentarte.

      Ella asintió. La rodeó con los brazos y deseó derretirse en él. Maldición, ¿había sentido alguna vez algo tan agradable? En cuanto la cubrió con sus enormes brazos, cerró los ojos con un suspiro. Se quedó dormida en cuestión de segundos de puro agotamiento.

      Más tarde durante la noche, oyó un ruido. El nórdico bastardo. Podía sentir sus manos sobre ella, las manos que la habían despertado. Agitada, intentó despertar a Magnus para que detuviese a aquel hombre cruel, pero estaba dormido. El desgraciado intentaba tocarla por todas partes, así que lo golpeó. Entonces pasó a Gracie. Tenía las manos sobre su hermana, su querida hermana, a la que se suponía que ella debía proteger. Su dulce hermana Gracie contaba con ella. Le golpeó una y otra vez para alejarlo de ella hasta que gritó.

      Gritó y gritó y gritó.

      Lo siguiente que supo fue que Magnus la estaba sacudiendo.

      —Ashlyn, despierta. Estás teniendo una pesadilla. Es una pesadilla. Estoy aquí, no voy a permitir que se repita. Despierta.

      Y finalmente se despertó. Se levantó y lo miró desde el medio de la cabaña, pero en ese momento parecía el canalla que había venido tras ella y Gracie. Así que le golpeó una y otra vez. Al principio él le cogió las manos para impedírselo, pero después la dejó hacer.

      —Déjame en paz. No me toques —gritó. Las lágrimas le inundaban los ojos mientras luchaba por alejarse de él. Su olor, sus sucias manos. El canalla que había ido a por ellas junto a las rocas.

      —Adelante, muchacha. Déjalo salir. Sigue pegándome si eso te hace sentir mejor.

      —Y tampoco toques a mi hermana. Aparta tus manos. Estás sucio, eres asqueroso.

      Ella le golpeaba una y otra vez, pero él no retrocedía ni la detenía.

      —¿Quién? ¿A quién estás pegando? —susurró.

      —El hombre. El hombre repugnante que vino después de que atacaran a mi madre. Me despertó. Gracie y yo estábamos escondidas detrás de las rocas. Nos quedamos dormidas junto a los árboles y él nos encontró. —Le seguían temblando las manos, pero sin mucha fuerza.

      —¿Qué fue lo que hizo?

      —Me tocó. Cuando me desperté, tenía las manos entre mis piernas y yo le golpeé una y otra vez. Y entonces me golpeó él a mí.

      Gritó de frustración y rabia, dándole manotazos a Magnus de nuevo. ¿Por qué le atacaba?

      —¿Qué pasó después? ¿Te dejó en paz?

      —Sí, así es. Me dejó y fue a por Gracie. Cuando lo seguí, tenía las manos en las partes íntimas de Gracie. La estaba tocando y yo le golpeé y él gritó y yo grité y Gracie se puso a llorar.

      —¿Qué más?

      —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? —Las lágrimas inundaron sus mejillas como dos ríos gemelos deslizándose hacia abajo. Lloró mientras seguía golpeando a Magnus. Sabía que no le hacía daño, no quería hacerle daño, pero aun así seguía golpeándole. La ira que llevaba dentro necesitaba salir.

      —¿Por qué hago qué?

      —¿Por qué dejas que te pegue? ¿Por qué? No debería hacerlo, pero no puedo parar. Detenme, por favor.
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      Magnus la miró fijamente con estupefacción. Algo enorme lo había golpeado y no había sido el pequeño puño de una mujer rota, sino un pedazo de su alma. Había jurado que nunca volvería a pasar y aun así había sucedido.

      Finalmente, cayó contra su pecho, sollozando, y él la rodeó con los brazos.

      —¿Por qué, Magnus? Detenme, por favor, detenme. ¿Por qué no me detienes?

      —Porque...

      —¿Porque qué?

      La sostuvo mientras seguía llorando. El dolor que debía de haber soportado todos aquellos años finalmente salía a la luz. Él también podría simplemente dejarlo ir.

      —Porque te quiero. —Magnus pudo sentir como tensaba todo el cuerpo en sus brazos, y el llanto cesó. ¿Qué clase de idiota diría algo así? Había jurado no volver a decirlo nunca. Y, sin embargo, no tenía ningún deseo de negarlo o de retirarlo.

      Ella dio un paso atrás, mirándole a los ojos.

      —¿Qué has dicho? —La confusión en su cara le dijo todo lo que necesitaba saber. Sus sentimientos no eran correspondidos. Ni siquiera se le había ocurrido pensarlo.

      —He dicho que te quiero. Ya está. He dicho lo que hay en mi corazón. No quiero seguir negándolo. Te quiero, Ashlyn, y quiero ayudarte a luchar contra tus demonios. Y si pegarme te ayuda a combatirlos, entonces te dejaré.

      Ella lo miraba fijamente y él no tenía ni idea de qué hacer a continuación. ¿Lo odiaría por sentir lo que sentía?

      —¿Por qué? ¿Por qué me quieres? No me parezco en nada a Rhona. —Se limpió las lágrimas de la cara.

      La reclinó sobre el camastro y se sentó con ella en su regazo, envolviéndola en su calor. Seguía siendo un bloque de hielo, incluso después de gastar toda aquella energía dando golpes.

      —Sé que no eres como Rhona, pero te quiero por quien eres. Eres una mujer fuerte, orgullosa y hermosa. Entiendo que puede que no sientas lo mismo por mí, pero si nos das una oportunidad, puede que algún día lo hagas. Puedo esperar. No tengo nada en casa excepto mis dos perros.

      Se apoyó en él.

      —Siempre he querido una familia —dijo en un susurro—, pero sé que las mujeres no pueden quedarse embarazadas si no dejan que su marido las toque. Yo... No sé si podría hacerlo. Sé cómo funciona, pero todo en lo que pienso es en ese hombre horrible y en el horrible nórdico que golpeó a mi madre. Te decepcionaré con toda seguridad, Magnus.

      —Pero no te ha importado que te tocase. Lo has permitido cuando pensaba que reaccionarías negativamente. Quizás estás cambiando. Puedo ser un hombre paciente, Ashlyn. Me gustaría ayudarte a aliviar tu carga.

      —Lo que dices es verdad. No me ha importado que me tocases de la forma en que lo has hecho en el pasado. Yo... confío en ti, supongo que es por eso.

      —Lo aceptaré para empezar. ¿Hubo algún otro hombre antes de aquello? ¿Antes de que vinieran los nórdicos?

      —No, mi madre nos protegía.

      —Dime todo lo que pasó aquella noche, después de que Robbie se llevara a tu madre.

      Ella suspiró, pero después empezó a contar la historia, una historia que nunca le había contado a nadie.

      —Pensaba que mamá no iba a volver. Cuando me pareció que era seguro, nos pusimos a andar en busca de algún vecino, cualquiera, pero todos se habían ido. Habían incendiado las cabañas, así que no había nada dentro. Habíamos oído que venían los nórdicos, por lo que mi madre nos había preparado algo de comida en una bolsa por si teníamos que correr. Teníamos comida y agua, pero Gracie era muy pequeña, así que tenía que cuidar de ella.

      —Te sientes mal por lo que le pasó a Gracie, peor que por lo que te pasó a ti.

      —Sí, se suponía que tenía que protegerla.

      —Parece que la protegiste. Continúa con tu historia.

      —Volví al lugar que mi madre había encontrado para que nos escondiéramos porque había un pequeño grupo de árboles cerca. Nos quedamos dormidas y no me desperté hasta que sentí sus manos sobre mí. Me resistí y se enfureció, así que me pegó y me dejó inconsciente. Cuando me desperté, estaba tocando a Gracie y salté para atacarlo.

      —¿Lo conocías?

      —No.

      —¿Qué pasó después?

      —Le pegué y le pegué y huyó.

      —Así que la protegiste. —Le restregaba el antebrazo con la mano arriba y abajo, intentado hacerla entrar en calor.

      —Supongo que sí, pero...

      —¿Pero qué? —Magnus sabía que había más, pero aún no estaba lista para contarlo todo.

      —Nada. Es todo lo que recuerdo.

      Paso a paso.

      —Ashlyn, te prometo que nunca te tocaré a menos que quieras y también te prometo que en el momento en que digas que no, me iré.

      —¿Y si un día me besas y te pido que pares?

      —Lo haré.

      —Pero hay quien dice que un hombre no puede parar a partir de cierto punto.

      —Quienquiera que te haya dicho eso te ha mentido. Un hombre siempre puede parar. Tal vez no queramos, pero podemos.

      —Entonces quizás podría intentarlo alguna vez contigo. —Puso la mano sobre la suya y él la apretó, con una ligera caricia.

      —Sé por qué llevas zanahorias y nabos. —Le besó el pelo, luego le acarició el cuello lo justo para ver si se dejaba y se alegró de que lo hiciera.

      —¿Por qué?

      —Porque quieres asegurarte de no volver a pasar hambre.

      Una sola lágrima se deslizó por su mejilla izquierda y sonrió.

      —Sí, es verdad.

      —¿Pasabas hambre a menudo?

      —Sí, antes de que llegáramos al clan Grant. Le daba casi toda mi comida a Gracie desde que tuvo edad suficiente. Yo estaba acostumbrada a tener hambre. Ella no.

      —Eres generosa y leal. Añadiré esas dos cualidades a mis razones.

      —¿Razones para qué? —Le miró fijamente.

      —Razones para quererte.

      Se miraron a los ojos y entonces ella le besó los labios, y él pudo sentir cómo se le aceleraba el pulso.

      —¿Prometes dejar de besarme si digo que no?

      —Sí. Ya he hecho esa promesa y la mantendré siempre. —Le limpió una lágrima que le caía por la mejilla.

      Se rio.

      —¿Para siempre?

      —Sí, hasta el día de mi muerte, prometo parar cuando me lo pidas.

      —Entonces dame un beso.

      —Muchacha, me parece que hay algo que tengo que decir antes de seguir adelante. Después de Rhona, yo... yo no... No sé si podré volver a ser un buen marido. Si hacemos esto, quiero tu compromiso como mujer adulta, no como una joven con la cabeza en las nubes. Si hacemos esto, deberíamos casarnos. Pero que sepas que será difícil para mí. No cambia el hecho de que te quiero, pero mi corazón está dividido en dos.

      —Entiendo lo que pides. Lo cierto es que yo siempre he tenido curiosidad, pero tampoco sé si podría ser una buena esposa. Mi madre me enseñó que tienes que casarte con el hombre al que te entregas, pero ahora mismo estoy muy confundida. Y no puedo decir que te quiera. Tengo fuertes sentimientos hacia ti y confío en ti, ¿pero es suficiente? No puedo prometer lo que pasará esta noche o hasta donde podré llegar, pero me gustaría saber más sobre lo que se siente al estar en los brazos de un hombre.

      —¿Estás interesada en el matrimonio? Primero tengo que saberlo. ¿Estarías dispuesta a casarte si te quedaras embarazada?

      —Sí. Siempre he querido casarme y tener hijos, pero no sé si es posible. Me prometí a mí misma que no me casaría si no podía tolerar el contacto con un hombre. Todavía no lo he probado. Si no puedo, entonces no hace falta que tengamos esta conversación. ¿Te parece bien?

      Magnus no necesitaba más alicientes. Llevaba rato contemplando sus deliciosos labios. La besó, un tierno beso concebido para no asustarla, para hacerle saber cuánto le importaba, cuánto la quería. Movió su boca sobre la de ella, instándola a separar los labios para que pudiera saborearla realmente. Para su sorpresa, oyó un suave gemido proveniente de la parte posterior de su garganta que lo estimuló más de lo que le podía estimular cualquier palabra.

      Ella separó sus labios y él le introdujo la lengua en la boca, pero lentamente, permitiéndole acostumbrarse a él. Fue provocándola, esperando que hiciera lo mismo y, cuando finalmente lo hizo, le tocó con su dulce lengua durante un breve instante antes de dar un salto y decir:

      —No.

      —De acuerdo. —Le pasó la mano por la cara para tranquilizarla, aunque había ido mejor de lo que esperaba. Le preocupaba que lo alejara al tocarle la lengua, pero no lo había hecho.

      Porque era una mujer audaz, algo que él siempre había sabido. Además, apostaba a que sería una buena compañera en la cama, si alguna vez podía llegar tan lejos. Una vez que descubriera su sensualidad, probablemente sería insaciable.

      ¿Cómo la haría llegar a ese punto?

      Ella se frotó los brazos con las manos

      —¿Estás enfadado conmigo?

      —No. Te prometo que no me enfadaré contigo si me dices que no.

      Se levantó del camastro y se sentó en el taburete, descansando los codos sobre las rodillas y juntando las manos.

      —Te lo prometo, Ashlyn. Ahora dime. ¿Te he hecho daño?

      —No.

      Ella se quedó mirando al techo y, aunque todavía estaba oscuro, supo que se estaba conteniendo para no ponerse a llorar.

      —Venga, dejémoslo por ahora y durmamos un poco. —Le alargó la mano.

      Ella le dio la mano, pero no se movió.

      —Bésame de nuevo, pero estando así, de pie, ahora que puedo retroceder rápidamente si hace falta.

      Frunció el ceño, pero ella no cambió de opinión.

      —Está bien. —Se acercó a ella, casi tocándola, pero no del todo. Le cogió la cara con las manos y puso la frente contra la suya—. ¿Estás segura?

      —Sí.

      La besó, adaptando sus labios a los de ella, separándoselos con apenas un poco de presión, y ella se rindió ante él inmediatamente. Inclinando la boca sobre la de ella, la saboreó, deseando que le diera la oportunidad de darle placer.

      Ella gimió y lo estrechó, presionando el pecho contra él, lo suficiente para que notara que tenía los pezones duros incluso a través de la áspera tela, aunque quizás solo fuera por el frío.

      Se echó hacia atrás.

      —Ash, ¿puedo sentir tu suave piel contra la mía?

      Su respuesta salió como un suspiro que le gustó.

      —Sí.

      Llevó la mano a las cintas de la parte delantera de su vestido y tiró de ellas, sorprendido al notar que su mano le ayudaba en esta tarea. Cuando liberó el pecho de sus sujeciones y lo rodeó con la mano, gimió de placer, acariciándole el pezón con el pulgar. Ella respondió al contacto arqueando el pecho y aferrándose firmemente con la mano a su bíceps. Sí, sería apasionada. Los suaves sonidos que emitía lo animaban a seguir, así que bajó la mano, dando gracias porque se hubiera quitado los pantalones antes de meterse en la cama.

      Bajó la mano hasta su cadera y después hasta su vientre, y en el instante en que lo hizo supo que no debería haberlo hecho.

      Ella dio un salto hacia atrás.

      —No.

      —Está bien. —Se apartó, ignorando lo extremadamente excitado que estaba. Dándose la vuelta, abrió la puerta y salió al frío del invierno.

      —¿Magnus?

      —¿Qué? —gritó. Suspiró profundamente mientras el frío le ayudaba a apagar el fuego que le recorría las venas.

      —Lo has prometido.

      —¿Que lo he prometido? Sí, así es. Has dicho que no y he parado. —Regresó a la puerta—. He parado, tal como me has pedido.

      —Cierra la puerta, por favor. Estás enfadado. Dijiste que no te enfadarías si decía que no. —El ceño fruncido en su cara lo decía todo.

      A pesar de todo lo que había pasado, a pesar de lo fuerte y valiente que era, Ashlyn era inocente en muchos sentidos. Se pasó la mano por el pelo de la parte superior de la cabeza.

      —Ashlyn, no estoy enfadado. Es solo que los hombres... los hombres a veces... se excitan. Es difícil ponerle fin tan rápido. —La miró fijamente, preguntándose si entendía algo de lo que acaba de decirle. Demonios, la cabeza le daba vueltas.

      —¿Se excitan?

      —Sí.

      —¿Con qué?

      —Contigo, muchacha. —Se acercó a ella y se agachó para mirar sus grandes ojos marrones—. Me excitas. La sensación de tenerte en mis brazos, la idea de hacerte el amor, me revuelve la sangre. —Se inclinó para susurrarle al oído—: Te deseo.

      —¿Sí? ¿Y yo…? Yo... estoy confundida.

      —Dejémoslo por esta noche; te prometo que no me he enfadado. ¿Me crees? —Le cogió la mano y se la llevó a los labios, besándole los nudillos.

      —No. Quiero más. Quiero que me toques ahí. Quizás consiga borrar el otro de mi mente. Quizás sea lo que necesito, Magnus. Por favor. Intentaré no detenerte esta vez.

      —¿Estás segura de que es lo que quieres?

      —Lo estoy. Yo... también te deseo. No puedo estar segura de cómo me sentiré después, pero me gustaría intentarlo. —Lo observó y estaba perdido—. ¿Y si esto pone fin a mis pesadillas? Quizás así pueda deshacerme de mis miedos. No quiero que las pesadillas continúen. Por favor.

      Demonios, acabaría con él. La cogió en sus brazos y la puso en el camastro, con tanto cuidado como pudo.

      —Muchacha, voy a quitarte la ropa y te mantendré caliente con mi calor corporal. Lo prometo.

      Ella asintió y levantó los brazos. Él decidió no quitarse la manta debido a la timidez que ella mostraba. Dado que tenía hermanos, no era probable que su anatomía la sorprendiera, pero decidió ir a lo seguro. Las mantas se podían quitar de prisa si era necesario; esa era la verdadera razón por la que los escoceses las llevaban, según su opinión.

      Cubrió su cuerpo con el suyo y ella gimió en cuanto se apoyó sobre los codos, acariciando su suave cabello sedoso y apartándole los mechones rebeldes de la cara.

      —¿Estás contenta por ahora?

      —Sí, estás muy caliente.

      —Cachondo, muchacha. Estoy cachondo por ti. —Le chupó el labio inferior y le cogió el pecho con la mano, suspirando de placer con una sensación de plenitud—. Ashlyn, eres tan hermosa como sabía que serías.

      Le acarició el pezón con el pulgar y el índice y sonrió al ver su reacción ante el contacto. Era una maravillosa mezcla de placer y confusión. Sí, no tenía ni idea de lo que le esperaba, pero tenía todo el tiempo del mundo para llevarla al clímax. Y lo haría.

      —No tengas miedo, pero voy a besarte el pecho.

      Ella suspiró, poniendo las manos en su cabeza mientras él llevaba los labios a su pezón, besando y lamiendo cada rincón de la firme cumbre, provocándola y saboreándola hasta que se retorció debajo de él. Temía que su erección la asustara, pero era incapaz de controlarse. Solo que ella abriese las piernas, podría deslizarse dentro. Se llevó la mano al hombro y se arrancó la manta, lanzándola a un lado. El ver cómo jadeaba le animó a seguir, así que se puso el pezón en la boca, lamiéndolo hasta que gritó. Pasó al otro pecho, sosteniéndolo en la mano, acariciándolo antes de llevar la lengua al pezón.

      Presionó las caderas contra él y él sonrió, bajando la mano por sus curvas hasta sus partes y tocándola. Frotó su erección contra su muslo y gimió, deseando con todas sus fuerzas penetrarla y dejar allí su semilla. Pero su padre le había enseñado que no debía terminar a menos que ella aceptara casarse.

      —No.

      Magnus pensó que la había oído mal.

      —¿Qué?

      —¡No, he dicho que no! —le gritó al oído y él salió corriendo del camastro y se puso de pie.

      Ella saltó tras él, cogiendo su ropa para cubrirse.

      —Lo siento, pero no puedo...

      Magnus echó la cabeza hacia atrás y gruñó, luego abrió la puerta para salir.

      —Magnus, lo has prometido. Dijiste que no te enfadarías y estás enfadado. Estás gritando como un animal enfermo. Y vas a salir para alejarte de mí.

      —¡Arghhhhh! ¡No estoy enfadado! Voy a salir porque tengo que meter algo en el banco de nieve. —Cerró la puerta detrás de él.

      La polla.

      Maldición, ¿de qué otra manera podría detener aquella necesidad rabiosa que tenía dentro? La metería directamente en el banco de nieve. Quizá entonces podría volver a pensar.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo doce

          

        

      

    

    
      Mierda, ¿qué había hecho? Ashlyn se le quedó mirando fijamente, preguntándose qué le pasaba. Se vistió rápidamente y se dirigió hacia la puerta, queriendo seguirlo, pero con miedo de hacerlo. ¿Qué demonios pretendía meter en el banco de nieve? Cuando se dio cuenta de a qué se refería abrió los ojos de par en par, cogió el picaporte y abrió la puerta.

      Él permaneció de pie justo frente a ella, con un brillo en los ojos.

      —¿Estás bien? —susurró. Sabía que tenía que estarlo, porque volvía a poner aquella sonrisa burlona.

      —Sí, estoy muy bien.

      —¿No estás enfadado?

      —No, no estoy enfadado. —Su voz era tan suave que le acariciaba la piel—. Soy un hombre de palabra. No diré que sea fácil, pero sigo siendo un hombre de palabra.

      —¿La has metido en el banco de nieve?

      Se rio.

      —No, el aire frío ha sido suficiente.

      —¿Puedo verla?

      Entró de nuevo y cerró la puerta tras ellos.

      —¿Ver qué?

      —Tu polla.

      Se atragantó.

      —Muchacha, ¿tienes que ser tan directa?

      —¿Cómo sino debería llamarla? Así la llaman la mayoría de los muchachos. Si no quieres que le tema, tengo que verla.

      —No, no hace falta que la veas.

      Su expresión de horror le decía que no conseguiría lo que quería.

      —¿Por qué? Quiero verla para saber a qué atenerme. —Había cambiado los paños de sus hermanos, así que ya había visto otras antes, pero Magnus parecía enorme cuando estaba contra su muslo.

      Se acercó a ella, mirándola a los ojos.

      —No, no creo que sea prudente que estudies esa parte de mí, al menos no de la manera que tienes en mente. Si tienes curiosidad por algo, dímelo.

      —Yo... no creo que me quepa. —La había sentido contra su pierna. No había manera de que cupiera donde se suponía que debía caber. Miró fijamente a la pared.

      Él se rio, trazando una línea en la parte inferior de su mandíbula con el dedo.

      —Muchacha, deja que yo me preocupe por eso. Cabrá. Es mi trabajo asegurarme de que así sea.

      Se quedó reflexionando sobre ello durante un momento, sobre todo porque en realidad no estaba interesada en examinar su hombría de cerca. Aun así, parecía bastante doloroso. De repente, una cálida sensación le atravesó el cuerpo y se dio cuenta de que las manos de Magnus le recorrían toda la piel, sudada bajo la ropa.

      —Cierra los ojos.

      —¿Por qué?

      —Porque tienes que aprender a confiar en mí. Cierra los ojos y concéntrate solo en el contacto.

      —¿Por qué a ti se te permite tocarme si yo no puedo tocarte?

      —No he dicho que no puedas tocarme. Te he pedido que no me estudies. Es muy diferente. ¿Pero por qué no cierras los ojos y te dejas ir? Muchacha, quiero darte placer.

      Hizo una pausa antes de responder, pero a pesar de que seguía preocupada, quería experimentar con él.

      —De acuerdo.

      —Entonces cierra los ojos y disfruta mientras te toco.

      Ella asintió, cerrando los ojos.

      —Yo también quiero tocarte.

      Le cogió mano y la puso en sus partes masculinas.

      —Sí, siente cómo crece cuando te toco y entenderás lo hermosa que eres para mí.

      Tenía la polla bastante caliente, y ella abrió los ojos de golpe al sentir como crecía en sus manos.

      —Lo has prometido. Ojos cerrados. —Le levantó la ropa y recorrió sus muslos con las manos hasta llegar a las caderas.

      La hizo entrar en calor con las manos, así que volvió a cerrar los ojos.

      —Confías en mí, ¿verdad, Ash?

      —Sí, Magnus. Confío en ti. —Le pasó la mano por todo el miembro recorriendo la suave piel aterciopelada que parecía que ya la calentaba por sí sola. Su erección no la asustó, aunque todavía estaba ligeramente preocupada de que no cupiera. Le acarició las pelotas con mucho cuidado, ya que sabía lo sensibles que eran. Lo había comprobado de primera mano en Edinburgh. Intentando tratarle con el mismo cuidado con el que él la trataba, movió la mano hacia adelante y hacia atrás a lo largo de su miembro.

      —Ten mucho cuidado con lo que empiezas, muchacha.

      —Pero a mí me gusta.

      Se rio.

      —Me alegro, pero no me tortures. Deja de pensar y siente.

      Lo soltó y se concentró en sus manos, aquellas manos que ahora le cogían los pechos, mientras los pulgares le frotaban las puntas sensibles.

      —Te gusta, ¿verdad?

      —Sí. —Sorprendida al ver que le salía la voz en un tono tan ronco, dejó de hablar y se dejó llevar para sentir.

      Le masajeó los pechos con las manos y con cada movimiento parecía que se le encendía algo en su sexo. Un sentimiento extraño creció dentro de ella, uno que hizo que deseara abrir más las piernas, un pensamiento que la horrorizó, especialmente porque todavía estaba de pie.

      —¿Magnus?

      —¿Sí?

      —Cuando entres dentro de mí, me dolerá, ¿verdad?

      —Sí, a las vírgenes les duele la primera vez, pero que seas virgen no importa. Seas virgen o no, el dolor pasará y lo reemplazará el deseo.

      —¿Deseo de qué?

      Suspiró, inclinándose hacia abajo para acariciarle cuello.

      —De culminar. —Sus manos pasaron de sus pechos a la parte posterior de sus caderas y después al culo. Le cogió los globos redondos de su trasero tocándola ligeramente con los dedos, haciendo que se retorciera y se arqueara hacia él.

      —Estate quieta y déjame hacerlo otra vez.

      —¿En el mismo sitio? ¿Pero por qué?

      —Sí, simplemente permíteme acariciarte la piel allí, a ver si te gusta.

      —De acuerdo —dijo en voz baja. Cuando la tocó de nuevo, se sorprendió a sí misma al sentir la conexión con su respiración, una inquietud en el vientre y el deseo de más.

      —¿Magnus?

      —¿Te gustan mis manos, provocándote, acariciándote la suave piel?

      Abrió la boca para hablar, pero en cambio se le escapó un gemido. Vagamente, le oyó reírse entre dientes justo antes de que volviera a reclamarle la boca con la suya, pero esta vez fue diferente. Fue un beso duro, exigente. Sus labios se movían sobre los de ella y su lengua invadió sus sentidos. Ella le tocó la lengua con la suya y el rugido que dejó ir le hizo saber que le había gustado. Exploró su boca con la lengua, metiéndola más hacia dentro, y ella se encontró aferrándose a sus brazos, clavándole las uñas en sus fuertes músculos.

      —Ahora voy a tocarte ahí y entenderás por qué te cabrá. —Recorrió sus curvas con la mano, abriéndola lentamente y provocándola en la entrada—. ¿Ves lo mojada que estás? Estás lista para mí. ¿Quieres hacerlo?

      —Sí. —Su voz salió en un susurro, pero no le importó, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa con aquel hombre.

      La cogió en brazos y la puso en el camastro, se puso a su lado para poder meterse su pezón en la boca de nuevo. Con la mano volvió a encontrar su entrada e introdujo el dedo, metiéndolo y sacándolo al ritmo más tortuoso posible.

      —Magnus. Da mucho gusto.

      Se echó hacia atrás y le sonrió con aquella sonrisa que tanto le gustaba.

      —Sí, porque estás cachonda, mojada y húmeda para mí. Tengo tus fluidos por toda la mano. Si lo deseas, llegamos hasta el final. Tú eliges, amor.

      —Sí. Hazlo, por favor. —Abrió las piernas por voluntad propia y él se puso encima de ella, colocándose entre sus piernas. Cogiéndose la polla, se la pasó por su entrada una vez más, hasta que ella ya no pudo soportar más la tortura.

      —Por favor, Magnus.

      La cogió por las caderas y con un único movimiento se sumergió dentro de ella, que se retorció bajo él, sorprendida por el dolor que le había provocado su invasión. Se le escapó una lágrima por la mejilla.

      —Shhhh, tranquila. Confía en mí. Enseguida mejorará. Te adaptarás a mí.

      Continuó susurrándole palabras dulces al oído, así que ella le rodeó el cuello con las manos y enterró la cara en su hombro mientras esperaba a que el dolor se disipase. Un momento después, se movió, alegrándose al ver que tenía razón.

      —¿Ya hemos terminado? ¿Puedes sacarla?

      —No, no hemos terminado. No te dejaré hasta que estés satisfecha.

      —Estoy satisfecha.

      —Dame dos minutos y veremos si sigues diciendo lo mismo. —Después de que le besara la frente y los labios, empezó a moverse dentro de ella de nuevo, deslizándose y empujando lentamente, cada vez con más facilidad. Algo comenzó a formarse dentro de ella, aunque no sabía qué.

      Le oía jadear, y le sorprendió ver cómo su propia respiración se ajustaba a la suya.

      —Tienes razón. Todavía no estoy satisfecha. Sigue adelante.

      Magnus la cogió de las caderas de nuevo y la montó, de tal forma que empezó a provocar un incendio dentro de ella. Entonces hizo algo que no se esperaba en absoluto. Llevó la mano entre sus piernas, justo encima de la zona por la que estaban unidos, y la masajeó y acarició hasta que gritó, alcanzando un punto que no había visto venir. Siguió embistiéndola hasta que lo oyó gemir, con las manos en sus caderas, agarrándola de la misma manera que lo había cogido ella, como si ya no quisieran volver a separarse.

      De repente, el mundo adquirió un nuevo significado.
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        * * *

      

      Magnus tuvo problemas para encontrar las palabras adecuadas. Había pasado tanto tiempo desde que había tenido a una mujer a la que amaba en los brazos, que le recorrió un estremecimiento al llegar al clímax.

      Solo había una cosa que quisiera decir, pero pensaba que Ashlyn no lo aceptaría todavía. Su instinto primitivo le gritaba: Mía, ahora eres mía, muchacha. Deseaba decirle cuánto la quería, proponerle matrimonio, hablar de matrimonio, pero sabía que el sentimiento de amor no era recíproco, así que contuvo la lengua. No podía decir nada, por lo que se guardó sus palabras para sí mismo, aunque el corazón le pidiera otra cosa. Ella necesitaba tiempo para adaptarse a todo lo que había sucedido entre ellos.

      La meció en sus brazos, dándole calor para contrarrestar el frío de la noche.

      Mientras le besaba la frente, puso la cabeza sobre su hombro y él le acarició el brazo con la mano. Ninguno de los dos habló durante un rato, absortos en sus propios pensamientos. Finalmente dijo:

      —¿Te ha gustado, Ash?

      —Sí, más de lo que crees —susurró, besándole la mejilla.

      —¿Y a ti?

      Se rio y repitió sus palabras.

      —Más de lo que crees... ¿Te arrepientes de algo?

      —No. —Se acurrucó más cerca de él—. Probablemente deberíamos dormir, pero me temo que todavía no puedo.

      —¿Por qué no? ¿Te preocupa algo?

      —Sí.

      Sabía que tenía problemas para sacar lo que le pasaba por la cabeza, así que esperó a que hablara. Paciencia. Solo necesitaba paciencia.

      Ella suspiró.

      —Tengo que contarte algo más. Pero primero tengo que poner en orden mis pensamientos. ¿Prometes no dormirte?

      —Sí. —¿Estaba lista para contarle el resto de la historia sobre su pasado? Esperaba que lo hiciera. Parte de él había temido que hubiera perdido la virginidad con algún bruto, pero no lo había hecho. Estaba intacta. Bajó del camastro, decidido a darle un momento y buscó un paño para limpiarla. Después de comer, habían llenado uno de los boles con nieve para que se derritiera. Sacó un paño de su escarcela y lo sumergió en el agua antes de regresar a su lado, sentándose en el borde del camastro.

      Sopló el aire caliente de su aliento sobre la fría tela.

      —¿Qué haces? —Le echó una mirada extraña que le indicaba que no había pensado en que probablemente tuviera sangre en la pierna.

      —Estoy limpiando la sangre de tu himen.

      —¿Qué? —Se miró las piernas—. Oh. —Se sonrojó.

      —No te avergüences. —Mientras le limpiaba la sangre, ella le miró a los ojos, aparentemente sorprendida de que hiciera tal cosa.

      —Me has hecho un regalo maravilloso —añadió él.

      —Magnus, yo lo apuñalé.

      Su mano se congeló y tuvo que obligarse a continuar. ¿Se refería al hombre que había estado tocando a Gracie? ¿Era esa la razón de que diera golpes con los brazos hacia delante y hacia atrás durante la noche?

      —¿Al hombre que te atacó?

      Cuando terminó de lavarla, metió la tela en el bol, la enjuagó, y luego se puso otra vez en el camastro, envolviéndola en su cálido abrazo de nuevo, con la esperanza de que terminara su historia.

      —Sí. Al que nos tocó a Gracie y a mí.

      Incluso estando a oscuras, sabía que tenía la mirada perdida como si estuviera reviviendo aquel horrible día. Le acarició los brazos suavemente, arriba y abajo. ¿De dónde sacaría una niña de ocho veranos fuerza para atacar a un hombre? Sin duda Ashlyn era una mujer fuerte, con una voluntad de hierro, agallas y ferozmente protectora.

      —Me alegro de que lo hicieras. Se lo merecía. Es deshonroso tocar a una niña de esa manera.

      —Pero creo que lo maté. Soy una asesina y nunca se lo he contado a nadie. —Las lágrimas le caían por las mejillas.

      —Muchacha, nadie te culparía por matar a un hombre que te atacó, pero dudo que lo mataras. Quizás lo heriste. ¿Cuántos años tenías en ese momento?

      —Tenía ocho veranos de edad.

      —¿Y con qué lo apuñalaste?

      —Con una pequeña daga.

      —Eso mismo. Me das la razón. Una pequeña daga empuñada por una joven no sería suficiente para matar a alguien. Puede que lo hirieras, pero dudo que lo matases.

      —Creo que sí que lo maté. —Sus lágrimas se habían convertido en sollozos mientras se aferraba a él.

      —¿Qué te hace pensar eso?

      —Porque lo cogí por sorpresa. No tenía ni idea de que me había despertado.

      —Pero aun así... eras demasiado joven.

      —Corrí hacia él, cogí la daga con las dos manos y me abalancé sobre su espalda...

      —Como he dicho, una niña de ocho años no sería capaz de apuñalar por la espalda a un hombre lo suficientemente fuerte como para...

      —Lo cogí por sorpresa cuando corrí hacia él y me abalancé tan fuerte como pude...

      Los sollozos le hacían temblar el cuerpo.

      —Ashlyn, cálmate. Estoy seguro de que no lo mataste.

      —Se dio la vuelta tan rápido que no pude parar.

      —¿Y?

      —Y le di una puñalada en el ojo.
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      Gritó y se agarró a él como si nunca fuera a dejarlo ir. Aquella horrible noche había tenido lugar hacía mucho tiempo, pero nunca le había contado a nadie lo sucedido. Notó como el cuchillo se hundía en algo suave, de donde salía un fluido caliente. Era de noche y estaba oscuro, por lo que no tenía ni idea de qué color era.

      Él había gritado y soltado a Gracie, que había empezado a llorar en cuanto lo vio bien.

      Magnus insistió.

      —¿Qué más? Cuéntame el resto.

      Apoyó la cabeza en su hombro y continuó, pegándose a su bíceps para obtener fuerza.

      —Gritó y se tapó el ojo. Me gritó, me dijo que lo había dejado ciego. La daga cayó al suelo, pero no pude recuperarla. Empezó a correr en círculos, maldiciéndome, y yo cogí a Gracie y corrí hacia el interior del bosque.

      —Ahí lo tienes. Lo dejaste ciego, y solo de un ojo, un castigo más que justo por lo que os había hecho a ambas.

      —Pero por la mañana estaba acostado boca abajo en el suelo... sin moverse.

      —¿Estás segura de que era el mismo hombre? No olvides lo oscuro que estaba.

      —Tenía que ser él. ¿Quién más podría haber sido?

      —Ash, dijiste que los nórdicos llegaron a tierra y quemaron las casas, atacando a los escoceses. Tenía que haber otros cadáveres allí.

      Se echó hacia atrás para mirarle a los ojos. La esperanza floreció dentro de ella.

      —Tienes razón. Había otros cuerpos. Los vi cuando llegó Robbie. Algunos de sus hombres los estaban enterrando. —Así sin más, Magnus le había dado una pizca de duda a la que aferrarse—. Pero los otros estaban en una misma zona —continuó Ashlyn, pensando en voz alta—. Él no. Aquel hombre yacía boca abajo...

      —¿Entonces cómo pudiste verle la cara?

      —No pude.

      —¿Entonces cómo sabes que fue él?

      —Porque... —Dio un paso atrás y le miró a los ojos—. Porque estaba cerca del mismo sitio...

      —El hombre del que me acabas de hablar habría huido. Era lo suficientemente fuerte como para gritar y moverse, por lo que no se habría quedado en aquel mismo lugar. Debía de ser un cadáver fruto de la escaramuza. Estabas tan turbada que no notaste que había un cuerpo antes de que oscureciera.

      Cerró los ojos. Su razonamiento tenía sentido en su mente de adulta, pero durante mucho tiempo había visto los acontecimientos de aquella noche a través de la neblina de los miedos infantiles.

      Quizás estaba equivocada. Quizás su mente de ocho años estaba tan asustada que no había sopesado la situación con claridad. Se lanzó a sus brazos y le dijo:

      —Muchas gracias, Magnus.

      —No llegaste a verle la cara al muerto, así que entiendes que no había forma de que supieras que era el mismo hombre, ¿verdad?

      —Sí.

      Se le escaparon unas cuantas lágrimas más.

      —No me había dado cuenta, pero ahora lo veo claro.

      —Querida, te has guardado esto durante demasiado tiempo, sin razón —dijo, dándole un beso en la frente—. Te recuerdo que muchos de tus compañeros de clan han matado para proteger a otros. Si lo hubieras matado, hubiese sido para defender a tu hermana. Nadie te juzgaría por eso. ¿No se lo has dicho nunca a tu madre?

      Negó con la cabeza.

      —¿Por qué no?

      —Tenía miedo. Pensaba que era una asesina. Pensaba... —Agitó la cabeza fijando la mirada en la suya—. Pero tienes razón. He matado y herido a otros y no me siento culpable por ello. Nos estaban atacando. Supongo que al ser una niña...

      —Ssshhh... Quítatelo de la cabeza. Te digo que no eras lo suficientemente grande como para haber poseído la fuerza necesaria para matar a aquel hombre. Huyó. Lo heriste para salvar a tu hermana, lo cual es encomiable. Deberías estar orgullosa de lo que hiciste.

      Se sintió más ligera mientras descansaba la cabeza sobre su hombro. El miedo y la culpa la habían atormentado durante demasiado tiempo.

      Él le limpió una lágrima de la mejilla.

      —Es hora de dormir. Cierra los ojos, prometo mantenerte caliente. Ha sido un día largo y difícil, aunque ha terminado de forma muy agradable. —La besó en la mejilla y se la acercó.

      Permaneció despierta durante un rato más, escuchando la respiración rítmica de Magnus, disfrutando del calor que le transmitía y de la sensación de estar protegida. No tenía ni idea de que su relación llegaría a este punto.

      Ahora entendía un poco mejor lo que su madre, la tía Gwyneth y Aline habían encontrado en sus maridos para casarse. Su vida había cambiado para siempre y se quedó pensando en las dulces palabras de Magnus —me quiere, me quiere— hasta que cayó en un dulce sueño.

      Para cuando se despertó, el sol estaba casi en su punto más alto. Lo primero que hizo fue coger la manta y ponérsela alrededor porque estaba temblando. Magnus estaba junto al hogar, echando más leña y atendiendo el fuego. Se sentó y se desperezó, preguntándose si lo que había sucedido no había sido más que un sueño.

      Magnus le dirigió una amplia sonrisa y se acercó para besarla, lo que le indicó que no eran imaginaciones suyas.

      —¿Cómo te encuentras esta mañana, Ash? No estás muy dolorida, ¿verdad? —Se giró hacia el fuego y le pasó un plato caliente de caldo que había preparado con algunos de los nabos y zanahorias.

      —¿Cuánto tiempo llevas levantado? —Dio un sorbo al caldo, disfrutando del calor que la recorría por dentro.

      —Un par de horas. Ha parado de nevar, el cielo se está aclarando y puede que el sol salga en breve.

      —¿Podemos irnos? Puedo estar lista enseguida.

      —En realidad, la nieve es profunda. Si sale el sol, se derretirá un poco, así que creo que deberíamos esperar hasta mañana para irnos. Será más fácil para los caballos si no tienen que avanzar con tanta nieve. ¿Estás de acuerdo?

      Se puso de pie, con la manta todavía envuelta alrededor de su cuerpo desnudo, y puso el bol sobre la mesa. Su ropa estaba en el taburete, así que la cogió y miró fijamente a Magnus, esperando que le diera algo de privacidad.

      Como no se movió, sino que se quedó mirándola fijamente con aquella sonrisa que siempre ponía, le dijo:

      —¿Te das la vuelta, por favor?

      Todavía sonrió más, enseñando todos sus blancos dientes.

      —¿Me vas a negar un placer tan sencillo por la mañana? Eres una mujer hermosa.

      Ella frunció el ceño, haciendo círculos con el dedo.

      —No, tú estás vestido y yo no te he visto vestirte.

      La miró por encima del hombro mientras se giraba.

      —A mí no me importa que me mires.

      —Anoche no me dejaste verte. —Cogió la ropa tan rápido como pudo y se puso su bata y su vestido de lana.

      —Oh, puedes ver todo lo que quieras. Lo que no me gusta es que me analices.

      No pudo evitar reírse. Aquel hombre tenía algo que la hacía sentir especial. El día de repente parecía más luminoso.

      Entonces se acordó. Su voz salió en apenas un susurro mientras observaba el fuego del hogar.

      —Te lo conté, ¿verdad, Magnus?

      —¿Lo del hombre que apuñalaste? Sí, me lo contaste. Ahora puedes quitártelo de la cabeza. No eres ninguna asesina.

      Sí, la había convencido de que era posible que el hombre que estaba en el suelo hubiera sido otra persona. El sentimiento de libertad la inundó de nuevo, incluso todavía más que la noche anterior, y le devolvió la sonrisa. Se acercó a grandes pasos, lo besó en la boca y anunció:

      —¿No deberíamos salir, ver si podemos encontrar un pato o un faisán?

      —Sí. Pero no hasta que te cate. Si no con los ojos, entonces... —Le cogió la cara y la besó, acariciándola hasta que se abrió y se aferró a él, rodeándole los hombros con los brazos.

      Cuando terminó el beso, volvió a burlarse de ella.

      —Oh, anoche aprendiste algo.

      Le dio un manotazo en el hombro, y él le cogió el manto, ayudándola a ponérselo.

      —Haz tú tus necesidades primero. Yo iré en unos minutos después de aflojar el fuego. Te he hecho un camino, muchacha.

      En cuanto salió, encontró el camino que él había trazado. Llegaba hasta detrás de un par de árboles, el lugar perfecto para hacer sus cosas, incluyendo lavarse la cara con nieve fría. Hacía mucho frío, pero resultaba agradable quitarse la mugre del día. Tenía recuerdos maravillosos de la noche que había pasado con Magnus y no se arrepentía de nada. Su madre le diría que tenían que casarse de inmediato, pero ella no estaba segura de lo que pasaría. Ambos eran mayores, y él era viudo. Su cabeza le decía que no era necesario mientras no estuviera embarazada, pero su corazón le recordaba que podía tener lo que siempre había deseado. Podría casarse con Magnus y tener la familia que siempre quiso. Ya habían hablado de matrimonio, pero no estaba segura de si podía realizar el acto. Ahora que lo había hecho, todo cambiaba. ¿Pero era justo que se casara con él si su amor no era recíproco? Tendría que sacarle el tema a Magnus antes de que llegaran a la tierra de los Grant.

      Pero eso sería al cabo de unos días. De momento, simplemente disfrutaría de su compañía y de su libertad. Y quizás tendrían la oportunidad de explorarse mutuamente de nuevo. Se le quemaron las mejillas cuando la puerta de la cabaña se abrió y salió Magnus.

      Maldición, ¿pero cuándo se había vuelto tan guapo? Su pelo oscuro se curvaba en rizos que le llegaban a los hombros. Normalmente solía llevarlo más corto, pero al haber estado viajando últimamente, probablemente no había pensado en ello. Tenía que admitir que le gustaba más largo. Llevaba una barba de varios días, pero incluso así le parecía atractivo.

      Además, Magnus era apuesto, tal como observó mientras sacaba los caballos del recinto en el que estaban. De hecho, decidió dedicar el día a disfrutar de su cuerpo. ¿Por qué no aprovechar mientras pudiera? Nadie la vigilaba, por lo que decidió aprovechar su libertad actual y disfrutar de la ondulación de sus músculos.

      —¿En qué estás pensando? Menuda expresión tienes en la cara. ¿Me atrevo a preguntar?

      Decidió provocarlo.

      —Estaba pensando en tu polla otra vez.

      Tosió una vez, pero luego recuperó la sonrisa.

      —¿Y son pensamientos agradables, muchacha? Te puedo prometer enseñártela más tarde, si lo deseas. No es demasiado tentador mirarla con este frío. Se encoge y se encoge como una tortuga en su caparazón. No ha sido fácil lavarla con esta temperatura.

      Estalló en carcajadas al oír el comentario, riendo tan fuerte que se le llenaron los ojos de lágrimas.

      La ignoró y dijo:

      —Aquí están tu arco y tu aljaba. —Después de darle un poco de tiempo para prepararse, se inclinó sobre su hombro desde detrás y le susurró al oído—: Yo también puedo jugar a tu juego, si lo deseas. Apuesto a que puedo sorprenderte más de lo que tú puedes sorprenderme a mí.

      Entrecerró los ojos y dijo:

      —Suena a que será un día entretenido. ¿Vamos?

      La ayudó a montar en su caballo, y después de haber montado él también, la siguió hasta el prado. Ella encontró un área en la cima de una colina y frenó a su caballo.

      Magnus se detuvo poniéndose a su lado y dijo:

      —Si pudiera hacer que me montaras como montas ese caballo…

      Ella se cayó del caballo.

      —Ash —saltó del suyo—. ¿Estás bien? No quería que te hicieras daño.

      Estaba apoyada sobre la espalda y él se inclinó para ayudarla a levantarse. Una vez sentada, le guiñó un ojo y le dijo:

      —Se me ha enganchado el pie. —Levantó las manos hacia él y dijo—: Ayúdame a levantarme. —Esperó hasta que estuvo frente a ella; entonces miró sus partes masculinas y dijo—: Mmm. Me pregunto... las chicas de la cocina me hablaron de lo que hacían a los hombres con su boca...

      —Está bien. —Giró sobre sí mismo—. Me rindo. Ya basta o no podré ir a casa. Maldita sea. —La miró por encima del hombro—. Pensaba que eras inocente.

      —¿Buscas otro banco de nieve? —Se puso de pie, se quitó la nieve de la ropa y entonces se acercó a él por detrás y apoyó la barbilla en su hombro—. Tengo poca experiencia, pero eso no significa que no me guste escuchar. Se puede aprender mucho de esa forma, y tengo muchos primos varones.

      Se dio la vuelta y la cogió en brazos.

      —De acuerdo, me rindo. Este juego es demasiada tortura.

      —Yo también. No tengo mucho más que decir. —Se oyó un ligero crujido procedente de arriba, y ella levantó la cabeza hacia el cielo y se giró hacia la derecha justo a tiempo de ver un par de faisanes cerca de los árboles. Alejándose de Magnus, cogió una flecha, la alineó y apuntó, aunque hicieron falta dos flechas para derribar uno.

      —¡Maravilloso! ¡Otra vez carne para cenar! —Magnus fue a por el pájaro, pero se detuvo en la cima de la colina—. Ha caído abajo. La nieve de la colina es profunda. Iré a buscarlo. Tú quédate aquí.

      —No, iremos a buscarlo los dos. —Cuando llegó a la cima, se acostó sobre la nieve, cubriéndose la cabeza con los brazos—. Rodaremos.

      Se rio mientras ella bajaba la colina.

      —Espérame —gritó—. Podríamos haber corrido.

      Su risa resonó a través de los árboles mientras bajaban por la empinada colina. Para sorpresa de los dos, aterrizó sobre ella en la base de la colina.

      —Esto es una señal del cielo que nos dice algo, muchacha.

      —¿Qué nos dice? —Miró sus ojos marrones, casi del mismo color que los de ella, pero los suyos tenían un punto dorado que combinaba con su sonrisa. Estar acostada en la nieve era agradable porque su peso no la aplastaba. Maldición, tenía la repentina urgencia de besarlo y sentirlo dentro de ella de nuevo. ¿Estaría igual de bien hoy?

      —Esto. —Puso sus labios en los de ella.

      Tenía los labios fríos, pero el resto de él era puro deseo. Irradiaba calor por cada parte de su piel, haciéndola entrar en calor de maneras que no podría haber imaginado antes de la noche anterior. Abrió la boca, queriendo saborear a Magnus.

      Él se abrió camino con los labios a través de su mejilla y por su cuello.

      —Yo digo que cojamos el faisán y volvamos.

      —¿Por qué? —Preguntó en un suspiro.

      —Para satisfacer tus necesidades donde hace calor.

      —¿Crees que tengo necesidades?

      —Sí, sé que las tienes.

      —¿Y cuáles son? —Pasó los dedos por los rizos de su pelo volando por todas partes, húmedos por la nieve.

      —Me necesitas dentro de ti. Estabas pensando en ello no hace mucho. —Le apartó la bufanda hacia arriba para poder acariciarle el oído, dando golpecitos a la piel sensible con la lengua mientras se reía.

      —¿Y cómo puedes saberlo? —Inclinó la cabeza hacia atrás, permitiéndole acceder mejor a su cuello.

      —Te he visto los pezones a través de la ropa.

      —No, no se puede.

      —Di la verdad... estabas pensando en mí, ¿no?

      —Sí, estaba... —Suspiró mientras él le pasaba la lengua por el pecho, echando la ropa a un lado para abrirse paso.

      Se rio, casi encontrando su camino hacia su pezón, pero interfería demasiada ropa.

      —Sí.

      —Sí, ¿qué? —Dejó de bromear y la miró a los ojos.

      —Sí, volvamos. Te quiero dentro de mí, pero donde hace calor, no aquí.

      Se apartó de ella y después la ayudó a ponerse en pie. Inclinándose, le mordió el labio inferior solo un poco.

      —El faisán —le recordó con una mueca.

      Miró a su alrededor durante un momento antes de localizarlo. Casi tropezando por ir tan deprisa, fue a recuperar el ave. Pronto estaban subiendo la colina de nuevo. Su mente estaba tan ofuscada por el deseo cuando Magnus la ayudó a subir a su caballo que ella sola no habría sido capaz de encontrar el camino de vuelta a la cabaña.
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      Magnus hacía todo lo posible por aplacar el fuego que le hacía hervir la sangre, al menos hasta que llegaran a la cabaña. Maldición, casi se había tirado a la muchacha en mitad de un banco de nieve. ¿Qué le había hecho a su cerebro? Cuando llegaron a la calidez de su hogar temporal, tiró el faisán a un banco de nieve que había junto a la puerta donde podría ocupase de él más tarde.

      Después volvió a hacer el amor con Ashlyn dulcemente. Ninguno había hablado mucho durante el viaje de vuelta. Él estaba demasiado ocupado intentando calmar su necesidad... una necesidad que había sido saciada la noche anterior como nunca antes.

      Sin embargo, por la mañana era todavía más fuerte. Quería volver a tenerla, quería tocar esas deliciosas curvas que encajaban perfectamente en sus manos. Ashlyn era diferente de las otras chicas de su clan. Tenía un espíritu feroz y había poco de delicado en ella aparte de su piel. Una vez en la cabaña, se acercó a ella por detrás, acariciándole el trasero.

      —¿Soportará tu tierna sensibilidad la luz del día, Ashlyn?

      Se giró y lo miró fijamente.

      —Sí. Todavía tengo curiosidad, me pregunto si hoy irá igual. —Su mirada contenía un destello de esperanza, uno que deseaba avivar en un incendio salvaje.

      —Deja que me ocupe del fuego, después te ayudaré a quitarte la ropa.

      —Quizás te ayude yo con la tuya.

      Se rio mientras lanzaba su manto a un lado y luego se inclinó para encargarse del fuego. Cuando terminó, se puso de pie frente a ella. Lo que tenía delante lo dejó helado al instante. Allí estaba ella sin nada.

      —Me quitas el aliento. —Se había asegurado de calentarse las manos sobre el fuego antes de levantarse. Se quitó la ropa, colocándola toda en el taburete antes de ir a cogerla en brazos.

      Ella susurró:

      —¿Me enseñarás?

      —¿Enseñarte qué? Te enseñaré lo que quieras.

      —Enséñame a montarte como un caballo.

      —Sí. Con mucho gusto. Creo que te encantará estar encima. Pero primero dame la oportunidad de catarte y adorar tus curvas como se merecen.

      La besó tiernamente en los labios, gimiendo en su boca mientras sus pezones se endurecían contra él. Tiró de su labio inferior, mordisqueándoselo un poco, y ella se abrió para él, permitiéndole saborear su dulzura. Penetró lentamente en su boca con la lengua, provocándola y degustándola, acariciándola hasta que un pequeño sonido procedente de la parte posterior de la garganta le dio a entender que su necesidad era tan intensa como la suya.

      Se exploraron el uno al otro, mientras le cogía los suaves globos del culo y las delicadas manos de ella se deslizaban por su espalda hasta descansar sobre sus caderas. La llevó al camastro, con los labios aún cerrados hasta que la colocó debajo de él. Lo miraba con total confianza sin tener ni idea de que esa confianza lo desarmaba. Era tan hermosa, tan tentadora, cada centímetro de su maravillosa carne le tentaba a satisfacer sus propias necesidades. Pero no lo hizo. Estaba más preocupado por darle placer que por el suyo propio.

      Sus senos le rozaron el pecho con una ligera provocación, y se puso de lado, frente a ella. Le acarició las caderas con las manos siguiendo hasta llegar a sus pechos. Masajeó uno, pellizcando suavemente el sensible pico. La atrapó con la mirada, disfrutando al ver cómo respondía a sus caricias. Inclinándose hacia abajo, se puso el suculento pico en la boca, dibujando ligeramente un camino alrededor de la base de su pezón hasta que sus manos se enredaron en su cabello, agarrándolo con placer. Se lo metió todo en la boca, succionando la punta y soltándola a un ritmo que sabía que a ella le excitaba porque su respiración también era irregular.

      Deslizó su erección entre sus muslos, y ella respondió abriendo las piernas para él, dejándole pasar. Pasó la mano por los rizos hasta que encontró sus finos pliegues. Entonces le metió un dedo dentro, y el calor lo envolvió, haciéndole gemir.

      —Enséñame, Magnus. Enséñame a montarte. —Se acercó su cara con la mano y lo besó, una provocación suave que casi acaba con él. Era tan honesta con sus sentimientos, con su sensualidad. Se la puso encima, guiando sus piernas una a cada lado de forma que ella quedara sobre él.

      Abrió la boca y los ojos de par en par.

      —¡Oh!

      —Sí. Me tienes justo donde me quieres. Soy todo tuyo, pero créeme, muchacha —dijo respirando con dificultad—, no puedo esperar mucho más.

      Se retorció y meneó hasta que estuvo justo encima de su polla. Él estiró los brazos y le cogió los pechos, acariciándole los pezones mientras ella se agachaba y le envolvía la polla con la mano. Gimiendo de placer, llevó su mano arriba y abajo unas cuantas veces antes de colocarse sobre él, poniendo cuidadosamente su polla donde la quería. Luego bajó lentamente, dándose tiempo para adaptarse.

      Cuando estuvo enterrada hasta la empuñadura en su vaina caliente, gimió y le puso las manos en las caderas para poder guiarla y ayudarla con el movimiento. Se balanceó sobre él, al principio torpemente hasta que encontró el ritmo, respirando de una forma que indicaba que no estaba lejos de llegar al clímax. Abrió los ojos para mirarlo.

      —Magnus, ¿te gusta?

      —Sí... —¿Que si le gustaba? Mierda, lo montaba tan bien que apenas podía hablar. A medida que continuaba deslizándose hacia abajo y hacia atrás, hacia abajo y hacia atrás, abrió las piernas para que pudiera penetrarla más profundamente, metiéndosela tan adentro que sentía que había muerto y estaba en el cielo.

      Ella le recorrió el cuerpo con las manos, deteniéndose en los pezones, y después se inclinó para destrozárselos con los dientes.

      —Ash, no juegues mucho más.

      Apoyó las manos sobre su pecho para mantener el equilibrio y le dio duro, presionando de forma decidida y rítmica, dejándose llevar por el frenesí hasta que él estuvo a punto de correrse. Pero no quería hacerlo sin ella. Contuvo la respiración y masajeó su sexo hasta que ella gritó su nombre, convulsionando. Disparó su semilla y sintió que el placer inundaba su mundo. Ella se desplomó encima de él, con la cara junto a su cuello.

      Ninguno de los dos habló hasta que recuperaron el control. Magnus le puso la mano por detrás de la espalda, acercándosela. Hacer el amor con ella era increíble, no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. ¿Quién hubiera pensado que la muchacha a la que le gustaba irritar a todo hombre al que conocía era en realidad tan dulce como cualquier otra?

      Cuando finalmente pudo hablar, susurró:

      —¿Te ha gustado montarme, muchacha?

      Se rio, rodando hasta su lado.

      —Sí. Magnus, tengo la sensación de que hay muchas otras cosas que puedes enseñarme.

      Él sonrió.
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        * * *

      

      Ashlyn se apartó el pelo recién trenzado del cuello, pensando en lo agradable que había sido sentir las manos de Magnus la noche anterior. Deseaba que la peinara cada día. Ahora estaban afuera, preparándose para continuar el viaje. Esperaban aprovechar el clima favorable y viajar todo el día. El cielo estaba despejado y la temperatura del aire había aumentado un poco.

      Magnus le preparó el caballo y, cuando la ayudó a montar, dijo:

      —Una parte de mí desearía quedarse aquí para siempre.

      Tenía que admitir que había estado pensando lo mismo.

      —Estoy de acuerdo. El tiempo que hemos pasado juntos ha sido maravilloso. Tengo que agradecerte que hayas sido tan amable y paciente.

      —Ash, no tenía previsto enamorarme de ti, y no esperaba ser bendecido con los dos días fantásticos que he pasado a solas contigo. Tengo que admitir que ha sido más de lo que nunca pensé que sería. —Hizo una pausa—. Siento que necesito recordarte que me has dado tu virginidad. Ha sido un regalo fantástico, pero mi padre y mi laird me enseñaron que deberíamos casarnos. Si es lo que deseas, cumpliré con ello.

      De alguna manera, su oferta de matrimonio no sonaba tan entusiasta como había esperado, ya que según él debían casarse, no es que deseara hacerlo. Decidió ser honesta con él.

      —Estoy más confundida que nunca. No esperaba que el tiempo que hemos pasado juntos fuera tan agradable, pero no puedo jurar mi amor por ti. ¿Es justo? —Su breve mención al enamoramiento no había sido reconfortante ni convincente. ¿Había cambiado de parecer? ¿Lo había decepcionado de alguna manera?

      —Tal vez nos estemos precipitando.

      —Quizás solo necesitemos pasar más tiempo juntos, especialmente en casa. Han pasado muchas cosas en poco tiempo, Magnus, y tengo que darte las gracias por tu apoyo, pero necesito aclararme las ideas.

      Magnus asintió y montó en su caballo, y viajaron en silencio durante un buen rato, ambos perdidos en sus pensamientos. Hacía un día hermoso, pero Ashlyn estaba preocupada. ¿No debería desear que Magnus jurara su amor eterno por ella, que quisiera casarse inmediatamente? En cambio, casi se sentía... aliviada. Finalmente, entendió qué la retenía.

      Miedo. El miedo a decepcionarlo. El miedo a que él pudiera dejarla. Ella no era en absoluto como Rhona. Su primera esposa era muy dulce, y dulce nunca había sido una palabra que utilizaran para describirla a ella. Deseaba ofrecerle su corazón, pero ¿y si no era suficiente para él? ¿Dudaba porque no estaba listo para entregar su corazón a otra persona? ¿Todavía echaba de menos a su esposa?

      No podía librarse del miedo a que la abandonara. Le había sucedido demasiadas veces. Su padre las había dejado a ella y a su madre cuando se había ahogado en el barco. Otros habían ido y venido después de aquello. Es cierto que un hombre se había quedado con ellas mucho más tiempo que el resto, aunque todos lo odiaban, pero había habido otros que se quedaron menos tiempo y después se fueron. Ashlyn casi había llegado a querer a uno de ellos como a un padre, pero se había ido y no había regresado nunca.

      La experiencia que más le había dolido, sin embargo, fue esa horrible noche después de que Robbie Grant se llevara a su madre. Pensaba que ella y Gracie estarían solas para siempre. Entonces aquel malvado hombre apareció y las atacó. Había sido el comienzo de varios días de terror, pero finalmente Robbie las había encontrado y las había enviado a ella y a Gracie a las Highlands, un lugar en el que nunca habían estado antes. Una vez más, se había sentido desamparada, a pesar de que habían hecho el viaje con unos acompañantes maravillosos, Logan y Gwyneth. Recordaba haberse preguntado si volvería a ver a su madre.

      Esa sensación de abandono le había calado hasta los huesos.

      No podía soportar la idea de ser abandonada de nuevo, ni por un marido ni por nadie.

      Así que nunca había permitido que nadie se acercara lo suficiente como para hacerle daño.
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      Magnus vio algo por el rabillo del ojo y detuvo el caballo. El sol todavía no estaba en su punto más alto y, aunque se había derretido parte de la nieve, el suelo todavía estaba cubierto de al menos una mano de longitud.

      —¿Qué pasa, Magnus? —Ashlyn miró a lo lejos para ver qué le había llamado la atención.

      Él llevó su caballo hasta un montón de nieve que ocultaba alguna cosa, desmontando al acercarse.

      —Rezo para que no sea un cadáver.

      Quitó parte de la nieve de la pila.

      —Creo que es un animal, no una persona.

      Se arrodilló junto a él.

      —Sí, es un ciervo.

      —¿Eso es una flecha? —preguntó Ashlyn.

      —Sí.

      Ashlyn giró la cabeza inspeccionando el área.

      —Qué raro. No recuerdo que el cadáver estuviera aquí en el camino hacia abajo, por lo que debe haber sucedido después de la nevada.

      —Parece que el pecho ha servido de cena a alguien. Debemos tener compañía no muy lejos de aquí, pero me sorprendería que fueran saqueadores. Normalmente no viajan cuando nieva.

      —Tendremos que poner a prueba nuestras habilidades de rastreo —dijo Ashlyn.

      Magnus montó sobre el caballo.

      —Espero que tus habilidades sean mejores que las mías.

      —Sí, el tío Logan me entrenó. Tenemos que dirigirnos hacia el sol para que pueda buscar rastros que hayan dejado los caballos.

      —Pero hay demasiada nieve para ver huellas de pezuñas.

      —Sí, es cierto, pero las pistas pueden estar en barrancos o áreas poco profundas cerca de rocas, así como en el suelo desnivelado a la luz del sol.

      Magnus se encogió de hombros y dejó que tomara la iniciativa. No pasó mucho tiempo antes de que Ashlyn adoptara un semblante de guerrera, con la atención completamente puesta en su tarea.

      Un par de horas más tarde, señaló hacia delante, llenándosele la cara con una enorme sonrisa.

      —Mira, Magnus. ¿Lo ves? No es un solo caballo sino varios, y todos los caminos conducen en la misma dirección.

      Si no se hubieran tomado el tiempo de seguir la pista a los cazadores, habrían perdido el rastro en la distancia. También había un nuevo camino que él no recordaba haber visto de camino a Edinburgh.

      —Ash, ¿recuerdas ese camino? —preguntó, señalándolo.

      —No, no vimos nada desde aquí hasta el gran barranco. Recuerdo que Jamie nos contó que había una torre que ha estado desierta durante dos años. Las paredes se están desmoronando.

      Miraron fijamente al suelo, sin decir palabra hasta que Ashlyn susurró:

      —Tenemos que ir a ver de quién se trata.

      Magnus paró su caballo y desmontó.

      —¿Por qué? No tenemos ni idea de quién es. No es difícil creer que alguien podría vivir aquí en invierno, igual que hacemos nosotros. Quizá simplemente se están refugiando durante la tormenta.

      —Pero qué pasa si... —Le alargó los brazos y él la ayudó a bajar.

      —¿Qué? ¿Qué te pasa por la cabeza? —Se giró, con las manos sobre las caderas, temeroso de lo que iba a decir.

      —¿Y si es Ranulf?

      Podía oír la emoción en estado puro que había en su voz. La posibilidad que planteaba le había pasado por la cabeza, pero la había ignorado deliberadamente. No quería poner en peligro la vida de Ashlyn.

      —He aceptado ir a ver si había alguien, pero nunca he aceptado intentar detener a MacNiven nosotros dos solos. Ash, es un gran riesgo que no estoy dispuesto a asumir. No podemos ir allí. Estamos solos. Si estás en lo cierto, ¿cuáles son nuestras posibilidades?  ¿Seríamos dos contra cuántos?

      —No podemos irnos sin comprobarlo. Tenemos que hacerlo. —Tiró de su mano con insistencia.

      —Primero iremos a buscar ayuda. Estamos más cerca de Grant que de Edinburgh. Debería haber guardias patrullando no muy lejos de aquí.

      —No podemos arriesgarnos, Magnus. ¿Y si se van?

      La rodeó con los brazos. Maldición, admiraba su valentía. Aun así, no podía poner en peligro su seguridad. ¿Y si...?

      Ella se movió para ponerse a su lado.

      —Veo cómo trabaja tu mente. No debes dejar que tu preocupación por mí te domine. ¿No recuerdas el edicto de nuestro rey? Quiere encontrar a MacNiven. Podría ser él.

      Magnus se pasó la mano por la parte superior de la cabeza, frotándose el cabello, deseando que se le ocurriera alguna solución, pero no fue así.

      —No puedo arriesgarme.

      —Entonces iré por mi cuenta. —Tiró de las riendas de su caballo.

      Él la detuvo.

      —No, no irás por tu cuenta.

      —Nos asignaron una tarea que cumplir para nuestro rey y existe la posibilidad real de poder llevarla a cabo al otro lado de este prado —espetó—. ¿Cómo puedes irte con la conciencia tranquila?

      —Muy bien. Por favor, piensa en esto. No podemos entrar allí como si fuéramos cien guardias o más, pero si insistes, nos acercaremos lo suficiente para determinar quién ha ocupado las ruinas. Por favor, recuerda, amor mío, que lo más probable es que sean saqueadores que se están refugiando del frío durante un par de noches. Si resulta ser MacNiven, tienes que acceder a que si hay más de dos guardias allí, nos dirigiremos a tierra Grant para conseguir ayuda antes de intentar enfrentarnos a un grupo que nos supere en número. ¿De acuerdo?

      Vio cómo se lo pensaba. La pobre muchacha quería que aquel sinvergüenza pagara por todo lo que había hecho. ¿Podía culparla?

      —¿Ashlyn? Quiero que digas que estás de acuerdo antes de que nos acerquemos. No nos llevaré a un baño de sangre. Por favor, dime que recuerdas la batalla en el castillo Dubh y todos los muertos que hubo.

      Ese comentario había dado en el blanco, lo sabía.

      Se miró las manos por un momento, pero luego susurró:

      —Estoy de acuerdo. ¿Pero no estás tú de acuerdo conmigo en que al menos deberíamos observar? ¿Averiguar lo que podamos?

      —Sí. Eso puedo aceptarlo, siempre y cuando prometas no atacar a nadie por tu cuenta. Eres muy buena con el arco y la flecha, pero no tan buena con los puños.

      —De acuerdo.

      —¿Prometes quedarte a mi lado?

      —Sí.

      Magnus inspeccionó la zona.

      —Aseguraremos los caballos en ese círculo de árboles y después nos acercaremos a pie. Por favor, sígueme, muchacha. No queremos llamar la atención hacia nosotros. Tengo más experiencia que tú en esta área. Recuerda Edinburgh.

      —Te seguiré.

      Accedió muy rápido. Le puso las manos en la cintura y le dio un ligero apretón antes de subirla a su caballo. Maldición, esperaba que no fuera MacNiven. Era capaz de ir a por aquel idiota sin pensárselo. Había demasiada emoción implicada.
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        * * *

      

      El corazón de Ashlyn latía tan fuerte que se miró el pecho para ver si podía verlo, pero afortunadamente no pudo. Se quedó detrás de él como había prometido, jurándose a sí misma que seguiría sus instrucciones y no actuaría tan precipitadamente como lo había hecho en Edinburgh.

      Cuando llegaron a los árboles, le puso las manos en la cintura y la levantó de su caballo sin hacer ruido. Tirando las riendas sobre unos arbustos, le cogió la mano y la llevó hacia la parte posterior del muro derruido. Con un poco de suerte, encontrarían un hueco en la parte de detrás.

      Tenía que admitir que caminar cogidos de la mano era una intimidad bienvenida. Y no podía negar que le gustaba la forma en que la miraba, como si le importara.

      Había dicho que la amaba, y se dio cuenta de que estaba dispuesta a admitir que ella sentía lo mismo. Sería una estupidez hacerlo en aquel momento, pero tal vez podría decírselo aquella noche cuando estuvieran solos. Él era su protector, su amante y la única persona que conocía todos sus defectos y temores.

      Magnus hizo todo lo posible por avanzar a través de las zonas donde la nieve ya se había derretido, asegurándose de no dejar ningún rastro de huellas. Cuando llegaron junto al muro, se dio la vuelta con el dedo en los labios, indicándole que había oído algo y que tenía que permanecer callada.

      Ella se aferró a su brazo y escuchó.

      Una voz femenina habló primero.

      —¿Te gusta calentarle la cama?

      Una segunda voz femenina contestó:

      —Sí. Es lo que tengo que hacer si quiero quedarme.

      —¿Crees que se deshará de nosotras?

      —No. Me dijo que nos necesita a ambas en Edinburgh. Cree que no se hizo justicia y planea corregirlo. No sé cómo, pero es astuto y taimado. Me prometió mucho dinero si hacíamos bien nuestro trabajo.

      —¿Pero qué trabajo?

      —No lo sé, pero quizás si nos paga suficiente dinero, podamos encontrar nuestro propio lugar para vivir. Habla como si tuviera previsto estar en Edinburgh poco tiempo.

      —Uno de sus guardias me dijo que hay grandes burdeles en Edinburgh donde las mujeres reciben una parte del dinero que ganan por abrirse de piernas.

      —Si no nos paga por el trabajo que quiere hacer, quizás vaya —dijo la mujer con un suspiro.

      —¿Y qué harías si nos quedamos en Edinburgh?

      —No lo sé. Yo no pedí esta vida y ya estoy cansada de ella. Me gustaría casarme y tener hijos, pero no creo que vaya a ocurrir.

      La otra muchacha suspiró.

      —Sí, así es como funciona el mundo. Al menos nuestro jefe nos trata mejor de lo que Hew Gordon trató a Aline.

      Ashlyn apretó la mano de Magnus. Sí, habían encontrado a MacNiven juntos. Se giró hacia ella y le dio un beso rápido en los labios.

      La primera voz volvió a hablar.

      —Me está entrado frío. Quiero volver a la torre. Odio este edificio, tiene demasiadas corrientes de aire y no hay suficientes hombres para echar madera al fuego.

      —Puede que no estemos aquí mucho tiempo. El jefe está esperando la confirmación de algo. Sé que tiene planes para mudarse a una bonita torre, aunque no sé dónde. Espero que se quede con las dos. Vuelvo a la torre contigo. ¿Prometes no decir nada de lo que te he contado?

      —Lo prometo.

      Hubo un fuerte murmullo de faldas mientras las mujeres regresaban a través de las hojas y la nieve hacia el gran salón.

      —¿Qué hacemos? —susurró Ashlyn al oído de Magnus.

      —Vamos a buscar ayuda, como he dicho antes.

      —Pero no sabemos cuántos hay ahí dentro. Han dicho que no había suficientes guardias para cortar madera. ¿No ayudaría a los guardias Grant saber cuántos hay?

      —Sí, tienes razón. —Le soltó la mano y se deslizó por la pared hacia otra apertura, pero después regresó a ella.

      Señaló el lugar del que acababa de venir.

      —Usaré esa apertura para entrar porque está cerca de la entrada trasera de las cocinas y del pasillo. Esperaré allí unos minutos para ver si puedo descubrir algo o ver algún guardia. Quédate aquí y no hagas nada.

      Abrió los ojos.

      —Ashlyn, prométeme que no huirás como una tonta.

      —¿Pero no puedo ir contigo?

      —Créeme, prefiero mantenerte a la vista, pero nos verán fácilmente si vamos juntos hasta la pared. Es más seguro que te quedes aquí. Espero que solo sean unos minutos. Si los guardias están cerca, sabré de inmediato si nos superan en número.

      Frunció el ceño, pero él le levantó la barbilla con el dedo.

      —¿Me lo prometes? No soporto pensar en que pueda pasarte algo.

      Odiaba hacerlo, pero asintió.

      —Bien. Ten tu arco y tu flecha preparados —susurró—. Te quiero.

      Fue hacia la apertura antes de que pudiera decirle lo que sentía. Sí, su amor por él había florecido y estaba encantada. Ahora necesitaba hacérselo saber. Deseaba seguirlo, pero le había dado su palabra. Después del incidente en Edinburgh, no quería arriesgarse a ir por su cuenta.

      Le parecía que tendría que esperar a Magnus una eternidad.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo dieciséis

          

        

      

    

    
      Magnus se adentró en el muro derrumbado cuando estuvo seguro de que no había nadie más alrededor. Una vez dentro, se escondió entre un grupo de arbustos, con la esperanza de poder oír algo útil.

      Era una persona paciente. Solo rezaba para que Ashlyn también pudiera serlo. Contuvo la respiración en cuanto se abrió una puerta lateral, esperando a ver quién salía. Salieron tres hombres, cuya conversación captó lo mejor que pudo. Oyó fragmentos aquí y allá.

      —Nos vemos delante.... para ponernos al día.

      —¿Cuándo nos vamos?

      —No estoy seguro... probablemente estemos a punto de averiguarlo.

      Magnus los observó mientras se dirigían hacia la parte delantera de la torre. Todavía no tenía suficiente información. Si bien era consciente que el mejor plan consistía en acercarse hasta una distancia suficiente para poder oír al grupo, recordó las palabras burlonas de Jake sobre su tamaño. La única otra cosa que podía hacer era esconderse detrás del muro, que tenía ocho pies de altura.

      Frunció el ceño, deseando ser tan pequeño como Kenzie o tan rápido como Loki. Jake era casi tan grande como él, pero había algo en el físico de Magnus que llamaba la atención. Maldición, tenía que intentarlo. Miró a su alrededor y, como no vio a nadie, se acercó a un grupo más pequeño de árboles y arbustos con la esperanza de esconderse entre ellos.

      Llevaba allí menos de cinco minutos cuando oyó las risas de un guardia detrás de él. Dándose la vuelta, desenvainó la espada. Había cuatro guardias dirigiéndose hacia él, todos con las espadas desenvainadas y apuntándole al abdomen.

      Magnus no esperó a que lo alcanzaran. Fue hacia ellos moviéndose con fuerza, dirigiendo la espada en todas las direcciones posibles. Mató al primer guardia de un solo golpe, cortándole las venas del cuello. Salió sangre disparada por todas partes antes de que cayera al suelo. Con el mismo movimiento, Magnus logró frenar a otro con un golpe en la barriga. Levantó el brazo que sostenía la espada por encima de la cabeza y lo impulsó hacia abajo en línea oblicua, clavándosela al tercer guardia en la parte central del cuerpo.

      Eso dejó paralizado al cuarto guardia, que lo miró fijamente. En cuanto Magnus levantó la espada, pudo ver el miedo en los ojos de su enemigo. Clavó la espada en el corazón de aquel idiota, matándolo al instante. Jake le había dicho que estos guardias carecían de habilidades y por lo que veía era cierto.

      Pero Magnus había cometido un error: se había olvidado del segundo guardia. Había sacado su espada de la última víctima y se agachaba para limpiarla en la nieve cuando se dio cuenta de que el segundo guardia se había apoyado sobre una rodilla y había alargado el brazo. Magnus se lo cortó rápidamente, pero no antes de que aquel bastardo lo hiriera en el muslo con su espada, dejándole la pierna en carne viva.

      Esta vez echó un vistazo a los cuatro antes de comprobar el estado de su pierna. Todos estaban muertos. La herida le ardía como el infierno, lo que le preocupaba un poco. Normalmente podía ignorar las heridas, pero esta era algo más profunda de lo habitual. Decidió regresar al lugar abierto que había utilizado para traspasar el muro —seguro que ahora lo atraparían—, pero un ruido detrás de él lo obligó a girarse, con la espada ya levantada y preparado para atacar.

      Demasiado tarde. Sus movimientos se habían hecho lo suficientemente lentos como para que lo capturaran. Seis hombres corrieron hacia él, todos listos para atacar, pero una voz sonó campo a través.

      —¡Todavía no!

      Los hombres lo rodearon y él dejó caer la espada en el suelo, mientras recuperaba fuerzas. Sabía que era inútil enfrentarse a seis hombres con espadas. Prefería luchar contra todos ellos con los puños. Como sabía que eran hombres de MacNiven, era mejor sobrevivir ahora y luchar después. Todo lo que hiciera debía tener como finalidad proteger a Ashlyn. No estaba lejos, justo al otro lado del muro. Rezó para que se quedara allí o se fuera.

      El hombre que se presentó llevaba un yelmo.

      —Cogedlo, lo quiero vivo. —Se acercó a Magnus y susurró—: Conozco esa manta. Un Grant, ¿verdad? ¿Dónde están tus amigos? —Reconoció al hombre como MacNiven.

      Otro guardia dijo:

      —Maldición. Si es un Grant... —Giró en círculos, buscando algo entre los árboles—. Cuidado, a menudo viajan con arqueros.

      —Mi clan estará aquí en cualquier momento —se burló Magnus— y habrá arqueros y espadachines por todas partes. —Cómo deseaba que fuera verdad. Se le estaba nublando un poco la mente. Notaba que la sangre fresca continuaba manchándole la ropa y el sudor le salpicaba la frente a pesar del frío.

      —¿Sí? ¿Dónde están ahora? ¿Cuántos hay? —preguntó el hombre al mando.

      —MacNiven, pronto estarán por partes.

      Justo cuando hizo esa afirmación, dos flechas salieron de la nada, una dándole a un guardia en el ojo y la otra clavándosele en el pecho al guardia que estaba a la derecha de Magnus, que cayó al suelo.
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        * * *

      

      Ashlyn oyó gritos y el sonido de espadas en combate, así que se arrastró hasta la apertura del muro para asomarse. Rezó para que fueran los hombres de MacNiven practicando, pero algo le decía que Magnus podía estar teniendo problemas.

      De ser así, sería todo culpa suya. Él había sido lo suficientemente sensato como para sugerir que fueran a tierra Grant en busca de ayuda; era ella quien lo había convencido de no hacerlo. Cuanto más se acercaba al agujero del muro, con más claridad se oía todo, pero aun así no sabía quién había ni qué estaba pasando en el lugar del enfrentamiento.

      Magnus.

      Tenían que estar corriendo hacia Magnus. Preparó el arco y sacó una flecha de la aljaba, pero desde donde estaba no podía conseguir un tiro limpio. La única forma de conseguir un tiro limpio era poniéndose en medio de la apertura, donde la verían de inmediato. Echó un vistazo a la parte superior del muro, pero parecía inestable y las rocas se estaban cayendo en muchas zonas.

      Finalmente lo vio. Había un enorme roble a poca distancia. A pesar de que la estación lo había despojado de sus hojas, había dos pinos al lado que la ocultarían un poco.

      Tenía que correr el riesgo. Trepando al árbol, estuvo a punto de gritar al perder el equilibrio y arrancarse la piel de la muñeca con la áspera corteza, pero mantuvo el control y continuó. Magnus contaba con ella y la única forma en que podía ayudarlo era con el arco y la flecha. Las lágrimas amenazaron con nublarle la visión en cuanto dejó de escalar y contempló la situación que se estaba desarrollando debajo de ella. Había varios guardias rodeando a Magnus, uno de los cuales estaba al mando: MacNiven.

      Captó algunas palabras sobre la manta Grant, por lo que sabía que no tenía mucho tiempo. Apoyándose lo mejor que pudo, tensó la flecha, apuntó y disparó, dando a uno de los guardias en el ojo. Sin detenerse, cogió otra flecha y le dio a un segundo guardia en el pecho. Ambos cayeron al suelo.

      MacNiven se dio la vuelta para irse, gritando las siguientes instrucciones a los guardias:

      —¡Matadlo! Después nos vamos. Tenemos que salir de aquí antes de que llegue el resto de los Grant. No más batallas. No puedo permitirme perder a ninguno de vosotros. ¡Donal, trae a las mujeres!

      Un guardia sacó la espada, pero Ashlyn le disparó en el vientre antes de que pudiera dar un paso más hacia Magnus. MacNiven corrió en la dirección opuesta a Ashlyn, por lo que apuntó rápido y disparó la flecha, alegrándose al ver que le daba en el hombro.

      Todos los demás corrieron tras MacNiven excepto Magnus, que empezó a ir hacia el muro cojeando.

      MacNiven estaba huyendo, así que cogió otra flecha, la tensó y la disparó, pero falló. Estaba buscando otra cuando todo cambió. Uno de los hombres que huía con MacNiven cambió de rumbo y fue corriendo directamente hacia Magnus.

      Magnus estaba gravemente herido y no estaba en condiciones de luchar con el hombre que se dirigía hacia él. Pero el hombre de MacNiven estaba a poca distancia de Magnus. Disparar una flecha más podría ser suficiente para acabar con MacNiven. Alcanzando otra flecha de su aljaba, se giró hacia MacNiven. Pero por el rabillo del ojo vio a Magnus tropezar. Una caída podría ser fatal; su atacante estaría sobre él enseguida. Miró hacia MacNiven, que ya estaba demasiado lejos para que sus flechas dieran en el blanco. Si ayudaba a Magnus, aquel canalla se escaparía. No tendría otra oportunidad de hacerle pagar por todos los problemas que había causado, todos los hombres que habían muerto por su culpa y todas las mujeres que habían sido maltratadas.

      Tenía que tomar una decisión y fue fácil.

      Magnus.

      Bajo ninguna circunstancia podía permitir que el hombre de MacNiven hiriera a Magnus. Giró su arco hacia el hombre que se precipitaba hacia Magnus. Disparó la flecha y le dio a aquel canalla en el corazón, derribándolo al instante. En cuanto estuvo segura de que no se movía, bajó del árbol y corrió rápidamente hacia la apertura del muro.

      —Magnus, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Qué pasa? —Estaba casi sobre él cuando advirtió la cantidad de sangre que había en su ropa. El miedo la atravesó—. ¡Oh, cuánta sangre! Tengo que llevarte con mi madre. Necesitarás sutura, limpieza y vendas.

      Cuando estuvo a su lado, él le rodeó el hombro con el brazo. Tenía la cara pálida, pero parecía alerta.

      —Ash, coge mi caballo. Puede que no sea capaz de montar si esperamos mucho más. —Enseguida vio cuál era el problema. Era físicamente imposible que ella pudiera subirlo al animal. Tenía que ser capaz de colaborar.

      Atravesaron el muro y entonces Magnus le dio un pequeño empujón.

      —¡Ve! Coge mi caballo. No te preocupes por ellos; están huyendo. Solo le quedan unos pocos hombres y se los lleva consigo.

      —Magnus, lo siento mucho. Todo esto es culpa mía.

      —No, muchacha. No me has obligado a nada. No debería haber intentado esconderme entre los arbustos. Jake me ha dicho durante años que soy demasiado grande para ocultarme. No ayuda que siempre escoja los lugares equivocados. Ahora vete. Por favor, vete y no te detengas.

      Cuando se iba a buscar el caballo, le gritó por encima del hombro.

      —Estás sangrando demasiado. Mi madre siempre dice que presione la herida para que la sangre pare. Inténtalo, por favor, mientras traigo tu caballo.

      Rezando para poder llevar a las bestias hasta el muro a tiempo, corrió tan rápido como pudo.

      Cuando regresó, supo por su color que no estaba bien.

      —¿Magnus? —Observó que estaba presionando la herida.

      —¿Sí? —La miró.

      —Necesito decirte algo y después nos vamos a casa. Te quiero y me hace muy feliz que me quieras. Ahora, mira si puedes montar y te ayudaré si lo necesitas.

      Su hermosa sonrisa le iluminó el rostro.

      —Me alegra oírlo. Llegaré a casa por ti, Ash. —Le dio un beso rápido y se las arregló para subir al caballo, si bien ella tuvo que estabilizarlo para evitar que se cayera hacia el otro lado.

      —Quizás debería ir contigo, para darte algo a lo que agarrarte.

      —Peso mucho más que tú, así que me temo que te arrastraría conmigo. Además, los caballos viajarán más rápido con una carga más ligera. Si no puedo sostenerme, me recostaré sobre el caballo. Él me llevará a casa. —El caballo relinchó como respuesta, asintiendo con la cabeza como si comprendiera lo que decía—. Solo nos queda un día de viaje. Creo que puedo lograrlo.

      Ashlyn se paró junto a su caballo y dedicó un momento a revisar la herida, levantándole la mano para ver cuánto seguía sangrando.

      —Creo que casi se ha detenido, pero quiero que presiones un poco más. Mi madre dice que debes presionar una herida para que deje de sangrar. Lo más perjudicial es el sangrado continuo. También dice que es importante limpiar las heridas, pero no puedo quitarte la ropa para hacerlo.

      —Le he puesto un poco de nieve para limpiarla cuando te has ido. Para mi sorpresa, ha contenido la sangre. Muchacha, creo que tenemos que irnos. MacNiven se dirige al sur. Vamos al norte. No nos molestarán. Como de costumbre, el muy idiota ha optado por correr y se dirige exactamente adonde esperábamos. Logan está en el sur junto con el resto de nuestro equipo. Quizá se encuentren por el camino.

      Guio su caballo hasta un tronco para que pudiera ponerse de pie y montar, y entonces partieron. El sol estaba casi en su apogeo, por lo que no llegarían a casa antes de que oscureciera, pero irían lo más rápido posible y esperaban que nada los retrasara.

      —Creo que es mejor que no hables y reserves fuerzas, así que esperaré hasta más tarde para preguntar. —Rezó para que llegaran a casa antes de que se cayera del caballo.

      Magnus marcaba el camino y Ashlyn lo siguió por detrás hasta que llegaron al prado. La mayor parte del camino ya había sido aplastado, e incluso pasaron por algunas áreas que tenían incluso menos nieve de la que habían visto más al sur. Iban al galope siempre que podían. Ella rezó tantas oraciones que no sabía qué más decir.

      Ya era casi de noche cuando se dio cuenta de que Magnus tenía problemas para mantener la cabeza en alto. Ahora era el momento de hablar con él, para intentar mantenerlo despierto. Llevó su caballo hasta su lado.

      —Magnus.

      —Sí, ¿amor? —Le sonrió de costado—. Me gusta decir eso.

      —Y no tienes ni idea de lo feliz que me hace oírlo. Pero dime qué has descubierto. ¿Era MacNiven? —Estaba segura de que sí, pero necesitaba mantenerlo despierto.

      —Sí, era él. Vi sus ojos y reconoció la manta Grant. Solo dijo que se iban. Les dijo a sus hombres que quería partir antes de que llegaran más Grant.

      —Las mujeres. Creo que podrían haber sido Cedrica y Lorna. ¿Las viste? ¿Crees que se las llevaron?

      —Sí. Creo que MacNiven debe habérselas llevado, aunque solo sea para contar con dos personas más tras las que ocultarse en la batalla. Oí a alguien decirle a un tal Donal que fuera a buscar a las mujeres. Creo que se dirigen al sur, diría que hacia los Buchan. —Inclinó la cabeza hacia adelante mientras su cuerpo se balanceaba.

      —¡Magnus! —gritó ella. Agitó la cabeza.

      —Prefiero que solo grites mi nombre cuando estés en mis brazos, muchacha.

      —Perdóname, pero no puedo permitir que te duermas. Debes permanecer despierto. Si te caes del caballo, no podré volver a subirte.

      —Aguantaré solo por ti.

      —¿Crees que Glenn mintió sobre saber que MacNiven estaba vivo?

      —No, pero MacNiven sabe que Buchan odia a los Ramsay y a los Grant, así que probablemente buscará su ayuda.

      —Y Davina está allí.

      —Sí, Davina le teme, pero también lo ama. Si va a ella con los brazos abiertos, creo que lo seguirá o al menos lo esconderá, ya sea por miedo o por amor.

      —¿Sigue sangrando la herida?

      —No, hace rato que ha parado.

      —¿Te duele mucho?

      —No, no noto nada.

      Bajó la cabeza, pero ella pensó que estaba mirándose la herida, así que se tomó un momento para mirar hacia el cielo gris. Aquí la nieve era un poco más profunda, pero los caballos avanzaban. En cuanto devolvió la mirada a Magnus, se dio cuenta de su error. Cayó del caballo, directamente sobre un banco de nieve.

      —No, Magnus, no. —Saltó de su caballo, estando a punto de caer, pero sobreponiéndose a tiempo. Maldición, ¿qué iba a hacer ahora?

      Arrodillándose junto a él, lo zarandeó.

      —Magnus. —No se inmutó. Por lo que parecía, la nieve había evitado que se hiciera daño al caer. Aunque la herida de la pierna no se había vuelto a abrir, le preocupaba no poder volverlo a subir al caballo.

      Buscó algo que pudiera utilizar para subirlo al caballo, pero no encontró nada más que un par de troncos. Tal vez podría remolcarlo en uno y colgar la parte superior de su cuerpo sobre el caballo. Pero primero tenía que llevarlo hasta allí.

      Le ató los pies a la parte posterior del caballo y llevó el caballo a los troncos. Rezó una oración de agradecimiento rápida por la nieve, especialmente porque era nieve dura y no la ligera y esponjosa materia que había protegido a Magnus al caer. Si no fuera por la nieve, nunca habría sido capaz de arrastrarlo campo a través, por lo que juró no quejarse porque la temperatura siguiera bajando.

      Cuando lo desató, intentó despertarlo, pero no se movió. Negándose a rendirse, puso las manos bajo sus brazos y lo arrastró hasta ponerlo sobre los troncos. El caballo ya estaba allí de pie, después de haber encontrado algo de hierba para comer alrededor de los troncos, por lo que hizo varios intentos de levantarlo. Finalmente hizo lo único que podía hacer.

      Se sentó en el tronco, acercando a Magnus lo suficiente como para ponerse su cabeza en el regazo y lloró. Lloró como nunca había llorado, abrazándolo con fuerza, besándole las mejillas.

      —Magnus, perdóname, pero no puedo levantarte. Apenas puedo moverte, pero te prometo que no te dejaré. Te quiero y nunca te dejaré. ¿Me oyes? Te juro que siempre te querré. Eres un buen hombre. —Se limpió las lágrimas de los ojos. Después de todos aquellos años de mantenerse alejada de los hombres, no podía creer la ironía de la situación. Finalmente se había enamorado, pero no podría disfrutarlo.

      Poco después, cuando sus lágrimas finalmente se secaron, oyó un sonido que le resultó familiar resonando a través de los árboles. No venía de muy lejos. Aunque le dolía dejar a Magnus, se precipitó hacia los árboles.

      Una flecha Ramsay estaba incrustada en el tronco del árbol que había frente a ella. Corrió de regreso a su caballo, buscó su arco y sus flechas, y entonces disparó varias al aire en diferentes direcciones, esperando que quien estuviera ahí fuera las oyera, tal como ella había oído la flecha que ahora estaba incrustada en el árbol. Corría de nuevo hacia el camino, yendo en la dirección de donde venía, cuando vio algo que la hizo saltar de alegría.

      —¡Tío Logan, tía Gwyneth! ¡Por aquí! Por favor. Necesito vuestra ayuda. —Agitó los brazos hasta que la vieron y se apresuraron en llegar a su lado.

      —¿Ashlyn? ¿Dónde está Magnus? —preguntó el tío Logan—. Vi las huellas y disparé las flechas esperando que lo notaseis. Pensé que no habría nadie más tan lejos de las Highlands después de la tormenta.

      —Está herido. —Señaló la zona de la que venía y los dos bajaron y la siguieron.

      —Nos encontramos con MacNiven y sus hombres. Mató a muchos, pero recibió un mal corte en la pierna. Perdió un poco de sangre. Estaba despierto hasta hace nada, pero entonces se cayó del caballo. No pude llegar a tiempo para ayudarlo a mantener el equilibrio.

      Hicieron todo lo posible para despertarlo, pero aun así no hubo suerte.

      —Tenemos que llevárselo a Caralyn y que entre en calor —dijo la tía Gwyneth—. Vamos a subirlo al caballo. —Entre los tres lograron ponerlo en una posición en la que se mantendría sobre el caballo.

      El tío Logan abrazó a Ashlyn y le dijo:

      —Lo has hecho muy bien trayéndolo hasta aquí. Casi estamos en tierra Grant.

      La tía Gwyneth le cogió la mano y la llevó a su caballo.

      —Monta, querida —dijo, ayudándola—. Tenemos que llevaros a casa. No tienes mucho mejor color que él. Debéis de haber estado atrapados en la tormenta durante un tiempo.

      —Encontramos una cabaña abandonada en la que quedarnos —dijo—. Hacía frío pero teníamos madera.

      —Ahora estáis a salvo, eso es lo importante.

      Cuando estuvieron de camino, finalmente a Ashlyn se le ocurrió preguntar lo obvio.

      —¿Por qué estáis los dos aquí? ¿Ha pasado algo?

      La tía Gwyneth asintió.

      —Sí, Molly tenía un mal presentimiento sobre vosotros dos y ha resultado que sus pronósticos eran bastante precisos. La enviamos a casa porque sus visiones le estaban provocando demasiado dolor. Los otros volvieron al clan Ramsay para proteger a Molly y Sorcha. Atraparemos a MacNiven, pero primero debemos protegernos a nosotros mismos.

      El tío Logan miró a la tía Gwyneth.

      —Parece que tenías razón, esposa. Nuestra hija mayor es vidente.
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      Aterrorizada ante la idea de que Magnus no despertara nunca, Ashlyn lloró durante el resto del viaje.

      En cuanto entraron a tierra Grant, el tío Logan dijo:

      —Gwyneth, adelántate. Infórmales del estado de Magnus para que puedan atenderlo lo antes posible. Diles que nos dirigimos a su cabaña, ya que está más cerca de Caralyn.

      Gwyneth se fue al galope, cruzando el campo por delante de ellos.

      Ashlyn seguía rezando en silencio, desesperada por hacer algo, cualquier cosa, para ayudarlo.

      Poco antes de que el castillo Grant estuviera a la vista, el tío Logan le habló, aunque dirigió la mirada a Magnus, que estaba entre ambos.

      —Detecto un cambio en tu semblante, muchacha. ¿Quieres compartir algo conmigo?

      Se las arregló para decir:

      —No.

      —Antes de dejar el clan Grant, apenas podías tolerar la presencia de Magnus. ¿Ya no sientes lo mismo?

      —No.

      —No te pido que me lo cuentes todo porque sé que tendrás que hablar con tu laird cuando lleguemos, pero percibo fuertes sentimientos por tu parte. ¿Es culpa o auténticos sentimientos hacia él?

      —Las dos cosas.

      —No hace falta que digas más. Ashlyn, recuerda que es un hombre fuerte y, si le has dado una razón para vivir, es más probable que se recupere. Y un hombre puede amar a dos mujeres. Mi hermano ha adorado a sus dos esposas, así que piensa en tu tío Quade cuando tengas dudas.

      Ashlyn asintió, sabiendo que se desmoronaría si hablaba. Para cuando llegaron a la torre Grant la luna brillaba, reflejándose en la nieve que iluminaba el camino mientras se dirigían hacia las puertas. Un grupo de jinetes salió a saludarlos, Gwyneth entre ellos.

      A medida que se acercaban, Ashlyn pudo distinguir a su padrastro y a su hermano Roddy, junto con sus primos Jake y Connor. En casa, finalmente estaba en casa. Después de todas las veces que había soñado con partir como guerrera Grant, había descubierto la verdad. No era tan emocionante como se imaginaba. Su hogar estaba aquí, en la tierra Grant, el mejor lugar del mundo. No tenía deseos de volver a irse. Su corazón rebosaba de alegría al ver a su padrastro, su hermano y sus primos. Las personas que más quería estaban allí para darle la bienvenida y ayudarla a llevar a Magnus a casa. ¡Qué tonta había sido! Se había fustigado a sí misma. ¿Por qué no podía ser feliz con todo lo que tenía aquí? Si no hubiera insistido en convertirse en una guerrera, esto nunca habría sucedido.

      —Ashlyn, ¿estás bien? —preguntó Robbie, con la voz cargada de preocupación.

      Ella asintió.

      —Tenemos que llevar a Magnus con mamá.

      —Ella y Gracie ya están en su cabaña, preparándose para su llegada. Os seguiremos para poder meterlo dentro.

      Siguieron adelante y una pequeña contingencia de guardias se unió a ellos cuando estaban acercándose a las puertas, preparados para escoltarlos hasta la cabaña de Magnus. Viajaron en silencio y Ashlyn hizo todo lo posible para contener las lágrimas.

      Cuando llegaron a la cabaña, Ashlyn saltó de su caballo y corrió adelantándose a los hombres y dirigiéndose directamente a su madre. Se arrojó a sus brazos y le rogó:

      —¡Por favor, cúrale, mamá! Ayúdale.

      Su madre la abrazó y le besó la frente.

      —Háblame de sus heridas.

      Ashlyn abrazó a su hermana, que estaba al lado de su madre, mientras hablaba.

      —El muslo izquierdo. Le cortaron con una espada, pero fue bastante antes de que pudiéramos hacer presión en la herida. Ha sangrado bastante, aunque ha estado despierto la mayor parte del tiempo.

      Gracie echó a Ashlyn a un lado y fue corriendo a aguantar abierta la puerta principal. Sin saber qué más hacer, Ashlyn siguió a su madre hasta el dormitorio. Jake, Connor, Roddy y Robbie entraron a Magnus a la cabaña y después al dormitorio. Connor y Roddy salieron de la pequeña habitación en cuanto lo dejaron, pero Jake y Robbie se quedaron.

      Caralyn dio órdenes.

      —Robbie, utiliza tu daga para cortarle la ropa. Necesito ver la herida.

      —Te ayudo —dijo Ashlyn, ansiosa por hacer algo.

      —Quizás deberías ocuparte de ti misma primero. No tienes buen aspecto, Ashlyn. —Su madre se movía por la habitación mientras su padrastro empezaba a quitarle la ropa a Magnus.

      —Gracie puede ayudarme.

      Gracie, que había seguido a los muchachos hasta la habitación, se detuvo en la esquina, con los ojos bien abiertos y con una cara de confusión evidente. Ashlyn sabía por qué sin necesidad de preguntar, ya que nunca había actuado así con un hombre, con ningún hombre.

      —Mamá, estoy bien. Me quedaré y ayudaré. Es culpa mía que le haya pasado esto. Si no hubiera insistido en formar parte de la misión, no habría necesitado un protector y esto nunca habría pasado.

      El tío Logan estaba en la puerta, con las manos en las caderas.

      —Sobrina, no debemos culparnos por lo que pueda suceder cuando trabajamos para proteger a nuestro clan. A menos que sostuvieras tú la espada que le cortó la carne, no fue culpa tuya. Supéralo para que podamos seguir adelante.

      A punto de romper a llorar, se obligó a asentir con la cabeza.

      Otra voz vino de detrás de su tío.

      —Tiene razón en su valoración, muchacha. No lo elegiste como tu protector, lo hice yo. El culpable es el guerrero que le cortó con la espada. Nadie más. —El tío Logan se apartó y el tío Alex apareció en el marco de la puerta—. Caralyn, cuando ya no necesites su ayuda, por favor envíame a Ashlyn para que pueda contarme todo lo que ha sucedido. Y Ashlyn, buen trabajo trayéndolo a casa.

      El tío Alex regresó a la otra habitación. Robbie terminó su trabajo, lo siguió y cerró la puerta.

      Caralyn se giró hacia Ashlyn.

      —La herida no se ve sucia, pero mantenla abierta mientras la limpio.

      —Dijo que intentó limpiarla con nieve, aunque tenía la ropa puesta, así que era difícil. ¿Por qué no despierta, mamá?

      La madre de Ashlyn limpió la sangre y la suciedad, después cubrió la herida con una venda.

      —Probablemente debido a la pérdida de sangre. Los hombres suelen perder el conocimiento cuando sangran mucho, pero además está acabando el día, así que supongo que está cansado de tanto luchar. Puede que despierte por la mañana. No tiene fiebre, pero podría tardar uno o dos días en recuperarse. ¿Estás segura de que no tiene otras heridas? No ha recibido ningún golpe en la cabeza, ¿verdad?

      —No, no que yo haya visto.

      —¿Dónde estabas cuando le hirieron en la pierna?

      —Estaba detrás del muro, pero cuando oí el alboroto, subí a un árbol y utilicé mi arco. Di a varios de los hombres y el resto se fue corriendo.

      —¿Y Magnus todavía se movía en ese momento?

      —Sí, fue andando hasta el muro y yo fui a buscar su caballo y le ayudé a montar. Cabalgó durante la mayor parte del día. Después se cayó.

      —¿No se golpeó la cabeza?

      —No, aterrizó de costado en un gran banco de nieve.

      —Hijas, sujetadle la pierna para que pueda vendársela.

      Ashlyn y Gracie hicieron lo que les ordenó.

      —Es para ti más que un simple protector, ¿no es así, hija?

      Ashlyn vio la sonrisa de su madre e hizo todo lo que pudo para no ponerse a llorar sin control.

      —Sí, mamá, le quiero —dijo con voz ahogada—. Por favor, sálvalo.

      —¿De verdad? —susurró Gracie con incredulidad.

      —Sí.

      Su madre arqueó una ceja y después susurró:

      —Bien.

      —¿Bien? —Ashlyn estaba completamente confundida. No podía encontrar nada que estuviera bien en aquella situación desesperada.

      —Sí, es hora de que le entregues tu corazón a alguien. Magnus cuidará bien de tu corazón, una vez despierte.

      —Entonces... ¿crees que lo hará?

      —Sí. Es un hombre fuerte y, si sabe lo que sientes, despertará por ti. Ahora que el vendaje está puesto, ¿por qué no vas a responder a las preguntas de nuestro laird? Gracie puede ayudarme a terminar. Puedes responder a mis preguntas más tarde. —Su madre le guiñó un ojo y sonrió mientras enjuagaba algunos paños de lino para utilizarlos en la herida.

      Ashlyn fue a la otra recámara donde sus tíos, Logan y Alex, estaban sentados con Jake y su padrastro. Jake se puso de pie y le acercó una silla.

      —Ven y siéntate. Pareces exhausta. Si tienes fuerzas, por favor cuéntanos lo que sucedió.

      Les explicó que habían utilizado una cabaña como refugio durante la tormenta y cómo habían encontrado el ciervo muerto y seguido las huellas hasta el castillo. Solo dos cejas se arquearon al mencionar que se quedaron los dos solos en una cabaña: la de su padrastro y la de Jake. Nadie dijo nada. Les dio la ubicación aproximada del nuevo camino y les contó cómo lo habían seguido hasta la fortaleza en ruinas.

      —Logan dice que crees que era MacNiven. ¿Estás segura?

      —Lo vi desde lejos con el yelmo puesto, pero Magnus lo reconoció. La conversación que oímos ciertamente indicaba que era él.

      —¿Alguna idea de cuáles son sus planes? —preguntó el tío Alex, golpeando la mesa con los dedos.

      —Cuando maté con mis flechas a dos de sus hombres, MacNiven corrió hacia la parte delantera de la torre. Dio instrucciones a uno de los hombres para que matara a Magnus, después dio media vuelta y huyó. Los otros lo siguieron. Disparé una flecha en el vientre del hombre que apuntaba a Magnus e intenté disparar otra a MacNiven. —Se detuvo, intentado recomponerse—. Le di en el hombro, pero entonces me di cuenta de que Magnus apenas se movía y de que había otro hombre corriendo tras él, así que le disparé en el pecho y bajé del árbol.

      Finalmente no pudo más y las lágrimas empezaron a brotar.

      —Podría haber intentado disparar a MacNiven de nuevo, pero Magnus... decidí... el otro hombre podría haberlo matado. —Tenía la cara cubierta de lágrimas, sin poder terminar de hablar.

      Jake, sentado junto a ella, le rodeó el hombro con el brazo y la besó en la mejilla.

      —Me alegro de que eligieras proteger a mi mejor amigo en lugar de perseguir a aquel canalla. Hiciste lo correcto.

      —Podría haber puesto fin a todo esto, pero yo...

      —Yo habría hecho lo mismo. Estoy de acuerdo con Jake, fue la elección correcta. —El tío Logan cruzó los brazos delante del pecho.

      —Todos estamos de acuerdo, ahora tienes que aceptar la realidad. —El tío Alex se puso en pie y fue hacia la puerta—. Jake, hay poco más que podamos hacer. Es un guerrero fuerte. Espero que podamos hablar con él por la mañana. Logan, ¿vamos a la gran sala a beber una ale?

      Antes de irse, Alex se detuvo con la mano en el picaporte de la puerta.

      —Ashlyn, solo tú has conseguido herir al hombre que ha escapado de todos nosotros, estoy orgulloso de llamarte guerrero Grant. Mantén la cabeza alta.

      —Gracias, mi laird. —Sorbió los mocos porque finalmente había parado de llorar. Reflexionó sobre lo que había de verdad en las palabras de su laird. ¿Era cierto? ¿Era la única guerrera que había herido a MacNiven? Había luchado dándolo todo en aquel muro, pero estaba lista para irse a casa cuando estaba en Edinburgh. No había razón para avergonzarse. De repente, empezó a mirar todo lo que había sucedido con una luz diferente. ¡El tío Alex estaba orgulloso de ella!

      Cuando se fueron, regresó a la habitación de Magnus. Su madre había terminado de cubrirle la herida con paños fríos.

      —Ashlyn, he terminado. Lo dejaremos dormir y esperemos que despierte por la mañana. Me quedaré a pasar la noche con él. ¿Por qué no te vas a casa con Gracie? Estás exhausta.

      —No, mamá. Me quedo yo. De hecho, voy a meterme en la cama junto a él. ¿Por qué no vas a casa y descansas? Alguien más puede necesitarte. Puedo cuidar de él. Sé que quizá esto no te parezca bien, pero hemos estado viajando solos desde Edinburgh.

      Su madre se detuvo en seco para mirar a su hija.

      —Tengo muy pocas pesadillas cuando duerme cerca de mí. Así duermo mejor. De hecho, me ayudó a recordar algo de mi pasado. Otro día lo compartiré contigo. —Se metió en la cama, se acurrucó junto a él con la ropa puesta y cerró los ojos—. Estoy cansada, mamá.

      

      No vio a su madre irse con una sonrisa en la cara.
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        * * *

      

      Parecía como si le hubieran cosido los ojos, pero se las arregló para abrirlos lentamente. Estaba en una cama, en medio de la noche, a juzgar por la oscuridad... pero lo último que recordaba era ir hacia casa con Ashlyn después de ver a MacNiven. Algo que irradiaba calor yacía junto a él, y sonrió cuando su dulce aroma lo alcanzó. No podía pensar en una mejor manera de despertar que con Ashlyn a su lado.

      Le besó la frente y ella movió la cabeza, con los ojos abiertos, intentando concentrarse.

      —¿Estás despierto? Magnus, ¿estás mejor? —Se incorporó lo suficiente como para echarle un buen vistazo.

      —Sí, muchacha. Así es como deseo despertar siempre. Pero la memoria me falla. ¿Cómo hemos llegado aquí? Lo último que recuerdo es intentar mantenerme en pie sobre el caballo.

      Le contó los detalles a Magnus, que empezó a recorrerla mientras hablaba, acariciándole las caderas, tirando de las cintas de su vestido.

      —Tienes que quitarte estas prendas. Quítate la ropa. Si te abrazo, quiero sentir tu piel suave, no la áspera lana.

      Siguió hablando mientras la ayudaba a quitarse la ropa, después le acarició el cuello antes de interrumpir su historia por completo cubriéndole los labios con los suyos. Se sumergió en lo más profundo de su boca con la lengua y ella dejó escapar un sonido hermoso. Después puso fin al beso y se echó para atrás. Mirándole a los ojos, dijo:

      —Te quiero, Magnus. No sé si recuerdas que te lo dije.

      —Sí, me acuerdo, y son las palabras más dulces que he oído nunca. Puedes decirlo tantas veces como quieras. —Llevó las manos a sus pechos, haciendo girar los pulgares sobre sus pezones.

      —¿Cómo está tu pierna? ¿Te duele mucho?

      —Nada en absoluto. ¿Por qué? ¿Le pasa algo? —Agitó la frente hacia ella para hacerle saber que algo tan intrascendente como una herida en la pierna no impediría que intentara verla disfrutar de su sensualidad de nuevo.

      Ella levantó la sábana para mirar su vendaje e hizo que apartara las manos con un destello en los ojos.

      —Primero, revisaré el vendaje. Y como te estoy cuidando, tus instrucciones son quedarte quieto y no hacer demasiados esfuerzos.

      Después de revisar su muslo le dijo que la hemorragia se había detenido y dirigió su atención a otra cosa que se erigía orgullosa en la coyuntura de sus muslos. Era una reacción natural a ella que no podía hacer nada por evitar.

      —Túmbate sobre la espalda para que pueda inspeccionarla más de cerca.

      Se movió según las instrucciones, creyendo que hablaba de la herida. Entonces se dio cuenta de que se refería a su erección, no a la herida. Puso las manos por detrás de la cabeza y sonrió.

      Momentos después, sintió como le tocaba la punta de la polla con la lengua y se revolvió en respuesta. Aunque había adivinado que estaba interesada en jugar un poco, esperaba el tacto suave de su mano, no esto.

      —¿Ashlyn? —Levantó la cabeza para mirarla.

      —Silencio. Debo atender tus necesidades —dijo con voz juguetona. Lo recorrió con la lengua y recibió un gemido como respuesta a sus provocaciones. Entonces se la metió toda en la boca y la chupó, como él había hecho con ella.

      —Ashlyn, no tienes... —Se le escapó un gemido y cerró los ojos, rindiéndose a sus atenciones.

      Ella siguió con su dulce tortura, lamiéndolo y comiéndoselo hasta que no pudo soportarlo más.

      —Ven aquí arriba.

      Se rio.

      —¿No te gustaba lo que estaba haciendo?

      —Sí que me gustaba. Pero deseo que llegues al clímax conmigo. ¿Recuerdas la cabaña?

      Ella se contoneó como respuesta al recordar el tiempo que habían pasado juntos.

      —Sí —susurró—. Lo recuerdo bastante bien, pero tengo que tener cuidado con tu herida.

      Puso las manos sobre su pecho y lo montó. Después de frotarse y provocarle restregándose con su polla, lo guio hacia dentro de ella. Su gemido de placer elevó su orgullo, pero no dijo nada, solo sonrió.

      Moviéndose arriba y abajo sobre él, le clavó las uñas en los pezones en respuesta a la penetración, que la obligaba a moverse más rápido. Podía vérselo en la cara. Alargando una mano para acariciarle el clítoris, le cogió el culo con la otra.

      No tardó en gritar su nombre al llegar al clímax. Cuando hubo terminado, bajó las manos hasta sus caderas y la sostuvo exactamente donde quería, para poder sentir sus contracciones. Lo acompañó con el movimiento y él gimió, terminando con una sonrisa.

      Ashlyn era realmente un placer dulce.

      Cuando lo abrazó, tuvo que hacerle la pregunta que había tenido en la punta de la lengua desde que había despertado.

      —Sé que no es lo que hablamos, pero he cambiado. Tú me has cambiado. —Le besó la frente—. Ya no temo vivir la vida al máximo. ¿Me harás el honor de convertirte en mi esposa? Sé que el otro día no te lo pedí apropiadamente y que te mereces algo mejor. No soy bueno con las palabras, pero sé lo que hay en mi corazón. Quizás es porque he estado a punto de perder la vida, pero no deseo esperar. Te quiero más que a nada. Cásate conmigo, Ash. Te quiero y quiero tenerte en mis brazos todos los días y todas las noches.

      Esperó un momento para que su pregunta surtiera efecto. Probablemente era un shock para ella, pero lo decía de verdad. Le pasó el dedo de la frente a la mandíbula.

      —Te quiero a mi lado para siempre.

      Ella no dijo nada, así que añadió:

      —Si necesitas pensarlo, está bien. Hemos pasado por una experiencia dura y ambos estamos exhaustos. Piénsatelo durante un par de días y ya me darás tu respuesta.

      —Yo... lo siento, Magnus. No deseo hacerte daño, pero me gustaría pensarlo. Yo también te quiero, pero han pasado muchas cosas... Solo necesito un poco de tiempo. —Le miró a los ojos y dijo—: Prometo darte una respuesta pronto.

      Decepcionado, aunque no sorprendido, la bajó hacia el lado.

      —Tómate todo el tiempo que necesites. Estaré aquí esperándote.
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      Ashlyn subió la colina de vuelta a su casa justo antes del amanecer. Necesitaba lavarse y cambiarse de ropa.

      Y pensar.

      ¿Qué iba a hacer? Había sobrevivido, gracias al Señor, y ella lo quería, pero ¿estaba preparada para casarse? Le dio vueltas y más vueltas en un sentido y en otro, pero no pudo dar con una solución. Primero hablaría con su madre, aunque estaba segura de lo que madre le diría. A su madre le encantaría verla casada.

      ¿Pero podía una muchacha que había pasado la mayor parte de su vida odiando a los hombres —o, al menos, a muchos de ellos— realmente entregarse a uno? Entró en la cabaña y cerró la puerta silenciosamente detrás de ella por si todavía hubiese alguien en la cama.

      Por otro lado, era su oportunidad. Esto era lo que había soñado durante años. Podía tenerlo todo: un hombre al que amar, hijos propios. ¿Pero era justo atar a Magnus a alguien que seguía teniendo pesadillas? Hasta ahora sus relaciones habían ido de maravilla, pero ¿volvería a atormentarla su pasado? Sí, Magnus la había ayudado a resolver una de sus pesadillas, ¿pero y la otra? No había tenido suerte recordando quiénes eran aquellos dos hombres.

      También existía el temor de no poder estar a la altura de su anterior esposa. ¿Sería suficiente para él o se arrepentiría de casarse con ella algún día, deseando que fuera Rhona la que ocupara su lugar? ¿La abandonaría en favor de un recuerdo? Su corazón estaba dividido en dos.

      Su madre estaba sentada cerca de la chimenea, su lugar habitual por la mañana, con un plato de gachas.

      —¿Estás sola, mamá?

      —Gracie sigue durmiendo y los muchachos se han quedado con los guardias esta noche. Robbie ha salido. ¿Cómo está Magnus?

      Se sentó en una silla junto al fuego, frente a su madre.

      —Está mejor. Se ha despertado hace una hora y he revisado el vendaje. Solo hay un poco de sangre.

      —¿Tiene fiebre?

      —No, ¿le dará fiebre?

      —Sí, es posible, ya que la herida no se limpió correctamente de inmediato. Si ocurre, Magnus es fuerte, debería ser capaz de combatirla.

      —Eso espero. —Miró fijamente las llamas danzantes, preguntándose cómo abordar el tema del matrimonio con su madre.

      —¿Cuándo es la boda? —susurró su madre.

      Giró la cabeza para mirarla.

      —¿Qué?

      —Pregunto cuándo va a tener lugar la boda.

      —No entiendo por qué me haces esa pregunta. —Se retorció en la silla, sintiéndose de repente más agotada de lo que lo había estado en mucho tiempo.

      —Porque sé que te ha desflorado.

      —Mamá, ¿cómo puedes saberlo? —Odiaba mentirle a su madre, pero no estaba preparada para que la obligasen a casarse.

      —Conozco a mi propia hija. ¿De verdad quieres jugar a este juego?

      Sus hombros se desplomaron.

      —No.

      Su madre se aclaró la garganta.

      —Permíteme probar una táctica diferente. Magnus te ha desflorado, ¿verdad?

      De repente, Ashlyn se enfureció.

      —No, no lo ha hecho. Yo le he entregado mi virginidad. Yo se la he regalado sin esperar nada a cambio. —Deseaba marcharse e ir a su dormitorio, pero necesitaba hablar con su madre sobre el matrimonio. ¿No era este el momento perfecto?

      —Si conozco a Magnus, y creo que lo conozco, te ha pedido que te cases con él. Puede que no haya tenido la oportunidad de hablar con tu padrastro debido a su lesión, pero estoy segura de que lo ha hablado contigo.

      Ashlyn estaba demasiado cansada para discutir. Bien podría confesar todo a su madre, no era una jovencita sino una mujer adulta.

      —Sí, me lo ha pedido. Sé que sería un buen marido, pero no sé si es lo que quiero.

      —Perdona que lo diga, pero ¿has considerado la posibilidad de que puedas estar embarazada? —Su madre llevó su bol al lavamanos para lavarlo, sin mirarla.

      Ashlyn se quedó callada un momento. Era una tontería por su parte, pero no había considerado que pudiera darse esa posibilidad. Había optado por ignorar la realidad del asunto, pero ahora no podía. ¿Cómo se sabía? Se llevó la mano al vientre como si solo tocándolo fuera a obtener respuestas.

      —¿Cómo se sabe? —susurró.

      —Si no tienes el periodo como de costumbre. Algunas mujeres tienen náuseas por la mañana, otras no. Pero quiero advertirte que cuanto más te acuestes con él, más posibilidades hay de que ocurra. Y por ahora no hay forma conocida de evitarlo, aunque algunos herbolarios hablan de ciertas mezclas de té y otras cosas similares. Nada que sea de fiar. —Regresó a la silla junto al hogar—. Espero que aceptes casarte con él si estás embarazada. Sería lo correcto. También sería su hijo.

      La mente de Ashlyn no paraba de dar vueltas, pero solo había una respuesta posible.

      —Sí, si estoy embarazada, me casaré con él.

      —Ash, si no quieres un marido devoto, ¿qué quieres? Sé que te has pasado gran parte de la vida odiando a los hombres y estoy segura de que es debido a la vida que llevamos antes de mudarnos a las Highlands. Pero ahora nuestra vida es mucho mejor. Viviendo aquí con los Grant y los Ramsay, viendo la felicidad y el cariño que comparten todas las parejas, ¿no puedes ver que el matrimonio podría hacerte feliz? Sé que deseabas detener a MacNiven y deberías estar muy orgullosa de ti misma por haberlo herido, pero eso no significa que no debas tener una vida propia.

      —Mamá, no sé lo que quiero. Pensaba que me encantaría viajar a Edinburgh, pero me moría de ganas de volver a casa. Magnus y yo incluso volvimos antes porque no podía soportar estar lejos. Mientras estuve fuera, viví situaciones en las cuales pasé tanto miedo que tuve náuseas. Fue solo por casualidad que nos encontráramos con MacNiven cuando lo hicimos.

      —¿Así que no disfrutaste viajando con los guardias tanto como pensabas que lo harías?

      —Sí. No quiero ser como la tía Gwyneth y viajar libremente. Me gusta mi clan. Os echaba de menos a ti y a Gracie. —Luchó por contener las lágrimas—. Pero... pero quiero ayudar. Necesito ayudar. Esas mujeres, mamá, siguen siendo básicamente sus prisioneras. No saben lo que planea para ellas. Las oí hablar. Merecen ser libres como cualquier mujer.

      —Sí, así es, pero no eres la única que puede detenerlo. Y amar a alguien no significa que no puedas seguir ayudando cuando sea posible. ¿No ves cuánto se quieren el tío Logan y la tía Gwyneth? Luchan por la justicia, pero tienen una familia propia, incluso hijas adoptivas. Ashlyn, en tu interior estás enfadada y herida, pero también tienes el corazón más grande y generoso que he conocido. No pienses que tienes que renunciar a tu propia felicidad para ayudar a otras chicas.

      —Tienes razón, mamá. Estoy muy cansada. ¿Te importa si me voy a la cama? Sé que tengo mucho en lo que pensar y te prometo que lo haré. Magnus me ha dicho que me tome todo el tiempo que necesite, pero me gustaría darle una respuesta en dos días. —Se frotó la frente y se puso de pie.

      Su madre la rodeó con los brazos.

      —Ashlyn, te ayudaré en todo lo que pueda. Ahora descansa un poco. Tendrás las ideas más claras cuando hayas descansado.

      —Gracias, mamá. —Besó a su madre en la mejilla y se fue a su habitación.

      En cuanto cerró la puerta de la habitación tras de ella, vio a Gracie sentada en la cama, con las mejillas llenas de lágrimas.

      —Gracie, ¿qué pasa?

      —Te he oído hablar con mamá. ¿Te vas a casar?

      Ashlyn se sentó en la cama frente a Gracie. Adoraba a su hermana. Habían dormido juntas en una cama grande desde siempre.

      —No estoy segura. ¿Por qué lloras?

      —Porque me dejarás. Siempre hemos estado juntas. No recuerdo un momento en el que no estuvieras conmigo. ¿Qué haré sin ti? —Gracie se limpió las lágrimas de la cara.

      —Gracie, todavía no me he decidido. Magnus me lo ha pedido, pero no he aceptado. ¿No deseas casarte algún día? —Ashlyn acarició los mechones de pelo casi blancos de su hermana, poniéndole algunos de los más salvajes detrás de la oreja.

      Gracie tenía unos ojos azules hipnotizantes y la piel más hermosa que Ashlyn había visto. La mayoría sabía apenas mirándolas que solo eran medio hermanas, ya que su color de piel era muy diferente. Ninguna de ellas había conocido al padre de Gracie y su madre nunca les había hablado de él.

      —No, no he pensado mucho en ello. Mamá me mantiene ocupada.

      —Pero con lo que te gustan los niños, serías una madre natural. —Gracie era probablemente la muchacha más hermosa de todo el clan, pero tenía pocos pretendientes porque su padrastro era el hermano del laird, se quedaba en casa la mayor parte del tiempo y a la mayoría le asustaba su belleza.

      —Y tienes un corazón de oro.

      Gracie se miró fijamente las manos mientras retorcía las sábanas de un lado a otro en su regazo.

      —Ningún muchacho está interesado en mí. Es como si no me vieran. Siempre había dado por hecho que tú y yo envejeceríamos juntas.

      —Eres la muchacha más hermosa del clan. Los muchachos te temen. Además, eres tan callada que apenas has hablado con ninguno. Deberías ir a los campos de tiro conmigo.

      Su hermana sacudió la cabeza y frunció el ceño.

      —No, no me interesan los juegos de chicos. Puedes jugar tú si quieres, pero no son para mí. —Sus lágrimas empezaron a secarse mientras miraba a Ashlyn a los ojos—. ¿Crees que hay alguien que pueda quererme?

      —Gracie, hay muchos que te querrían. Pídele a Robbie que te encuentre un marido.

      —¿Crees que papá lo haría? —La esperanza en los ojos de su hermana la entristeció.

      Como Gracie nunca había conocido a su padre, siempre se había referido a Robbie Grant como su padre, pero Ashlyn recordaba el suyo, por lo que deseaba respetar a su verdadero padre refiriéndose a Robbie como su padrastro. A Robbie Grant, maravilloso como era, las dos cosas le parecían bien.

      —Creo que le haría feliz. Dime la verdad. ¿De verdad te molestaría si me casara? Si es así, quizás podría preguntarle a Magnus si puedes vivir con nosotros.

      —No. Me quedaré aquí con mamá y papá. Perdona que llore. Deseo que seas feliz, Ashlyn. Si quieres casarte con Magnus, entonces deberías hacerlo. Yo estaré bien. Simplemente me ha cogido por sorpresa. —Se miró las manos durante un momento antes de levantar la mirada hacia Ashlyn—. No me importa que te cases, ni siquiera que viajes a Edinburgh, siempre y cuando prometas no dejar nunca la tierra Grant para siempre. No podría soportar perderte. ¿Lo prometes?

      Ashlyn se sentía como si la hubiera alcanzado un rayo. En su corazón, sabía que nunca podría irse.

      —No estaría lejos, solo bajando la colina. Y puede que algún día seas tía.

      Eso hizo sonreír a Gracie, a quien se le iluminó la cara ante la idea de un niño al que querer.

      —Me encantaría ser tía.

      Ashlyn le dio un abrazo a su hermana. Se sentaron en el colchón y Ashlyn se puso a su lado.

      —Perdóname, Gracie, pero estoy cansada. —Cerró los ojos y soñó con un hombre que tenía una sonrisa permanentemente en la cara.

      Era media mañana cuando se despertó gritando. Unas manos intentaban agarrarla y ella intentaba golpearlas y deshacerse de ellas. Esta era su otra pesadilla recurrente, en la que había dos hombres. Este sueño lo odiaba todavía más que al otro, quizás porque no reconocía a aquellos hombres. ¿Quién sabía si seguían estando ahí fuera?

      Gracie entró y le pasó el brazo alrededor de los hombros, ayudándola a sentarse.

      —¿Otra pesadilla? ¿Ha sido igual que las otras?

      —Sí, el sueño de los dos hombres. Los que no reconozco.

      Gracie la abrazó y besó en la mejilla.

      —Siento mucho que sigas experimentando esos sueños.

      —¿Sabes que tenía menos pesadillas cuando Magnus estaba cerca? La primera vez que tuve una fue cuando estábamos en Edinburgh y tuvo que dormir al otro lado de la puerta. Después tuve otra. Esa otra vez me sostuvo mientras lloraba. Fue agradable.

      —¿Pero solo dos en todo ese tiempo? Has estado fuera una quincena. Es una mejora.

      —Gracie, ¿puedo hacerte una pregunta?

      Gracie se sentó para poder mirar a su hermana a los ojos y asintió.

      —Por supuesto. Sabes que haría cualquier cosa por ti.

      —¿Recuerdas algo de la época anterior a venir a vivir aquí? ¿Cuando vinieron los nórdicos o cuando viajamos por las Highlands con el tío Logan y la tía Gwyneth? Sé que eras pequeña, tenías alrededor de dos veranos, pero seguramente debes recordar algo.

      —No, lo he intentado muchas veces, pero no tengo ningún recuerdo de aquella época.

      —Mamá cree que si pudiera recordar los sueños y hablar de ellos, las pesadillas cesarían. Me acuerdo de uno, pero no del otro. Me parece mal casarme con alguien teniendo tantas pesadillas.

      Su madre entró en la habitación.

      —¿Otra vez, Ashlyn?

      —Sí. El de los dos hombres.

      —Mamá, Ashlyn dice que cuando está cerca de Magnus no tiene tantas pesadillas —dijo Gracie, mirando a su madre.

      —Tiene sentido. Él es su protector y, en caso de que pienses que no necesitas uno, Ashlyn, piensa en la tía Gwyneth. Es una mujer muy capaz, pero no va a ninguna parte sin el tío Logan.

      —Sí. Es cierto, lo sé —dijo Ashlyn, rascándose la cabeza—. ¿Has ido a ver a Magnus ya?

      —Sí, está mucho mejor. Le he cosido la herida esta mañana porque se le había vuelto a abrir. Podía ver mejor a la luz del día. Es un hombre duro. Le he cambiado las tiras de lino y le he llevado un poco de caldo. Todavía está débil, pero sobrevivirá.

      —Creo que iré a verlo después de lavarme y ponerme ropa limpia.

      —¿Puedo ir contigo esta vez? —preguntó Gracie—. Ahora que sé que estás enamorada de él, me gustaría conocerlo mejor. —Sonrió a su hermana—. Debe de ser muy especial para haber llamado tu atención.

      —Sí, estaré lista para salir dentro de poco. —Se fue a la otra habitación, pero entonces se detuvo para decirle a Gracie—: Sí, es muy especial. Ya lo verás.

      —Hija, tienes que comer algo. Has perdido peso durante el viaje y te ves delgada. ¿Cuándo comiste algo por última vez? —Su madre la miró, examinándola de pies a cabeza.

      Lo pensó un momento y se dio cuenta de que no había comido nada desde la mañana anterior. La tía Gwyneth le había dado una torta de avena mientras cabalgaban hacia el clan Grant, pero eso era todo lo que recordaba haber comido.

      —Sí, Gracie, ¿me harías un plato de gachas por favor?

      Gracie se fue y su madre la estrujó.

      —Creo que debes darte cuenta de lo revelador que es que no hayas tenido apenas pesadillas estando con Magnus. Eso me dice dos cosas. Que confías en él y que es bueno para ti.

      —Sí...

      Su madre se fue, así que se desnudó y terminó de lavarse. Aunque esperaba que la noche de alguna manera respondiera a su pregunta más apremiante, solo se sentía más confusa.

      Una cosa sabía seguro: ya lo echaba de menos.

      No tardó en estar sentada a la mesa, comiéndose las gachas que su hermana le había preparado. Gracie se sentó frente a ella y le susurró:

      —¿Ya te has decidido?

      La madre de Ashlyn, que estaba dando vueltas por la habitación, no dijo ni una palabra, pero era obvio que había oído la pregunta.

      —No —insistió Ashlyn—. Es una decisión muy importante, una que no debe tomarse a la ligera. —Mierda, cómo mentía. Deseaba que un hada se le hubiera aparecido en mitad de la noche y le hubiera dicho qué hacer. Odiaba tomar decisiones sin estar segura.

      Una hora más tarde, ella y Gracie se dirigían colina abajo hacia la casa de Magnus. Cuando casi habían llegado, se percató de que dos muchachos se acercaban a la cabaña con un par de lebreles escoceses. Supuso que eran los perros de Magnus. Los chicos llamaron a la puerta justo antes de que Gracie y Ashlyn llegaran, y los lebreles ladraron y olfatearon a las hermanas corriendo en círculos a su alrededor. Cuando la puerta se abrió, ambos perros fueron directamente hacia su amo, aullando, berreando y corriendo frenéticamente, claramente excitados de ver a su amo de nuevo. Uno de ellos estaba tan alterado que se doblegaba como un caballo salvaje intentando escapar del entrenamiento.

      Magnus fue cojeando hasta un taburete que había junto a la mesa, riendo y hablando con sus mascotas mientras las tranquilizaba.

      —Mada, ¿te has divertido con los perros de los muchachos? ¿Ha sido un buen chico, Sim? —Los dos saltaron y saltaron alrededor de Magnus, parando solo ocasionalmente para olerle la herida que había bajo el vendaje. Cuando finalmente se calmaron, Magnus les ordenó que se sentaran, así que se sentaron, jadeando, para después acostarse a sus pies.

      Ashlyn asomó la cabeza por la puerta abierta y se rio.

      —No creo que se vayan a apartar de ti pronto, Magnus.

      Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que la sonrisa que le dirigió esta vez era falsa. El miedo le inundó el vientre. Algo iba mal.

      Magnus dio las gracias a los muchachos por cuidar de sus perros y se fueron, encantados con las pequeñas dagas que había encontrado para ellos en Edinburgh.

      —¿Has comido algo esta mañana? —le preguntó Gracie mientras ella y Ashlyn entraban a la sala de la cabaña.

      Magnus miró las vigas del techo con una expresión de desconcierto en la cara.

      —No estoy seguro. Debo haberlo hecho porque mi estómago no está rugiendo. No tengo nada de hambre.

      Miró de Ashlyn y a Gracie y luego al revés, pero tenía los ojos vidriosos. Podía vérsele el sudor de la frente, así que Ashlyn se inclinó sobre él y le tocó de la mejilla hasta la frente. El miedo en su vientre aumentó.

      —Magnus, estás ardiendo. Tienes fiebre.

      Magnus suspiró.

      —Lo sé. Lo sospechaba. No me encuentro bien, todo lo que quiero hacer es dormir. Me he esforzado por permanecer despierto hasta verte a ti y a los perros, pero ahora me gustaría irme a la cama y dormir.

      Ashlyn se volvió hacia su hermana.

      —Gracie, ¿puedes ir a buscar a mamá? —preguntó, intentando mantener un tono de voz tranquilo—. Me parece que tiene que verlo. Dile que tiene fiebre. Creo que puede tener algo para darle.

      En cuanto Gracie salió la cabaña, empezó a correr más que a andar. Ashlyn cogió a Magnus del brazo y le ayudó a acostarse. En cuanto lo metió en la cama, cerró los ojos. Un momento después, los abrió y dijo:

      —Rhona, ¿eres tú?
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      —No, Magnus, soy yo, Ashlyn. —Las lágrimas le empañaron los ojos, pero se las arregló para mantenerlos a raya.

      —Rhona, tengo que hablar contigo. Planeo casarme con otra. Te echo de menos, pero quiero a Ash. Tú también la querrías. Espero que no te importe. —Se puso de lado y miró hacia la pared, como si pudiera ver algo que Ashlyn no podía ver—. Pero quiero que sepas que siempre ocuparás un lugar especial en mi corazón. Ash ocupa otro diferente. Siempre decías que era un hombre lo suficientemente grande como para ser dos personas. Pues resulta que quiero a dos personas. Ashlyn todavía tiene que decidirse, pero la espera merece la pena. Espero que diga que sí.

      El corazón de Ashlyn estaba a punto de salírsele del pecho. Ya tenía respuesta; lo único que esperaba es que no fuera demasiado tarde.

      —Sí, Magnus. Me casaré contigo. Te quiero. Podemos casarnos y vivir aquí juntos. Solo tienes que recuperarte.

      —Ash, ¿eres tú? —La miró por encima del hombro—. Estoy cansado. Te quiero. Espero que te cases conmigo. Eres tan hermosa, inteligente y valiente. ¿Te he dicho lo orgulloso que estoy de ti? Tú, una mujer, eres la única que ha conseguido herir a MacNiven. Todos los Ramsay y los Grant lo han intentado... Por favor, di que sí. —Su voz se fue apagando a medida que sucumbía al letargo.

      Ashlyn lo arropó de nuevo y los perros entraron y se acurrucaron al pie de la cama.

      Abrió los ojos.

      —Ash, tengo frío.

      Temblaba, así que miró a su alrededor buscando otra manta y encontró una en una cesta que había junto a la pared. La sacó y la llevó a la cama, pero cuando la desplegó sobre el colchón, le cayó un camisón a los pies. Cuando lo hubo tapado, cogió el vestido de noche blanco y se lo puso al lado.

      —Muchacha, es de Rhona. Era poca cosa, nunca cabrás en su ropa. Debería tirarla.

      —Sí, ya veo que soy más grande que ella.

      Su risa le hizo fruncir el ceño, pero después dijo:

      —Así no tendré que preocuparme de no hacerte daño cuando te haga el amor. Nos lo pasaremos bomba juntos. —Resopló y su respiración cambió.

      Todo lo que había dicho era cierto. Se lo pasaban en grande en la cama, y a ella no le importaba estar más gorda que Rhona. No habría sobrevivido a todo lo que había soportado si hubiera sido escuálida.

      Había aceptado casarse con él, pero sus palabras no parecían haberse registrado en su mente. Quizá estaba demasiado enfermo. Se lo volvería a decir en cuanto se despertara.

      Se inclinó para darle un casto beso en la frente.

      —Primero tienes que recuperarte, Magnus. Por favor, hazlo por mí. Cuando despiertes, nos casaremos y seremos muy felices.

      Al cabo de un momento, la madre de Ashlyn entró en el dormitorio.

      —¿Tiene mucha fiebre? ¿Todavía puede hablar?

      —Sí, pero dice cosas sin sentido. Ha pensado que yo era Rhona.

      —Oh, a veces deliran. No puedes hacer caso de lo que diga mientras esté delirando. No te preocupes. —Su madre sacó algunas cosas de su bolsa y las puso en un cuenco.

      —No dijo nada que no me gustara. Me quiere de verdad, mamá. Deseo casarme con él. —La última frase dio paso a un sollozo.

      Su madre le dio un recipiente.

      —Ayúdame a poner estas hierbas en el cuenco, a ver si podemos conseguir que se lo beba. Puede hacer que la fiebre desaparezca más rápido.

      Ashlyn hizo todo lo posible por despertar a Magnus mientras su madre salía de la habitación a por el resto de sus cosas. Cuando regresó, Ashlyn cogió la mano de Magnus y le frotó la piel de la parte exterior.

      —Despierta solo un momento. Necesitamos que te bebas esto, Magnus. Te ayudará a hacer bajar la fiebre.

      Después de mucho insistir y de moverlo, finalmente Magnus levantó la cabeza con la ayuda de Ashlyn. En cuanto la vio, una enorme sonrisa le cubrió el rostro.

      —Buenos días, mi amor.

      —Bébete esto por mí, por favor.

      —Haría cualquier cosa por ti, ya lo sabes.

      Su madre le guiñó un ojo y le acercó la copa a los labios. Para alivio de Ashlyn, consiguió bebérselo casi todo antes de dejar caer la cabeza de nuevo sobre la almohada.

      Cuando terminaron de tratarlo, se fueron a la sala principal para dejarlo descansar un poco.

      —Gracie no ha vuelto conmigo. Tu tía Madeline quería hablar con ella, así que ha ido a la torre. —Hizo una pausa y después dijo—: Esperaba que pudiéramos hablar un poco sobre tus pesadillas, Ashlyn. No me importa lo que digas, no puedo evitar sentirme culpable. Hice todo lo que pude para protegeros a ti y a Gracie, pero quizás no fue suficiente. Creo que te pasó algo que no sé. Quizás algo relacionado con Malcolm o algún otro hombre de los que vinieron a casa.

      —Mamá, esto no es necesario. No te culpo de nada. De hecho, sé que pasó en uno de los casos, simplemente no quería contarte nada.

      —Por favor, cuéntamelo. Me preocupa tanto como a ti. Si vas a casarte y comenzar una vida nueva, es importante que hagas las paces con el pasado.

      Finalmente asintió y su madre la llevó a la mesa.

      —Por favor, háblame del incidente que recuerdas —dijo la madre de Ashlyn—. Necesito saber. Mi corazón necesita saber. ¿Qué me he perdido?

      Podía ver las lágrimas que su madre intentaba contener, y se debatió entre si debía decírselo o no, pero al fin y al cabo era lo correcto. Justo antes de empezar a contar su historia, la tía Gwyneth entró en la cabaña.

      —¿Cómo está? —Entró y colgó su manto en la pared.

      —Con fiebre, pero la herida tiene buena pinta —dijo la madre de Ashlyn—. Ven y siéntate con nosotras. Quizá puedas ayudarnos.

      Gwyneth frunció el ceño.

      —¿Qué pasa? Lo intentaré si puedo, pero estáis muy serias.

      —Ashlyn ha tenido pesadillas desde que llegamos al clan Grant. Tuvo otra anoche. Tengo esperanza en que si podemos ayudarla a recordar la fuente de las pesadillas, deje de sufrirlas.

      —¿El mismo tipo de pesadilla que tuviste en Edinburgh, Ashlyn? —Gwyneth se sentó a la mesa con ellas.

      —Sí, pero esa fue por el hombre que me secuestró aquella noche.

      —¡Oh, Ashlyn! No me lo habías contado. —La madre de Ashlyn miró a la tía Gwyneth, pero afortunadamente su tía no dijo nada.

      —Ese tema puede esperar, mamá. —Respiró hondo y continuó—. He tenido dos pesadillas recurrentes, una en la que un hombre intenta tocarnos a mí y a Gracie, y otra en la que hay dos hombres. Recuerdo el incidente que provoca la primera, pero no el segundo. Es el sueño que me despertó anoche. Lo he tenido durante años. —Se apartó el pelo de los ojos con frustración. Hoy no había hecho nada para domar sus trenzas rebeldes. En poco tiempo, realmente había llegado a depender de Magnus.

      Caralyn asintió con la cabeza.

      —Te escuchamos. Adelante. Haré lo que pueda por no interrumpir.

      Mientras hablaba, la tía Gwyneth se levantó y se puso detrás de ella, peinándole el pelo con los dedos y trenzándoselo.

      —El incidente que recuerdo ocurrió la noche después del ataque nórdico.

      —Cuando te escondiste cerca de la playa —dijo su madre, dando golpecitos en el borde de la mesa con sus blancos nudillos.

      —Sí. Hicimos lo que dijiste. Pensaba que no volveríamos a verte nunca, así que encontré un lugar para dormir entre los árboles. Me desperté porque un hombre me estaba tocando, así que lo golpeé y huyó. —Decidió que era todo lo que necesitaba contarle a su madre. Omitió la parte sobre Gracie y sobre cómo había apuñalado a aquel desgraciado.

      —¿Así que esa es la fuente de uno de tus sueños?

      —Sí. Estoy segura de que sí, he recuperado todos los recuerdos de esa noche. Intentó abusar de nosotras, pero no lo hizo. Huyó y nunca lo volví a ver. —Entonces se dio cuenta de que probablemente había escapado. Aunque había pasado años pensando que había matado a aquel hombre, Magnus la había ayudado a ver lo que en realidad era más probable—. Pero del otro sueño, solo recuerdo algunos trozos y partes. No sé cuándo sucedió.

      —Cuéntanos más —dijo la tía Gwyneth.

      —Hay dos hombres. Uno me alcanza y le pego, y luego intenta tocar a Gracie y le pego. Eso es todo lo que recuerdo. Me despierto gritando, intentado pegarle.

      —¿Y ese hombre no se parece a Malcolm? —preguntó su madre.

      —No. Tampoco se parece a ningún otro de tus conocidos. Los recuerdo, y recuerdo lo mucho que les advertías a todos sobre tocarnos. De hecho, mamá, ahora entiendo todo lo que hiciste y por qué lo hiciste. —La miró a los ojos mientras lo decía, ya que necesitaba que su madre supiera lo mucho que valoraba todo lo que había hecho por ellas.

      —Continúa —dijo la tía Gwyneth—. Quiero saber más sobre esos dos hombres.

      —Uno es grande y el otro es delgado. Ambos están sucios y apestan terriblemente. El delgado intenta tocarnos y yo le pego, y el grande siempre dice lo mismo. «Déjalas. Son demasiado pequeñas, Fingal.» Lo recuerdo del sueño de anoche. No conozco a nadie llamado Fingal. ¿Recuerdas a alguien que se llamase Fingal, mamá?

      Su madre negó con la cabeza.

      —No. No he conocido nunca a ningún hombre llamado Fingal.

      —Yo sí —dijo Gwyneth, mirándola con una expresión intensa—. Sé quién es ese Fingal. —Terminó de trenzarle el pelo a Ashlyn antes de sentarse frente a ella—. Sé exactamente de dónde procede tu pesadilla. Tu madre nunca estuvo allí, pero yo sí.

      Ashlyn miró a su madre, pero esta no le devolvió la mirada, sino que sofocó un grito y dijo:

      —¿Tú crees, Gwyneth? ¿De cerca del arroyo con Robbie y Logan?

      —Sí. Fue cuando tu tío y yo te encontramos —dijo Gwyneth, tendiéndole la mano. —Malcolm os mandó lejos con un par de idiotas para poder controlar a tu madre. Eso fue justo después de que conociera a Logan.

      Caralyn se cubrió la cara con las manos. Gwyneth continuó.

      —Dos hombres que eran hermanos te retuvieron en una choza miserable. Buscamos por todo el pueblo antes de encontraros. Dudo que os dieran mucho de comer porque estabais absolutamente delgadas, y recuerdo que apestabais casi tanto como ellos.

      Ashlyn estaba horrorizada.

      —No recuerdo nada de eso.

      —Me imagino que no. Debes haber bloqueado los recuerdos. A veces la mente hace lo necesario para protegernos. ¿Sabes por qué estabas molesta?

      Una lágrima le resbalaba por la mejilla al ir recuperando los recuerdos. Su tía le había dado una pista, algo que había sacudido su memoria. Ella y Gracie apestaban. Se llevó la mano a la nariz, frotándosela mientras el recuerdo regresaba.

      La tía Gwyneth le cogió la mano.

      —Estabas molesta porque apestabas. No te habías bañado en semanas, y Gracie todavía utilizaba paños. Me dijiste que solo podías cambiarle el paño una vez al día. Robbie, Tomas, el tío Logan y yo te encontramos, y tuvimos que matar a aquellos dos canallas delante de ti, lo que no fue una experiencia agradable. Esa podría ser la razón por la que lo olvidaste. A esa edad, debió de resultarte traumático. Pero lo primero que dijiste después de que aquellos necios ya no fueran una amenaza fue que estabas sucia. —Se rio—. Y yo era tan joven que no tenía ni idea de qué hacer contigo. Fue tu tío Logan quien intervino. Robbie quería sacarte de allí tal como estabas, pero el tío Logan dijo que no porque había cuidado de Lily y Torrian cuando estaban enfermos y sabía lo importante que era la higiene para los niños pequeños. Nos ordenó a todos que trajéramos agua del arroyo.

      Caralyn tenía la cara llena de lágrimas cuando apartó las manos.

      —¿Lo recuerdas? —preguntó, mirándola fijamente a los ojos.

      —Sí. Está volviendo a trozos. ¿El tío Logan le quitó el paño a Gracie y le metió el trasero en un cuenco, haciéndola reír?

      —Sí. —La tía Gwyneth sonrió.

      —Ashlyn, estoy confundida —dijo la madre de Ashlyn—. Te he preguntado muchas veces si esos dos hombres eran los que aparecían en tus pesadillas y siempre decías que no.

      —Porque no me acordaba de nada. Sigo sin estar segura de que esos sean los dos hombres, pero el recuerdo de ese incidente me está volviendo. —Miró a la tía Gwyneth para que le confirmara lo que iba recordando—. Y el tío Logan me dio un cuenco y sostuvo una manta en alto para que pudiera lavarme sin que nadie me vieran. Incluso tenía una pastilla de jabón. Olía maravillosamente bien, a frescura y dulzor.

      —Todo cierto. Ahora, ¿puedes recordar los dos hombres? Fingal era delgado, el otro era más alto y tenía una gran barriga...

      Ashlyn se puso de pie tan rápido que tiró el taburete. Se echó a llorar.

      —Sí, es él. Quería tocarnos y hacer otras cosas. —Se llevó los brazos a la cabeza como si aquel canalla estuviera frente a ella y pudiera golpearlo con los puños—. Fue Fingal. Intentó tocarnos en mitad de la noche —se le entrecortó la respiración—, pero el más grande lo detuvo. Santo cielo, lo recuerdo.

      —Bien, dime qué más recuerdas. —Su madre siguió presionándola.

      —Aquel lugar estaba muy sucio. —Cerró los ojos y se puso las manos en la cabeza como si así pudiera evitar que las imágenes le bombardearan la mente—. Apestaba, apestaban... nosotras apestábamos. —Quería agacharse y vomitar, para poner fin a aquellos horribles pensamientos. Tiró de su trenza mientras las lágrimas le inundaban el rostro—. Gracie se aferró a mí como nunca antes. Aunque era muy pequeña, era como si supiera que era malo, malo hasta la médula.

      Abrió los ojos y miró a la tía Gwyneth, y después a su madre.

      —Lo recuerdo. Solo nos daban una torta de avena al día, pero se ponían las botas delante de nosotras, haciendo chascarrillos y riéndose. Gracie tenía mucha hambre.

      —Y le dabas tu pastel de avena a Gracie, ¿verdad? —Su madre se echó a llorar.

      —Sí. Los dos primeros días Gracie lloraba porque tenía hambre, pero las dos nos acabamos acostumbrando. Y salimos, y los harapos estaban sucios. Mamá, era tan vil. —Se lanzó a los brazos de su madre, abrazándola.

      —Lo siento mucho, Ashlyn. Me siento fatal. —Su madre la abrazó fuerte, y Ashlyn se dejó consolar por su aroma relajante y familiar.

      —Mamá, que no fue culpa tuya.

      —Sí, fue culpa mía. Malcolm te hizo esto...

      —Basta, mamá. —Se echó hacia atrás para mirar a su madre—. Para. No quiero que vuelvas a decir nunca esas horribles palabras. No fue culpa tuya. Ahora lo entiendo. Sé lo que hiciste por nosotras. Te entregaste a un hombre para que Gracie y yo pudiéramos comer. Recuerdo a Malcolm viniendo con una bolsa de zanahorias y nabos, y cómo se negaba a darnos de comer hasta que accedieras a darle lo que quería. La forma en que se burlaba de nosotras era repugnante. ¿Cómo puedes culparte por entregarte a él?

      Las lágrimas cubrieron el rostro de su madre.

      —No podía soportar veros pasar hambre.

      —Sé que lo hiciste por nosotras. ¡Oh, Mamá! —Envolvió a su madre con los brazos llorando sobre su hombro—. Renunciaste a tu dignidad por nosotras, mamá.

      —No era tan malo como piensas, no al principio.

      Ashlyn asintió y se apartó de su madre para mirar a su tía.

      —Y tú, querida tía, ahora recuerdo. Entraste y uno de aquellos tipos te amenazó con un cuchillo en la garganta. Fuisteis tú y Robbie los que nos hicisteis señas para que nos quedáramos en una esquina sin hacer ruido. Y el tío Logan entró por la puerta trasera. Iban a matarnos a nosotras y a ti, pero el tío Logan los detuvo, diciendo que le pertenecías.

      La tía Gwyneth, demasiado emocionada para hablar, dijo:

      —Sí. Es verdad. No os mencionó porque intentaba desviar la atención de vosotras. En aquel entonces odiaba a tu tío.

      —¿Por qué? ¿Cómo podías odiar al tío Logan? Te rescató y nos salvó de aquellos hombres horribles. —Apenas podía creer lo que había dicho su tía, pero recordó que durante el viaje a las Highlands discutían a menudo.

      —Lo odiaba a él y a todo lo que representaba por la misma razón por la que tú odiabas a los hombres, querida. Porque me habían hecho daño. Pero hay muchos hombres buenos, y creo que ahora tú también lo sabes. Quiero a tu tío y casarme con él fue la mejor decisión que he tomado. Puedes seguir ayudando a otras mujeres aunque te cases.

      —Tía, Magnus me ha pedido que me case con él. Le quiero. ¿Pensarías mal de mí si me casara y decidiera quedarme aquí? No me gustó viajar a Edinburgh.

      —No. Eres una chica muy valiente. Has protegido a tu hermana desde que tenías ocho años. No tienes nada de qué avergonzarte. Cásate con Magnus si eso es lo que te dicta el corazón. Os irá genial juntos. Es un buen hombre.

      Ashlyn abrazó a su tía y a su madre.

      —Os quiero, tía Gwyneth, mamá. Mamá, ¿te importaría si voy a ver a Gracie? Debería saber que finalmente lo he recordado.

      Su madre y Gwyneth la abrazaron de nuevo, y dio varios pasos en dirección a la puerta.

      —Un momento. —Corrió de nuevo hacia el dormitorio y besó a Magnus, que todavía estaba profundamente dormido. Cuando ya estaba en la puerta, se detuvo y se giró hacia su madre.

      —Mamá, ¿me prometes algo?

      —¿Sí?

      —¿Me prometes que nunca más dirás que fue culpa tuya?

      Su madre juntó las manos y asintió.

      —Ve a ver a tu hermana.
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      Ashlyn corrió campo a través y cuesta arriba por la colina sin detenerse. Entró volando a la cabaña y gritó:

      —¿Gracie?

      Gracie salió del dormitorio.

      —¿Qué pasa? Que no se me olvide: el tío Logan desea verte en la torre. Pero antes de que te vayas tengo que darte una noticia.

      Ashlyn sintió que se le aceleraba el corazón mientras miraba a su hermana. Le sorprendía que Gracie pudiera pensar que nunca nadie se interesaría en ella. Era tremendamente hermosa y pura de corazón. Corrió y cogió las manos de Gracie entre las suyas.

      —Lo he recordado todo. Cada fragmento del incidente que me provocaba pesadillas. Lo he recordado hablando con mamá y la tía Gwyneth.

      —¡Maravilloso! O al menos lo será si evita que tengas más pesadillas. Venga, cuéntamelo todo. —Sonrió y esperó a que Ashlyn continuara.

      Durante un momento, Ashlyn sopesó la situación antes de decidir que no había razón para hablarle a su hermana sobre aquel horrible momento de sus vidas. Tal vez sería mejor que Gracie no lo supiera nunca.

      —Si no te importa, preferiría no hablar de ello. Lo mejor será no volver a pensar en ese asunto. ¿Te parece bien?

      —Sí. No necesito saberlo. ¿Puedo darte la noticia? —Le brillaban los ojos de emoción.

      —Por supuesto —dijo Ashlyn, sintiendo curiosidad por lo que entusiasmaba a su hermana.

      —Ven a sentarte conmigo.

      —Adelante. Me muero de ganas de oír lo que tienes que decirme.

      —Espero que no te enfades conmigo. No sé qué decisión habrás tomado respecto a Magnus, pero la tía Maddie ha venido a hablar conmigo en el torre. Me ha preguntado si estaría dispuesta a enseñar a las niñas que fueron rescatadas del castillo Dubh: Maeve, Morna y Maisie. De hecho, me ha preguntado si quería dormir en la misma habitación que ellas. También le gustaría que jugara con ellas y las llevara de paseo. Tendremos nuestra propia habitación. Ha elegido una que es bastante grande, con una mesa baja y taburetes que ha construido para las pequeñas. Ya sabes lo importante que es saber leer para la tía Maddie.

      —¿Y has aceptado?

      —Sí. Estoy muy emocionada. Ya sabes lo que me gustan los niños, y de esta forma conoceré a más gente en la torre. Todos los guardias comen allí un par de noches a la semana. Puede que conozca a alguien. Además, la tía Maddie me ha dicho que Aline me sustituirá un día a la semana para que pueda volver a casa y pasar el día contigo y con mamá y papá.

      Ashlyn se levantó y arrancó a su hermana de la silla.

      —Gracie, creo que es una idea maravillosa. Me alegro mucho por ti.

      —¿No estás enfadada? No sabía si decidirías quedarte aquí o casarte con Magnus.

      —No, no estoy enfadada. Te irá de maravilla. Y creo que me casaré con Magnus, aunque todavía me lo estoy pensando. —Ashlyn creía que aquello era justo lo que Gracie necesitaba para conocer a más gente—. ¿Has hablado ya con mamá?

      —No, pero creo que estará de acuerdo. La tía Maddie me ha dicho que ha pensado en pedirle a Cook que nos enseñe a preparar algunas cosas. Les prometió a las niñas que podrían aprender a hacer repostería.

      —Sí, creo que mamá estará encantada. —A Ashlyn le encantaba el resplandor que irradiaba la cara de su hermana.

      —El tío Alex también estaba y ha dicho que aunque en su corazón hay espacio de sobras para las pequeñas, ha descubierto que sus huesos ya no son lo que eran. La pequeña Maeve no para quieta y Maddie no puede seguirle el ritmo sin acabar exhausta. He pensado en algunos juegos a los que podemos jugar en la nieve. Perdona. No debería parlotear. Seguiré haciendo la maleta. No olvides ir a ver al tío Logan. Quería verte en una hora.

      —Ahora voy. —Cogió su manto y se apresuró a partir a caballo. No tenía ni idea de lo que el tío Logan podía querer, especialmente porque la tía Gwyneth no había mencionado nada al respecto.

      Cabalgando al viento se dio cuenta de que se sentía mucho mejor. No había miedos perturbándola en lo más profundo de su mente, ni preguntas sobre quién habría intentado atacarla o si alguien podría volver a buscarla. Los dos hombres de la cabaña estaban muertos; nunca volverían a molestarlas ni a ella ni a Gracie.

      Había tomado una decisión y se sentía bastante confiada al respecto, simplemente no deseaba compartirla con nadie hasta que hablara con Magnus. Lo quería, y estaba empezando a pensar que su lugar estaba junto a él. Si superaba la fiebre, podrían hablar de matrimonio. Escuchar a la tía Gwyneth hablar sobre el tío Logan le había abierto los ojos.

      El mozo de cuadra la ayudó a desmontar y estabilizó su caballo. Después se dirigió a la gran sala, ansiosa por ver qué quería su tío. Quizá habían capturado a MacNiven, aunque seguramente era demasiado pronto para que hubiera llegado ningún mensajero.

      Llamó a la puerta del solar y el tío Logan la abrió, con una sonrisa en la cara.

      —Ashlyn, me alegro de verte. Pasa. Jake, tu tío Alex y yo estábamos hablando de ti.

      Ashlyn entró. El tío Alex, el tío Logan y Jake eran los únicos que estaban allí. Tardó un momento en darse cuenta de que estaba hecha un manojo de nervios.

      —¿Cómo está Magnus esta mañana? —preguntó Jake—. Pasaré más tarde para ver cómo le va.

      —Tiene fiebre. Mamá le ha dado unas hierbas y está durmiendo, aunque cree que la herida no tiene mala pinta.

      El tío Logan asintió.

      —Es bueno saber que se recuperará. Es un hombre fuerte. Superará la fiebre.

      Ashlyn asintió y aceptó la silla que Jake le ofrecía frente al escritorio del tío Alex. Le dio un apretón rápido en el hombro antes de dar un paso atrás. Supuso que todavía tenía la cara un poco roja por todo lo que había llorado con su madre.

      El tío Logan cruzó los brazos y se apoyó en el escritorio del tío Alex.

      —Supongo que te estarás preguntando por qué hemos solicitado tu presencia.

      —Sí. —No se le ocurrió nada más que decir, así que decidió esperar a que él hablara. Sabía que era raro que una mujer que no fuera la esposa del laird fuera llamada al solar del laird. Por supuesto, la tía Gwyneth había estado allí muchas veces.

      —Esto es a petición de nuestro rey. Me ha dado instrucciones estrictas de hacer todo lo que esté en mi poder para atrapar a MacNiven. Tú y Magnus habéis visto a aquel bastardo; lo habéis herido. Siguiendo las instrucciones del rey Alexander, te pido que regreses a Edinburgh conmigo y nos ayudes en nuestra búsqueda para llevar a ese hombre ante la justicia. Burló su ahorcamiento pagando a alguien para que muriera por él, probablemente alguien que habría sido sentenciado a morir de todos modos y quería dejar dinero a su familia. En todo caso, nuestro rey quiere verlo colgado.

      Ashlyn no podía creer lo que acababa de pedirle que hiciera. ¿Volvería a Edinburgh?

      —Sé que acabas de regresar al clan Grant y a petición tuya, Ashlyn, pero eres la única que ha conseguido herir a ese hombre. El rey nos ha pedido que enviemos el equipo más capaz para acabar con MacNiven. Sin duda esa eres tú.

      El tío Alex dijo en voz baja.

      —Ashlyn, es raro que se le pida a una muchacha que represente al rey en cualquier tipo de misión. Tu tía es la única mujer que conozco a la que se le ha pedido servir al rey de esa manera.

      Por alguna razón, su cerebro no procesaba la información. ¿Qué le estaban pidiendo exactamente que hiciera?

      El tío Logan dijo:

      —Probablemente se te podría poner a cargo del grupo de guardias que enviemos para atraparlo si estás interesada. En mi opinión, te lo has ganado. Hombres como MacNiven son difíciles de matar. Saben dónde esconderse y cómo asegurarse de estar siempre protegidos. Que le hayas herido te da derecho a estar al mando. Es decisión tuya.

      Ashlyn no podía creer que le pidieran que liderara un grupo de guerreros en la búsqueda de Ranulf MacNiven, criminal y abusador de mujeres.

      El trabajo con el que soñaba. Al menos antes.

      Le pedían que hiciera lo que siempre había querido hacer, esta vez por su rey.

      Estaba tan estupefacta que no podía encontrar las palabras adecuadas.

      —¿Por qué no te lo piensas antes de darnos una respuesta? —dijo Jake, que sin duda notaba su angustia.

      —Sí —dijo el tío Logan—. Piénsatelo, pero nos iremos mañana a primera hora de la mañana. Necesito tu respuesta para entonces.

      Ella asintió, más confundida que nunca.

      —Me gustaría hablar con mis padres, pero volveré antes de esta noche con mi respuesta.

      —De acuerdo.

      Todos se pusieron de pie. Antes de irse, el tío Alex dijo:

      —Muchacha, me complace decirte lo orgulloso que estoy, no solo como tu laird, sino como tu tío. Encontraste y heriste a nuestro enemigo cuando nadie más pudo. Bien hecho. —Se acercó y le dio un beso en la mejilla.

      Acababa de recibir el único honor al que siempre había aspirado. Su laird y el tío Logan la habían felicitado y la estaban recompensando por el trabajo que había hecho como guerrera. Era más de lo que jamás había imaginado que sería posible. Se le empañaron los ojos, pero mantuvo a raya las lágrimas. En cierto modo sabía que esto era un punto de inflexión en su vida, un momento que siempre recordaría, que siempre atesoraría. Lo había conseguido. No solo había actuado como un hombre, había superado a muchos hombres. ¿Qué más podía pedir? Tenía que ir, ¿no?

      Pero en su interior no saltaba de alegría, debido principalmente a cierta persona con unos brazos del tamaño de un tronco de árbol y un corazón igual de grande.

      Antes de irse, Ashlyn se giró para preguntar:

      —¿Qué hay de Magnus? Estaba conmigo.

      —Sería bienvenido si estuviera en condiciones, pero no es así —contestó el tío Logan—. Al menos no para partir por la mañana. Todavía no hemos decidido quién formará el equipo final, pero por ahora eres la única en la torre Grant a la que se le ha pedido que se una. Puede que les pidamos a Jamie, Braden, Molly, Sorcha, Tormod, Coll y Art que participen cuando lleguemos a Edinburgh. Veré qué descubrimos en la torre real. Si decides dirigir el equipo, tendrás que elegir el resto de miembros.

      Ashlyn les dio las gracias y se fue. ¿Qué demonios iba a hacer ahora?

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo veintiuno

          

        

      

    

    
      Ranulf MacNiven maldijo de nuevo por décima vez. Finalmente había conseguido sacarse la flecha del hombro, con la punta intacta, pero le dolía horrores, ya que había tenido que hurgar bastante. Los necios de los Grant. ¿Por qué demonios no le dejaban en paz?

      ¿Cuántas veces le estropearía los planes un Grant o un Ramsay? Esta vez lo había planeado todo con mucho cuidado. El primer plan, que había tramado junto con Glenn y Dugald Buchan, consistía en que Davina se casara con el nuevo jefe del clan Ramsay. Eso lo habría facilitado todo, y casi había funcionado. Habría matado a Torrian Ramsay y obtenido el control de la tierra Ramsay en menos de un año.

      Pero una estúpida le había arruinado los planes al exponerlos ante el rey. Lo preparó todo para que pareciera que Torrian había desflorado a Davina, algo que habría forzado el matrimonio. Pero la niña le ofreció otro frasco de sangre de gallina delante del rey, desvelándolo todo. Alguien debía haberla ayudado. Era demasiado joven para haber planeado todo tan cautelosamente y bien.

      No importaba. La culpa la tenían los Ramsay.

      Después lo había organizado todo en las Highlands. Había mantenido su identidad oculta, encontrado un idiota con dinero y no muy listo, y lo había convencido para que financiase su empresa y corriese con los gastos. Si hubiera conseguido ocuparse de los Grant, habría sido fácil atacar a los Ramsay. Otro fracaso. Esta vez porque el idiota de su compañero quiso tener relaciones con la prometida del heredero Grant. Al hacerlo, había atraído hacia ellos a Alexander Grant y a los más de trescientos guerreros que acompañaban a su hijo.

      Idiota. Idiota estúpido, aunque había perdido la vida a causa de su propia estupidez. Ranulf había tenido la suerte de conservar la suya y de salir indemne, pudiendo escapar con unos cuantos guardias y… una bolsa de monedas.

      Su siguiente desgracia fue cuando perdió muchos de sus hombres en la falsa escaramuza del barranco, aunque no se había quedado lo suficiente para ver quién era el culpable de aquella farsa. Suponía que los Grant, ya que no estaban lejos de sus tierras. Los muy bastardos estaban por todas partes.

      Después, MacNiven y sus hombres habían caído en la emboscada de un guerrero que llevaba la manta Grant mientras se refugiaban de una inesperada tormenta. Parecía que no había forma de escapar de ellos.

      Tenía que llegar hasta los Buchan, y nada lo detendría, aunque algún bastardo lo había intentado disparándole una flecha en el hombro.

      Sabía lo que tenía que hacer. Les haría pagar a todos. Únicamente tenía que preparar el ataque perfecto. Solo le vino a la mente una persona, pero tenía que pensárselo. Esta vez tendría cuidado, no actuaría de forma improvisada como lo había hecho antes. Esta vez no le detendrían.
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        * * *

      

      Salió de la gran sala y cruzó el patio, tan absorta en sus pensamientos que no habló con nadie. El mozo de cuadra tenía su caballo listo, así que montó y se dirigió a su cabaña.

      Decidió parar a ver quién había. Deseaba hablar con su madre más que cualquier otra cosa, pero también quería saber qué pensaban la tía Gwyneth y Robbie de la oferta que le habían hecho. Gracie estaba feliz, así que no la molestaría; además, siempre podía contar con el apoyo de Gracie.

      Se le revolvía el estómago cada vez que pensaba en todo lo que implicaba aceptar el desafío.

      Tendría que dejar a Magnus, quizá por mucho tiempo. El tío Logan y el tío Alex querían reunir al equipo inmediatamente, y ella tenía que reconocer que el tiempo no estaba de su parte. Incluso aunque por la mañana ya no tuviera fiebre, Magnus no estaría en condiciones de luchar. La herida era demasiado reciente. ¿Pero estaba ella preparada para dejar al hombre que amaba?

      Cuando llegó a casa, le sorprendió ver que había un caballo de más. Entró y se quedó helada. Todos los ojos estaban puestos en ella: los de su madre, su padrastro, la tía Gwyneth y Gracie.

      —¿Y bien? —preguntó su madre—. ¿Qué has decidido?

      —¿Lo sabes?

      —La tía Gwyneth me lo ha contado después de que te fueras. Magnus ha estado despierto el tiempo suficiente para comer algo y, como tenía menos fiebre, lo hemos dejado con Mada y Sim de protectores. Iba a intentar dormir un poco más.

      —Espero que sepas lo orgullosos que estamos de que te hayan ofrecido esto —dijo Robbie—. Decidas ir o no, el tío Logan les hará saber a todos los Ramsay y los Grant que tú fuiste la primera opción para liderar el grupo. Cree en ti tanto como en su propia esposa y sus hijas.

      —Pero no sé qué hacer. —Se quitó el manto y se quedó en medio de la cabaña como si estuviera perdida.

      Robbie dijo:

      —Entiendo tu confusión, pero ¿no es esto lo que siempre has querido? Lucharás junto a los guerreros del rey.

      —Has trabajado muy duro en el tiro con arco —añadió Caralyn—. Si es lo que quieres, te mereces este honor. Eres tan buena o mejor que muchos de los hombres, pero sabes que te apoyaremos decidas lo que decidas. —Había una mirada cómplice en sus ojos, pero Ashlyn no sabía qué decisión su madre pensaba que iba a tomar o debería tomar.

      —¿Cómo te sentiste cuando estabas en Edinburgh? —preguntó la tía Gwyneth—. Sé que lo deseabas más que nada, pero no fue como pensabas que sería, ¿verdad?

      —Sí y no, ¿tiene sentido? Sí, fue estimulante cuando seguimos a ese bastardo y cuando fui capaz de clavarle una flecha en su triste piel. Pero muchas otras cosas no me gustaron nada en absoluto. —Miró fijamente las caras queridas de sus familiares—. No me gustó estar lejos de casa. No puedo explicar por qué. —La cara de su madre se iluminó ante esta confesión, pero ella continuó—. Que me atacaran, que me secuestraran... me asusté como no me había asustado nunca desde... desde... bueno, creo que ya lo sabéis. Ahora que he recordado gran parte de mi pasado, preferiría dejarlo todo atrás y vivir el presente. Sin embargo, es un honor. Quizá podría ir esta vez. —Ashlyn se acercó al fuego mirando las llamas, frotándose las manos para calentarlas—. No sé qué hacer.

      Nadie dijo una palabra hasta que Gracie se levantó y le dio un abrazo.

      —Enhorabuena, hermana. Sabía que demostrarías tu valía a todos. Bien hecho.

      Ashlyn miró a su hermana.

      —Pero no sé qué debo hacer.

      Gracie le cogió la mano a su hermana y dijo:

      —No tengo tanta experiencia en la vida como los demás, pero creo que deberías preguntarte qué quieres hacer, en lugar de qué deberías hacer. Yo he aceptado la oferta de la tía Maddie porque me encantan los niños. Me alegran el corazón. No ha sido porque crea que los demás iban a pensar que debía hacerlo. ¿Qué te alegra a ti el corazón?

      Ashlyn pensó en lo que todos habían dicho y, de repente, supo que necesitaba hablar con alguien más antes de tomar una decisión definitiva.

      —Gracias, Gracie. —Besó a su hermana en la mejilla y cogió su manto—. Perdonadme, pero tengo que hablar con otra persona. —Antes de cruzar la puerta, se detuvo y dijo—: Os quiero mucho, y os doy las gracias. Prometo haceros saber qué decisión he tomado antes de ir a hablar con el tío Logan esta noche.

      Cuando llegó a la parte inferior de la colina, llamó a la puerta de la casa. Mada y Sim ladraron, pero oyó el grito de Magnus, así que entró en la cabaña.

      Todavía estaba en cama, pero tenía mejor color.

      —¿Estás mejor, Magnus?

      —Sí. —Se sentó en la cama, apoyándose en una almohada, y le abrió los brazos—. Tienes que tomar una difícil decisión. Cuéntamelo.

      Se metió en la cama, acurrucándose junto a él, su lugar favorito.

      —¿Te has enterado?

      —Sí, he oído a tu madre y a tu tía discutiéndolo. ¿Cuándo te vas?

      —Mañana, si decido ir. —Apoyó la cabeza en su hombro, deseando memorizar aquel hombre entero para mantenerse caliente por la noche durante el viaje.

      —¿Qué quieres decir con si eliges ir? Esto es lo que siempre has querido, ¿no? Tienes que ir. Has trabajado muy duro en el campo de tiro con arco.

      —Sí, es verdad, pero tengo sentimientos encontrados.

      —Todos estamos orgullosos de ti. ¿Por qué sentimientos encontrados? Espero que no sea porque estés preocupada por mí. Ya estoy mejor. Y no tienes que responder a mi propuesta hasta que regreses.

      Ashlyn se llevó las manos a las mejillas.

      —Debo admitir que es lo que siempre he soñado, pero ahora no tiene el mismo atractivo sin ti. ¿Acaso soy una tonta?

      Le dio un beso casto en los labios, pero él lo convirtió en un beso que indicaba lo mucho que le importaba. ¿Podía perderlo si se iba durante una luna o así o, peor todavía, si la nieve le impedía regresar hasta la primavera?

      —No eres tonta, pero no comprendo tus dudas.

      Se acurrucó contra él y suspiró profundamente.

      —Sabes cuánto respeto a mi tía Gwyneth, a Molly y a Sorcha. Respeto a todos los guerreros, pero a las guerreras todavía más. —Hizo una pausa. La parte siguiente fue difícil de decir, pero tenía que hacerlo—. Y, sin embargo, ahora que entiendo a qué se enfrentan los guerreros a diario, debo admitir que no estoy tan emocionada. Me asusté tanto cuando me atacaron... No quiero volver a sentirme así.

      —Tus primos darían sus vidas por ti igual que yo. —Le acarició la suave piel de la mano con el pulgar—. ¿Son tus pesadillas las que te detienen?

      —No, no lo creo. He conquistado mis miedos, pero algo muy dentro de mí me dice que me quede aquí.

      —Creo que deberías ir. Es una oportunidad que puede que no vuelva a repetirse. ¿Qué es una semana o una quincena cuando podrías arrepentirte el resto de tu vida?

      Su voz transmitía fatiga, así que salió de la cama y lo besó.

      —Sí, tienes razón. Si me prometes no enamorarte de otra mientras estoy fuera, entonces iré.

      —Te lo prometo. Mi corazón te pertenece, y te esperaré lo que haga falta.

      En aquel preciso momento, Mada la miró y ladró ligeramente.

      —Ves, Mada y Sim están de acuerdo.

      —Tengo que darle mi respuesta al tío Logan, y contárselo a mi madre y a mi padrastro.

      Cuando Magnus le dijo que la quería, esta vez había sonado como una promesa. Le había entregado su corazón, y rezó para que lo custodiara bien.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      La mañana siguiente, Ashlyn dio instrucciones a los hombres después de discutir su plan con el tío Logan. Los hombres habían disimulado bien su sorpresa cuando el tío Logan había anunciado que estaría a cargo del grupo de guerreros que se dirigía a Edinburgh. Por supuesto, todos habían oído hablar de las hazañas de Ashlyn en la primera misión.

      Una luna antes, habría estado muy orgullosa de este cambio, pero una pequeña voz en su interior seguía perturbándola, instándola a quedarse. No había dormido bien, pero tampoco había tenido las pesadillas habituales.

      La mayoría de la nieve se había derretido, probablemente para hacer espacio para más, como decía el refrán. Había rezado un par de veces durante la noche para volver a la tierra Grant antes de que cayera la nevada. Mientras cabalgaban, muchos de los jóvenes del clan los siguieron hasta la frontera Grant, corriendo, gritando y vitoreándoles.

      Una muchacha con el pelo largo y oscuro se quedó a su lado tanto tiempo como pudo. Ashlyn la saludó y se sonrieron. Cuando la muchacha finalmente se cansó, frenó sus pasos pero le gritó:

      —¿Me prometéis que volveréis, milady? Vuestro lugar es este, ¿no es cierto? No volveréis a vuestro hogar de cuando eráis joven, ¿verdad?

      A unos cuantos caballos más de distancia, todavía se oía su voz.

      —¿Prometéis regresar?

      Movió la cabeza al invadirla un recuerdo, tan vívido que la llevó de vuelta a un momento olvidado del pasado.

      Se encontraba otra vez en Ayr, cerca de la playa. Ella y Gracie estaban sentadas en una roca y tenía la cabeza de Gracie en su regazo. Su hermanita lloraba porque el novio de su madre les había gritado que se fueran. Ashlyn había cogido a Gracie y la había sacado fuera mientras su madre discutía con aquel hombre cruel.

      Apartó los rizos blancos de la cara de Gracie, y se inclinó para susurrarle unas palabras.

      —Gracie, quizás algún día mamá encuentre a otro. Y nos llevará muy, muy lejos de aquí. Tendremos un nuevo hogar, uno con una gran chimenea donde todas las noches encenderemos el fuego para mantenernos calientes. —Le pasó la mano a Gracie por la espalda, acariciando suavemente su piel bajo la gruesa tela del vestido, haciendo todo lo posible para calmar a la pequeña—. Mamá cocinará para nosotras todas las noches, y la ayudaremos a cortar las verduras y a echarlas a la olla que pondremos en el fuego. No volveremos a pasar hambre nunca. Puede que se casen, y que su nuevo marido nos quiera y siempre sea amable, y tal vez tengamos hermanos y hermanas, y una gran familia con muchos tíos y tías. —Oh, cuánto deseaba que ocurriese.

      Gracie, que rara vez hablaba, se sentó, la miró a los ojos y susurró:

      —¿Lo prometes?

      Ashlyn besó la mejilla de su hermana pequeña y respondió:

      —Si alguna vez encontramos un hogar como ese, te prometo que nunca tendremos que irnos.

      Prometer. La misma palabra que Gracie había utilizado al hablar de su matrimonio con Magnus. Este era el recuerdo que aún la atormentaba, no las pesadillas. Qué afortunadas eran de haber venido al clan Grant. Recordó sus palabras y lo que sentía como si hubiese sido ayer.

      Un nudo en la garganta le impedía hablar, pero en cuanto pudo controlarlo, condujo su caballo hasta el de la tía Gwyneth.

      —Lo siento, tía Gwyneth. No quiero decepcionarte. Sabes cuánto te quiero y aprecio todo lo que has hecho por mí y por Gracie, pero no puedo hacerlo. No soy yo. —Se giró hacia el tío Logan y dijo—: Tengo que volver. Perdóname, pero este no es mi lugar. Mi lugar está en la tierra Grant con mi familia y con Magnus.

      El tío Logan sonrió y asintió.

      —Nos preguntábamos cuánto tiempo pasaría antes de que te dieras cuenta por ti misma, muchacha.

      —Ashlyn, nunca podrías decepcionarnos eligiendo lo que es bueno para ti. Tienes que confiar en tu instinto. Eso es lo que ambos hemos intentado enseñarte. Has tenido una vida muy difícil —dijo la tía Gwyneth—, y te mereces ser feliz. Ahora ve a por ello. Le guiñó el ojo y se despidió.

      Ashlyn hizo girar a su caballo y lo condujo de vuelta al castillo, cayéndosele las lágrimas por la cara mientras hacía las paces con la decisión que había tomado y con su nueva vida. Sí, Gracie y su familia seguirían siendo una parte importante de su vida, pero había espacio para alguien más.

      Magnus. Y ya era hora de que se lo dijera.

      Cuando llegó a la cima de la colina, saltó del caballo. Magnus estaba sentado en una roca lanzando palos a sus perros, con una sonrisa enorme en la cara. Se le atragantó el corazón al verlo. Gritó su nombre y él se giró para saludarla.

      Tan emocionada que no podía hablar, Ashlyn corrió colina abajo y se arrojó a sus brazos.

      —¿Ya no tienes fiebre? ¿No deberías estar dentro?

      —Todavía no se me ha pasado del todo, pero me encuentro mucho mejor, y los perros se morían de ganas de jugar con los palos. Los brebajes y vendas de tu madre me han ayudado bastante. ¿Qué pasa? Tienes una mirada extraña en la cara. Pensaba que te ibas a Edinburgh. ¿Me he perdido algo?

      Cuando finalmente pudo mantener las lágrimas bajo control, lo besó, devorándolo.

      Al cabo de un rato, finalmente se apartó y él puso aquella maravillosa sonrisa que siempre ponía, pero con la particularidad de que esta vez parecía que solo se dirigía a ella.

      —Te quiero, Magnus, y si todavía me aceptas, nada me haría más feliz que ser tu esposa.

      —Yo también te quiero, y no tienes ni idea de cuánto me complacen tus palabras, Ashlyn. ¿Pero has cambiado de opinión? ¿No vas a ir a Edinburgh?

      Agitó la cabeza con tal convencimiento que se sorprendió a sí misma.

      —No. Prefiero quedarme aquí contigo. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro, y nuestro sitio está aquí, en la tierra Grant. Quiero mirar hacia adelante, no hacia atrás.

      Él se sonrojó y la besó suavemente, y ella tuvo que contenerse para no llorar porque en su interior había sucedido algo que pensaba que no pasaría nunca.

      Su corazón cantaba de alegría.
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      Un año más tarde

      

      Ashlyn caminaba por la habitación principal, masajeándose el vientre hinchado con las manos, respirando profundamente para intentar calmar el dolor que le recorría el cuerpo. Cuando la contracción cesó, se acercó a su marido, cuyo miedo en su rostro era tan evidente que le partía el corazón. Estaba tan nervioso que se apoyaba contra la pared en lugar de sentarse.

      Ella sabía lo que le pasaba por la cabeza. Estaba reviviendo aquella fatídica noche cuando su esposa Rhona había muerto dando a luz al hijo que había muerto junto con ella. Magnus se había quedado solo con el corazón roto. Aquellas pérdidas casi habían acabado con él.

      Se puso de puntillas, sonriendo, y lo besó.

      —Magnus, me gustaría darte algún brebaje para que te quedes dormido hasta que todo esto termine. Así no tendrías que pasar por este infierno.

      —No. Nada de brebajes. Prométemelo.

      —Estaré aquí, te lo prometo. Criaremos a este niño juntos.

      Tenía la frente llena de sudor y se la secó con un paño de lino.

      —Tengo que pedirte un favor, es bastante inusual.

      Un golpe en la puerta los interrumpió.

      —Adelante —gritó Ashlyn.

      Su madre entró por la puerta seguida de Gracie. Caralyn miró a su hija primero y después a Magnus.

      —¡Oh, Magnus! Aunque no puedo prometer nada, creo que esta vez será muy diferente. Maddie me ayudará. ¿Por qué no vas a visitar a Robbie mientras ella trae a tu hijo al mundo?

      Magnus sacudió la cabeza, sin apartar la mirada de su esposa ni un instante.

      —Mamá, estoy bien. Acabo de tener una contracción, y Magnus me estaba diciendo que tenía una petición especial. Adelante, termina. Sea lo que sea, lo haremos si te tranquiliza.

      Tragó saliva antes de hablar y le cogió la mano.

      —Quiero quedarme a tu lado. Sé que Alex se sentaba detrás de Maddie cada vez que daba a luz, pero no quiero estar detrás de ti. Tengo que poder mirarte.

      —¿Por qué, Magnus? —Ashlyn había presenciado muchos nacimientos, así que sabía que era una petición poco común. Experimentaría momentos difíciles hasta que el niño estuviera en sus brazos, despierto y bien—. ¿Sabes el aspecto horrible que tendré o lo mucho que puedo llegar a gritar?

      Caralyn colocó todas sus herramientas sobre la mesa, entregándole el cubo a Gracie para que fuera a por agua.

      —Magnus, es su primera vez. Podría tardar mucho tiempo. Te caerás del taburete.

      —No, no lo haré. Podré gestionarlo mejor siempre que pueda verla.

      —¿Pero por qué? No hay nada que puedas hacer. —Ashlyn se puso a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. Tenía miedo de asustarlo si gritaba o chillaba, y no quería preocuparlo más.

      —Sí, lo hay. —Le temblaba la voz al hablar, lo que indicaba lo sensible que estaba en aquel momento.

      —¿Qué?

      Ashlyn y su madre estaban frente a él, esperando su respuesta.

      —Si mueres, puedo decirte que te quiero y sostenerte mientras te vas. No pude hacerlo con Rhona. Por favor. Quiero quedarme a tu lado, quizás pueda ser de ayuda.

      —Claro —susurró Ashlyn, apenas capaz de articular palabra. Cuando pudo hablar, dijo—: Me encantaría tenerte a mi lado.

      —¿Por qué no? —Caralyn estuvo de acuerdo—. Estoy dispuesta a probar algo nuevo. Hazme un favor y busca una silla en lugar de un taburete. Oí que Kyle Maule se cayó hacia atrás del taburete al ver a sus gemelos.

      Unas horas más tarde, Ashlyn empujaba, maldiciendo a todo lo que veía excepto a su marido. Hubiese jurado que aquel niño nunca saldría de ella. Se incorporó y gruñó, con su marido cogiéndole la mano y sin dejar de mirarla mientras ella se esforzaba en dar a luz a su primogénito. Se había quedado a su lado, sin vacilar, besándola, susurrándole palabras amables mientras ella gritaba a los cuatro vientos.

      —¡Vamos, Ashlyn, empuja! Ya casi está fuera. Un fuerte empujón debería bastar. Veo el pelo oscuro —dijo su madre. Ella y la tía Maddie habían estado dándole ánimos durante todo el parto. Gracie estaba de pie frente a Magnus, limpiándole la frente a Ashlyn de vez en cuando y cogiéndole la otra mano.

      Las lágrimas le borraron la visión a Ashlyn mientras luchaba contra la frustración y el agotamiento y empujaba con todas sus fuerzas. Finalmente, el niño salió de ella y fue a parar a los brazos de su madre. Se dejó caer hacia atrás sobre las almohadas, jadeando por el esfuerzo, y cerró los ojos mientras un enorme suspiro de alivio resonaba por toda la habitación.

      Magnus saltó de la silla en cuanto cerró los ojos.

      —Ashlyn, me lo prometiste. No te mueras.

      Abrió los ojos.

      —No me estoy muriendo, esposo. Solo necesitaba un momento de descanso. Ha sido un trabajo duro. —Le puso la mano en la mejilla, y él se inclinó para besarla en la boca.

      Entonces cayó en la cuenta.

      —¿Qué es, mamá? ¿Un niño o una niña?

      —¡Felicidades! Tienes una hermosa muchacha. —En aquel preciso instante, su hija soltó un gemido, berreando lo suficientemente fuerte como para despertar a todos los habitantes de la tierra, con las manos en un puño y balanceándose.

      —Es una muchacha fuerte. ¡Escucha qué voz! —La tía Maddie se inclinó para besar a Ashlyn en la mejilla antes de ir a ayudar a limpiar a la pequeña para envolverla.

      Ashlyn miró a su marido, y cómo dejaba caer la cabeza hacia adelante como si rezara, así que no dijo nada, dejando que se tomara su tiempo. Cuando levantó la cabeza, se sorprendió al ver la expresión de su cara.

      —Magnus, ¿no estás contento con que sea niña? —Nunca había dicho que deseara un hijo. Entonces su marido, grande y fornido como era, hizo algo que nunca hubiera esperado.

      Magnus se echó a llorar. Cuando se calmó un poco, la ayudó a incorporarse para que pudiera sentarse en la cama y coger la niña en su regazo. Rodeándola con los brazos, lloró sobre su hombro. Su madre terminó de limpiar a la niña, puso a la pequeña en los brazos de Ashlyn y después besó la mejilla de su hija antes de dar un paso atrás.

      El marido de Ashlyn, con la cara cubierta de lágrimas, consiguió decir:

      —Es justo por lo que había rezado: una pequeña muchacha, fuerte como su mamá.
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      Querida lectora,

      

      Si quieres saber más sobre mis  novelas, aquí tienes algunos sitios que puedes visitar.

      
        	Visita mi página web www.keiramontclair.com para ver qué novelas se han publicado en español

        	Ve a mi página de Facebook: recibirás actualizaciones en inglés sobre mis nuevas novelas. https://www.facebook.com/KeiraMontclair

        	Pásate por mi página de Pinterest:

      

      http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/

      Verás cómo imagino mis personajes.

      
        	Deja un comentario en Amazon o Goodreads. Las reseñas ayudan a los autores autopublicados como yo, así como a otros lectores.

      

      

      Si disfrutas leyendo mis novelas, la mejor manera de dar las gracias es hablándoles de ellas a tus amigas.

      

      ¡Feliz lectura!

      Keira Montclair

      www.keiramontclair.com
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      Sobre la Autora

      

      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, le gusta pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Escribe suspense romántico histórico. Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      

      Entra en contacto con ella a través de su página web http://www.keiramontclair.com/

      

      Conoce su visión de los personajes y escenarios de esta novela en su página de Pinterest, en el tablero http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/

      

      No dudes en ponerte en contacto con ella en keiramontclair@gmail.com. Promete responder a todos los correos electrónicos.
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